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DOS PALABRAS DE: INTRODUCCION 


Ea por el Gobierno de El Salvador, que pre- 
side el señor don Alfonso Quiñonez Molina, para que 
tomase a mi cargo la reimpresión de la Vida de Sor Anna 


Guerra de Jesús, escrita por el P. Antonio de Siria y que dió a 


la estampa en Guatemala en 1716, se ofrecían para ella tres 


caminos: ya el de una edición en facsímil, ya el de trasladar el 


original al lenguaje corriente hoy, haciendo caso omiso de 
las voces anticuadas, ya, por fin, el de conservar éstas 
y las páginas tales como salieron de aquella prensa gua- 
temalteca. El primero, que habría podido ser reproducción 
fidelísima, ofrecía el inconveniente de que la lectura de 
la obra resultaría sumamente indigesta y, en parte, inacce- 
sible a la generalidad de las gentes; el segundo, alteraría 
en el hecho el lenguaje usado por el autor como fiel tra- 
sunto de su época y nos daría de él una idea inexacta y del 
todo anacrónica, incompatible con el criterio científico 
más elemental; y así, entre estos extremos, he debido op- 
tar por un medio ecléctico que, al par que no desfigurase 
el modo de expresarse del autor, dejase la obra al alcance 
de quien no sea «mal limado y bronco», para valerme de la 


58665 


- 


vI INTRODUCCIÓN 


frase del Príncipe de los Ingenios españoles. Se han con- 


servado, pues, las páginas tales como se hallan en la edi-... 


ción príncipe, reproduciéndolas a plana y renglón, y las 
voces que hoy caen bajo la nota de anticuadas, como son, 
invidia, proprio, recebtr, escrebar, mesma, respecto, celebro, 


ete.; y, en cambio, junto con modificar del todo la ortogra=. 
fía, que, especialmente en la puntuación, resultaría hoy 1ato- 


lerable, se ha enmendade para dejarla de acuerdo con los 
cánones gramaticales, ya que nadie aceptaría que se es- 
cribiese al presente avia, por había. | 

El primero que diera noticia del libro y de su autor 


fué don Juan José de Eguiara y Eguren, quien dijo haber 
visto un ejemplar de él en la Casa Profesa de la Compañía 


de Jesús de México, allá por alguno de los años que pre- 


cedieron al de 1755 en que dió a la estampa su Bibliotheca 
Mexicana: siguióle después don José Mariano Beristaín 


de Sousa, que al redactar el artículo que en su Biblioteca has- 


pano-americana septentrional, en su tercer tomo, publica- a 
do después de su muerte, en 1821, consagra al P: Siria uN 
que deja la impresión de haberse limitado a copiar a su ho 

antecesor en la bibliografía, con noticias aun más breves, - Pee 
y casi seguramente sin haber tenido a la vista ejemplar 7 
del libro. No así el cronista que fué de Guatemala, dona 
Antonio Juarros, que por los detalles que consignó, aun- a E 
que muy breves, de la vida de Sor Ana, deja traslucir. 
haber leído la obra del jesuíta. En nuestro tiempo, lo men- s 
cionaron los PP. Backer y más tarde el P. Sommervogel, Bea: 
pero sin que jamás hasta ahora haya salido a la venta, ni 
sé que se conserve en biblioteca pública alguna de EN 
las muchas que en mi vida he tenido ocasión de examinar. 


INTRODUCCIÓN LE 


El que es de mi propiedad y que sirve para la presente 


reimpresión lo adquirí en Lima, hace de esto la friolera 
de medio siglo. ¿A qué se debe tan peregrina rareza? ¿Fué 
por su índole mística, más que histórica en verdad, muy 
leído de las personas devotas en aquellos tiempos y con- 


“sumida así su tirada por el uso? ¿Fué ésta muy limitada? 


¿Pereció, acaso, en alguno de los cataclismos ocurridos en 
Guatemala desde que se fundó en el paraje llamado Ciu- 
dad Vieja o Almolonga hasta aquel que obligó a su tras- 
lación en el último tercio del siglo XVIII? Imposible es 
aseverarlo, si bien es de sospechar que más de una de estas 
causas hayan concurrido a producir el fenómeno. 

| Digamos ahora lo poco que se sabe la vida del autor 
del libro, y bien se comprende que no puede ser mucho, 

cuando se trata de un religioso que la gastó dentro de los 
claustros de su Orden y en puestos de no capital impor- 


./ 


tancia. Había nacido en 1681, sin que se conozca el nom- 
bre de sus progenitores, si bien sospecho que su padre 
sería Pedro de Siria, persona de quien nos ha quedado 


recuerdo por un sonado pleito que hubo de seguir por 


| : aquel tiempo y en que le patrocinó el célebre letrado me- 


xicano don Nicolás Escobar. Consta que nació en Tlaxcala 
y que en 1696, cuando contaba, por consiguiente, quince 


años de edad, fué recibido en la Compañía de Jesús. En 


Guatemala enseñó teología y, como consta de la portada 
de su obra, al tiempo en que la entregaba a la prensa era 


allí prefecto de la Congregación de la Anunciata. En la 
antigua Gazeta de Guatemala se halla la noticia de que 
el 25 de Noviembre de 1729, siendo el P. Siria rector del 


Colegio de la Compañía de aquella ciudad, predicó en una 


De allí pasó a ds en una leo que > desconocemos, * 
única o que nos E quedado d de su po 


Santiago de Chile, 5 de Diciembre de 1924, 
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DE JESUS. 


SACADA DE LO QUE ELLA MISMA 


dexó elcrito por orden de fus Confefíores . 


LA ESCRIBE 59 
EL P. ANTONIO DE SIRIA e i 
de la Compañia de Jelus, y Pretedto de la muy ¡Juf. * 
we, y Venerable Congregacion dela Annunciata 
fita en el Collegio de la Compañia de Jefus de 
Guatemala lu Confeflor. 
Y LA DEDICA A 
A SANTO DOMINGO DE GVIMUN ES Y 
clarecido P atriarcha de la Religion de Predicadores. Dis 
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Con licencia de los Supericres, en Guatemala; por el Bro y 


| Antor.to de Veleféo. Año de 1716. 
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a QUERUBIN:" HUMANO: - |_ANGEL.. EN 
carne, Hombre divino, Sol de el Mundo, Gloria de el 
Cielo, Atlante de la Fe y estrellado firmamento de la Igle- 
sia, Patriarca y Fundador de la Sacratisima Apostólica 
Religión de Predicadores Santo Domingo de Guzmán. 


TUS MANOS Y POR ELLAS A TU 
protección llega, Santísimo Patriarca, no con 

los ordinarios lentos pasos de la costumbre, sino con 
los fogosos remontados vuelos de la inclinación, la por- 
tentosa vida de aquella Alma afortunada, que mere- 
ció unida a el cuerpo los irás finos afectos de tu  bene-. 
ficencia. Y afianzando más airosos los aciertos, cuan- 
to som menos vulgares y comunes los movimientos, 
sale a luz a la tutelar sombra de tu patrocinio, buscan- 
do, porque sea con buena estrella, en la que fué lisonja 
de tu frente, el esplendor que le falta y la claridad de 
que necesita. ¿Que dónde había de acogerse para salir 
al teatro de la pública luz sino al rico mineral de tus 
resplandores, cuando en ti fué lo mismo nacer que em- 
pezar a lucir y. a alumbrar? Vano fuera, como dijo 
de el Bautista, San Bernardo, tan sólo el lucir; y no fuera 
menos defectuoso únicamente el arder; pero en ti, uni- 


.éndose *las perfecciones, acertaste a hermanar el arder San 


, Bern. 
con el lucir: est lantum lucere vanum, lantum ardere parum; Ser.in 


lucere, ardere perfectum. Desde tus tiernos años res- 
plandeciste Sol y alumbraste, aprendiendo a un mis- 
mo tiempo las ciencias que te adornaron y enseñando 
| | las 


48. 1. 


Áp. 
Cornel 
2bt. 


Ecclc. 


las virtudes que te ennoblecieron. Por éstas fuistes muy 
amado de el Cielo, cuando por aquéllas muy aplau- 
dido en el mundo, y vino a ser tu nobleza adquirida 


el mayor ornamento de tu nobleza heredada. Ni po- 0 


dían ser menos gloriosos los fines que en felices anun- 


cios prometían tan consumados principios. Y por eso, 


si naciste entre los incendios que en tus ardorosas lla- 
mas te concibieron, como no podías ser aquel bello 
admirable vaso de claridad, que al medio día de tus lu- 
cimientos abrasase Con sus flamantes rayos un mundo 
depravado, quise decir, tibio y yerto por la culpa. 

Bien sé yo que de Elías dixo el Autor | 
de el Eclesiástico haber salido la primera vez al mundo 
como un ardiente rayo que lo venía a envolver entre” 
sus llamas y a encederlo todo en sus ardores: surrexil 
Elias Propheta quasi ¿ignis, Sverbum ipsius quasi facula 
ardebat. Quizá, dicen los Santos Padres Epiphanio y - 
Doroteo, porque en los arrullos de la cuna y mal for- 
mados gorjeos de la niñez lo arroparon en unas man- A 
tillas de vivo fuego los ángeles, ministrándole tam-=. 
bién, en vez de la leche, unas encendidas ascuas, QUE 
fueron el más proporcionado alimento en las infam- 
cias de quien había nacido para abrasar con su celo, más. 
activo que el mismo fuego, a los enemigos de Dios y 


de su gloria. Pues, ¿qué diré de ti, oh! Domingo Santí- 


simo? que no ya en la cuna, sino en los ocultos senos 
de el materno albergue te dejaste ver como un Can 
generoso que tenía por presa una hacha encendida 


en la 


en la boca. Y si desde entonces te sustenta el fuego, 
fuerza es que sean abrasadores rayos tus palabras: ver- 
bum 1pstus quast facula ardebat; y con ellas encendiendo 
al mundo, lo conviertas todo en tus ardores: ore por- 
tans faculam qua totum Mundun accenderet. ¡Dichoso 
mundo que mereció ser pasto de aquestas llamas, nu- 
trimento de estos incendios! ¿Y cómo a su vista se po- 
drá gloriar ufana la vanidad de Augusto? cuando a- 
“plaudía entre sus blasones, deber a sus costosas indus- 
trias toda la bella reforma de su fábrica la imperial 
Roma, mejorando la tierra y broncas piedras de sus 
edificios en vistosos jaspes y  nobilísimos mármoles. 
Pues tú, no ya a Roma, sino a todo un mundo, supiste 
convertir con más sagrada alchimia al abrasador fuego 
de tu caridad, de el más bajo cobre en oro el más pu- 
ro y aquilatado. Y siendo tan prodigiosa la eficacia de 
tus ardores, ya no me admira que tus escritos donde 
habías animado el fuego de tus palabras se conservasen 
alguna vez ilesos e intactos entre las llamas a quie- 
nes los entregó la invidia y cavilosidad de unos pro- 
tervos herejes tus competidores, careciendo de vir- 
tud el fuego para obrar en su semejante. 

Pero sí advierto, que por más que diligente 
te procuraste esconder, tu resplandor no se pudo ocul- 


tar: esa es propriedad de el fuego, dice el Profano, no O0É 
poderse jamás encubrir, cuando sus mismos rayos, ha- dins. 


ciendo la más cortesana traición, bizarramente lo ma- 
nifiestan: At quis celaverit ignem? Lumine quí proprio. 
| prodilur 


al 


proditur 1ipse suo. Así como no acertando a esconder 
la claridad de tus virtudes, volvieron más ilustre el 
:nismo embozo con que los ocultó tu humildad. Aun 
cuando infante tierno te escondían los brazos de la 


Ama que te alimentaba, te hiciste reparable a un es- 


tático Sacerdote, que poseído de divino espíritu, vu- 
elto al pueblo públicamente en la misa, te. señaló con 
el dedo, porque no faltase a tus prerrogativas la glo- 
ria de tener, como el Redentor de el mundo, tu Pre- 
cursor; y señalíndote dijo: Ahí está el Reparador de la 
Ielesia: Ecce Reparator Ecclesite. Fuiste su Reparador, 
cuando a su excelsa espiritual fábrica, que bambalea- 
ba, acudiste prontamente a meterle el hombro, mejor 
Atlante de más noble Cielo, con que preveniste sus 


daños y reparaste sus ruinas. Muy debido por eso que 


hermanando los oficios y privilegios con el mismo 
Redentor, tú, que fuiste el Reparador de su Iglesia, 
mereciese ver alguna vez tu contemplativa hija la 
bienaventurada Virgen Santa Catharina de Sena a el 
Eterno Padre en el majestuoso trono de su más au- 


eusta gloria: y advirtiendo que de su boca procedía el 


unigénito hijo suyo Jesús, de su pecho vido que nacías 
tá, Santísimo Domingo; diciendo a la Santa, que es- 
taba atónita a tan no pensada maravilla: estos dos que 
miras son mis hijos: natural el uno, adoptivo el otro. 
Aquél, como Verbo, nace eternamente de mi boca, y 


este otro, en tiempo tiene de mi pecho su nacimiento, 


porque es el hijo de mi corazón. Y ya así, ¿cómo no 


ha des 


A O 


ha de adorarte con reverentes obsequios la tierra, re- 


conociéndote .tan favorecido del cielo? ¿Cómo no 
ha de querer añadirte cultos? ¿Cómo no ha de rendirte 
nuevas veneraciones? No encuentran número tus pro- 
digios, no hallan término tus excellencias, ni tienen 
límite tus prerrogativas; porque son más tu dotes que 
las estrellas. | | 
A todas estas las escuadronaste en la 


Religión Santísima que para reparo de la  lglesia, 
destrucción de las herejías, luz de el mundo, confu- 
sión de los abismos y modelo de la Santidad, animaste 

de tus ardores: con que desterraste la ignorancia de 
los entendimientos y encendiste en las almas las luces 
de la verdadera sabiduría. Oui ad justitiam erudiunt quasi Dan. 

stellae. Estrellas son tus sapientísimos hijos, que haci- A 

éndose lenguas en los vocales resplandores de su cla- | 
ridad obligaron a enmudecer a la invidia; y dando 

nuevos motivos a la admiración, añaden no menores 

elogios que créditos a tu fama: porque conservándose Ao 

en' el buen orden que las dispusiste: Stella manentes in 5, 20, 
ordine suo, han mejorado las artes, ennoblecido las ci- 
encias, ilustrado las facultades. Su doctrina, aplaudi- 

da de el Cielo y aclamada en todo el mundo, ha llena. | 
do de Doctores y Maestros las más célebres Univer- 


sidades, que franqueando ampliamente las primeras Cá- 
tedras a su sabiduría, han podido aumentar la Repú- 

blica de las letras con los doctísimos escritos, libros, 

y comentarios, que sólo ellos enriquecen y componen 
mu- 
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muchas bibliotecas. Méritos tan notorios, que han. 


bastado a asegurar la diuturna posesión con que el 
Sacro Palacio, desde que tu Sacratísima Persona au- 
torizó aquel empleo, ha fiado de su prudencia las ma- 


yores confianzas en su magisterio. Por ellos han soli-.: 


citado de sus Consejos los Reyes Católicos para sus 


almas la dirección, las más importantes providencias 


para sus Reinos. Y en ellos ha librado para su rectí- 
simo gobierno los más seguros aciertos el integérrimo 


Tribunal de la Fe. ¿Ni qué otros pudieran haber Coro- 


nado con tantos Santísimos Prelados las Iglesias? 


no teniendo número los Obispos, Arzobispos, Patri- 
arcas y Cardenales, que puestos sobre el candelero 
de la dignidad, han esparcido desde allí las mesmas lu- 
ces que de ti bebieron, hasta llegar a sublimarse, a pe- 
sar de sus humildes encogimientos, cuatro de tus nobi- 
lísimos hijos en la suprema silla de el Católico Va- 
ticano. 


Y con esto, ¿cómo no habrá quien confi- 


ese lo que en elogio tuyo y de tu Sacratísima Reli- 
gión pensó el HFEximio de nuestros Teólogos, y el 
mayor de tus devotos aficionados, cuando dijo: que 


como aquella artificiosa estupenda máquina de la in-. 
y Seniosa ofendida Grecia escuadronó en sus entrañas 
un entero ejército de animosos combatientes, que ven-. 


garon sus ofensas en las cenizas de la abrasada Troya; 
así el potentísimo escuadrón de Estrellas, que para 
tanta gloria de Dios ordenaste, fué el animado alcázar 


de la 


de la fe de donde salen tantos rayos como doctísimas 
plumas, tantas centellas como elocuentes lenguas para 
aterrar a el Hereje, confundir al Cismático, conver- 
tir a el Gentil, reducir al Apóstata, alumbrar al Peca- 
dor, mejorar al Justo, fortalecer a la Iglesia, humillar 
al Infierno y reparar sus antiguas ruinas a el Cielo. 
Siendo por tan gloriosos servicios y nada comunes 
- merecimientos, debidas muy de justicia lás innumera- 
bles gracias, favores, indultos y privilegios que la 
justa correspondencia de la Santa Silla Apostólica de 
Roma ha querido conceder con amplísimas faculta- 
des a toda la Religión. A quien, entre tantas grande- 
Zas que goza y sobre eminentes excelencias como la 
ennoblecen, sólo invidió la gloria sir igual de tener a 
ti por Padre, por tu Patriarca, por su Fundador. A- 
sí lo confiesa mi devoción y lo protesta así mi reco- 
nocimiento: quizá por linsonjear el buen gusto a tus hi- 
Jos, en cuyos créditos cede la gloriosa fama de su San- 
tísimo Padre y satisfacer con este sabroso afecto de 
mis deseos alguna parte de aquellos grandes continuos 
imponderables beneficios de que se halla deudora toda 
mi Religión y grabándolos en los inmortales bronces 
de la gratitud, los conservará siempre indelebles en su 
memoria: que si es atributo muy proprio de magnáni- 
mos corazones saber honrar a los inferiores con ven- 
tajosos excesos, si bien iguales a su magnitud; no debe 
ser menos apreciable de pechos agradecidos la obli- 
gación, que conmensurando en el fiel de sus recono- 

cidos 


cidos afectos la excelencia de el beneficio con la esca- 
sez de su proprio caudal para la recompensa, la viene 
enteramente a cumplir con dar a conocer la grandeza 
de su bienhechor. Ardid ingenioso con que el agra- 


decimiento obligado retorna las justas pensiones en 


que debiera corresponder. 
Obligada se reconoce a ti y a toda tu 


Familia la mínima Compañía de Jesús, pues cuando 


armaba el infierno las escuadras de sus indómitas fu- 
rias, jugaba con ardoroso rompimiento el artificio de 


UN 


us engaños, movía los émulos, inquietaba el mundo, 
maquinando formidables persecuciones contra su 1ms- 
tituto, estilo y gobierno; salió siempre victoriosa y con 
mayores aplausos de la refriega coñ los oportunos so- 
corros y armas auxiliares con que acudió a su defen- 


sa, desvaneciendo las sombras de la calumnia, desterran- 


do los nublados de la invidia y retirando, ya descubi- 
erto, a el Príncipe de las tinieblas, el escuadrón de tus 
luces. Así lo hizo primero en Francia y después en 
Roma el Rmo. P. Mro. Fray Matheo de Ori, Inqui- 
sidor de París; lo continuó en Salamanca el M.R. P. 
Mro. Fray Juan de la Peña, insigne catedrático de a- 
quella Universidad; lo llevó adelante en Alcalá y en 
todo el Arzobispado de Toledo el sapientísimo  P. 
Mro. Fray Mancio de el Sacramento; y con mayores 


esmeros lo  perficionó en todo el Reino de Portugal 


el Illustrísimo «y .Reverendísimo Señor Mro. D. Fr. 
Bartolomé de los Martires, fundando Colegios: y 
aquella 


aquella otra grande lumbrera de el mundo, especialí- 
simo protector nuestro, el V. P. Mro. Fray Luis de 
Granada, abrigando con su patrocinio a los nuevos 
soldados de Jesús. ¿Y no fueron estos mismos a quie- 
nes dió a conocer con extraordinarios beneficios y 
muy particulares favores de su clemencia la santidad 
de San Pío V. Pontífice Sumo de la Iglesia? con 
cuyos ejemplares los capítulos generales de toda tu 
Religión los han atendido con elogios, encomios y 
recomendaciones. Tus conventos les  franquearon 
habitación dentro de sus claustros en Alemania. Tus 
aulas les dieron la enseñanza en México. Y en todo el 
mundo toda tu  esclarecida Sacratísima Familia les 
asistió siempre propicia, solicitó sus aumentos y les 
dió admirablemente la mano para que ocupasen el 
alto puesto que han conseguido en la Iglesia. Ni es 
inferior a alguna otra el buen afecto de religiosa uni- 
ón y caritativa correspondencia, con que esta su A- 
postólica Venerable y Sapientísima Provincia de San 
Vicente de Chiapa y Guatemala, no escaseando los 
rayos de su benevolencia, la ha llenado siempre de favo- 
res y cumulado de beneficios a nuestra pequeñez. Bi- 
en como hijos muy semejantes a su Santísimo Padre, 
que difundiendo como Sol de el mundo en común 
provecho tus luces, parece que con sus favorables y 


más cercanos influjos te particularizas en patrocimat San 
Amb. 
de 
el Sol de justicia tenía dicho san Ambrosio: Magnus Offciás 


a nuestra mínima Compañía: por decir de ti lo que de 


JUsti- 


Justitie y Sol, qui alíis potius nascitur quam sibi communita- 


lem, S societaltem nostram adiuval. 

Y ya con esto ves aquí, Santísimo Pa- 
triarca, la más eficaz razón por qué esta obra solicita 
para sus más felices aciertos la acogida en tu patroci- 
nio: pues. siendo sólo una sombra de la admirable vi- 
da y prodigiosas virtudes de la V. Sierva de Dios 
Doña Anna Guerra de Jesús, cuando en ella se atropan 
los títulos y se multiplican los derechos para quese te 
consagrase, o ya por haber recebido en una casa tuya la 


clara luz de la inspiración divina, con que abrió los o-. 


jos ala ceguedad en que tenía sepultada a su alma la 
culpa y nació de nuevo a la gracia; ya, porque mejo- 
rando de Padre y Esposa, amparaste en tu familia a las 
tres más estimables prendas de sus afectos, su proprio 
marido y dos hijos suyos. Si no es que fuese por ha- 


berte tú dignado de unirla con el amoroso vínculo de 


una estrecha correspondencia en tu corazón, comu- 


nicándole, entre otros beneficios, el cordialísimo afec-' 


to y entrañable amor que siempre tuvo a toda tu san- 
tísima Religión, pagándoselo ella con los magníficos 
excesos que acostumbra, en las estimaciones que le 
mereció viva y en el suntuoso funeral con que después 
de muerta celebró la exequias a su memoria. O sea, 
finalmente, por salir a la luz pública a instancias y di-. 
ligencias de el M. R. P. Predicador general Fr. Vicen- 
te Guerra, más hijo de tu espíritu que parte de sus entra- 
ñas. Y aunque todos estos son muy poderosos acreedores 

que 
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que eficazmente ejecutan a mi obligación para que 
busque en tu sagrado el más seguro asilo para su pro- 
tección, pero sobre todo bastaba aquesta ilustre mu- 
jer haber sido hija de la Compañía de Jesús, para que este 
pequeño volumen se sacrificase a tus aras y tú con a- 
fectuosos agrados lo recibieras. Recíbelo, no mirando a 
los tamaños de el don, muy pequeño para tu grandeza, 
sino al generoso espíritu que lo anima, y si por él se regu- 
la la dádiva, no dudo que sea muy agradable a tus ojos, 
pues una flor porque agrada se hace digna de estimación, 
con ser su precio ninguno. Y siendo esta medida de el 
don el afecto, con ella no puede dar poco quien ama 
mucho, aun cuando se ve tan desnudo como pintó dis- 
creta la ingeniosidad antigua a el Amor. Por él te pi- 
do que logre mi audacia el perdón, pues si hay felices atre- 
vimientos, sea el mío más, afortunado que el de Prome- 
teo, cuando busco en tu claridad la luz con que se 
anime el tosco barro de esta obra por lo que tiene de mía 
y salga segura a el espectable teatro de la cristiana 
piedad, donde con las benignas influencias de tu patro- 
cinio consiga los frutos que sólo deseo de que todos alaben 
a Dios en sus escogidos. Así lo suplico y así lo espera 


« 


Amabilísimo Protector mío 


Tu más humilde siervo, más afecto hijo, más reco- 


nocido alumno y más obligado devoto. 


Antonio de Siria. 


CEN- 


SS. 


CENSURA DE EL REVERENDISIMOS: US 


Presentado y Predicador general Fray Gabriel de Artiga, 
de el sagrado Orden de Predicadores, Calificador de la San- 
ta Inquisición, Examinador Sinodal de este Obispado y 
Prior Provincial de la Provincia de San Vicente | 

de Chiapa y Guatemala. | 


M: ILE/ SEÑOR 


OR COMISION DE V. S. HE VISTO 


leído con mucho cuidado y grande regocijo de 
mi alma el libro intitulado Vida admirable y pro- 
digiosas virtudes de la Venerable Sierva de Dios D. 
Anna Guerra de Jesús, y dando aw V. $. las gracias porque 
me ha dado la fortuna de que mi alma se haya anticipada- 


mente regocijado en su leyenda, digo, desde luego, que 


es el libro muy merecedor de que V. S. se sirva de darle 


la licencia que pide. Lo primero, para confusión de los 


que siendo fortísimos en el mundo para el ejercicio. 


de las culpas, se consideran débiles y flacos para el de 
las virtudes: viendo a esta mujer débil tan llena de pe- 
nitencias, asperezas y mortificaciones con que adoraó 


de tantas labores de excelentes y heroicas virtudes el. 
templo de su alma, con la ayuda de la poderosa ma-, 
no de Dios que a todos favorece: que éste es el fin con: 

Esech. que Dios mandó sacar a luz aquel Templo de admi- 
. cab. +Wrables labores por Ezequiel: tu autem fila hominis ostende 


Domus Israel templum S confundantur ab iniquitatibus 


suis. 


suts. Ordenándole al Profeta que no sólo lo manifes- 
tase de palabra, sino también por escrito: Ostendes ess, 
Sí scribes im oculis eorum. Que aunque esta vida, estas 
mortificaciones y heroicas virtudes se oyeron en el púl- 
pito en el día de la exequias' de la Sierva de Dios con 
tanta devoción, erudición y energía; es bien se escri- 
ban en este libro, para que, puestas a los ojos de todos, 


sean un dispertador que confundan a los que, siendo leo- 
nes fuertes para la culpa, son tan flojos para empren- 
der el camino de la virtud. | 

Lo segundo, porque consigo trae este li- 
bro la aprobación, por haber salido de la esclarecida e 
Tllma. Religión de la Compañía de Jesús, donde está 
con tanto aprovechamiento de los fieles la cantera de 
discreción de espíritus, a que se añade la calificación 
de ser compuesto y ordenado por el mismo que sabia- 
mente fué juez de la conciencia de la Sierva de Dios, 
fianza que deseaba el Santo Job: Quis mihi det ul librum 
scribat 3pse quí judicat. Deseaba fuese escritor quien 
hubiese sido juez de los hechos. Por el mismo, pues, que 


Job.31 


fué juez de su conciencia es compuesta y ordenada es- 

ta Vida; por el mismo que, como docto ejemplar y de 

el taller de lós padres de espíritu, supo dirigir y juz- sam 

gar en el confesionario, es compuesto este libro, con o 
aquellas condiciones que pedía S. Augustín a quien escri- de Doct 
biese: In verbis suis agere debet ut veritas pateat, veritas par po 
placeat, veritas moveat: ut pateat, debet loqui clare « aper- 

te; ut placeat, debet loqui composite « ornat., 1tem moveal de- 


bet 


pl TINA E 


bet loqui ferventer « devote. Habla la verdad que juzgó 
como confesor, con claridad para que todos la enti- 
endan, con la composición y adorno que pide la historia, 
para que sin fastidio, al mismo tiempo que aprovechen los 
lectores en las heroicas virtudes de esta Sierva de Dios, 
gusten de ver el adorno y orden que les ha dado la dies- 
tra mano de su autor. Así lo siento, salvo $c. En es- 
te convento de Nro. P. Santo Domingo de Guate- 
mala, en cinco días de el mes de Febrero de mil sete- 
cientos y diez y seis años. 


Fr. Gabriel de APN 


VISTO. EL PARECER” DES EL Ri PS 


Provincial de el Orden de Predicadores Fr. Gabriel 
de Artiga, concédese licencia para que el R. P. Mro. An- 
tonio de Siria pueda dar a la estampa la Vida de la V: 
D. Anna Guerra; y el decreto sirva de despacho. 


LO CUAL PROVEYÓ. Y. RUBRICO ¿SU "SENO 
ría el señor don Toribio de Cosio, Caballero de el 
Orden de Calatrava, Marqués de Torre Campo, de el 
Consejo de su Majestad, Presidente de esta Real Au- 
diencia, Gobernador y Capitán general de este Reino. 
En Guatemala, en seis días de el mes de Febrero de 
- mil setecientos y diez y seis años. 


Don Manuel de Lexarza Palazio. 


PARE- 
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PARECER DE EL M. R. P. Mro. MARCOS DE 
Somoza de la sagrada Compañía de Jesús profeso de cuarto vo- 
to, catedrático de Prima de T eología y Prefecto de Estudios 
mayores en el Collegio de la Compañía de Jesús de Guatemala. 


SEÑOR PROVISOR 


PrOBEDECIDO A Vmd. LEYENDO “EL ELl- 

bro de la vida y heroicas virtudes de la Venerable 
señora. Doña Anna Guerra de Jesús, que ha dispuesto y 
ordenado el padre Antonio de Siria, profeso de cuatro 
votos de nuestra Religión, Maestro de Vísperas que fué 
en este collegio y ahora Prefecto de la illustrísima Con- 
gregación de la Annunciata. La obra, señor, es por to- 
dos títulos dignísima de pública luz en las prensas, para 
gloria de Dios, para honra de su Sierva, para común 
edificación y estímulo a la santidad. Estas puntual- 
mente son las tres calidades que pide la sabiduría y 
santidad increada Cristo Jesús en las obras de sus Sier- 
“VOS para que puedan ellas salir en público a ser luz de 
el mundo. Sic luceat lux vestra coram hominibus, vt videant 
opera vesira bona, et glorificent Patrem vestrum, que in celos 
est. Todas tres se dejan admirar en las relevantes virtu- 
_des, favores de el cielo y provechosas enseñanzas que 
contiene este libro. La gloria de Dios: pues resultará muy 
grande asu Majestad, por haber obrado su gracia en esta 
grande alma tan esclarecidas acciones de perfección, 
tan profunda humildad, tan sólido desengaño, penitencias 
tan 


el 


tan ásperas, tan severa circunspección, tan continuo venci- 
miento y mortificación de pasiones, devoción tan fervi- 
ente y tesonera oración, y presencia de Dios jamás in- 
terrumpida, siempre empleados sus deseos, sus ansias, su 
amor en el Cielo, en el agrado y cumplimiento de la di- 
vina voluntad; su solicitud, lágrimas y ruegos en procu- 
rar la conversión de los pecadores, el aprovechamiento 
de los prójimos, la dilatación de la Fe, el alivio de las 
almas de el purgatorio: cuidado que le robó muchos 
años, no sólo los deseos, las peticiones, las penitencias, 
también las manos, en las tareas y granjerías, pues tra- 
bajaba sólo a este fin de ganar para que se dijesen misas 
por las almas de el purgatorio. Finalmente, esta esclare- 
cidísima mujer fué toda para Dios y para sus próji- 
mos, llena de amor a Dios y de amcr a sus: hermanos, 
en que consiste la perfección toda y cumplimiento de la 
divina ley. Pues ¿qué gloria no resultará a Dios de tan bi- 
en empleada vida? ¿De tan santas acciones? Recreceráse 
también muy merecida honra a esta Sierva suya, que supo 
corresponder y cooperar tan gloriosamente a la divina 
eracia. Y resultará, por último, grande edificación al pueblo 
cristiano, poniéndosele a la vista ejemplar tan excelente, 
a quien pueda con seguro seguir y fructuosamente imitar. 
Será también merecido aplauso de su autor, a quien cu- 
po dichoramente la fortuna de tan digno y elevado obje- 
to en que emplear su mucha discreción, elocuencia y le- 
tras. Este es mi juicio, sujeto en todo al maduro acuerdo 
y muy acertado dictamen de Vmd., que podrá (siendo muy 

; servido) 


servido) dar la licencia que se le pide. Collegio de la 
Compañía de Jesús de Guatemala, a 17 de Julio de 1716. 
Marcos de Somoza. 


NKJOS EL Dr. D. JOSEPH VARON DE BERRI- 

eza, Dean de la Santa Iglesia Catedral de esta ciu- 
dad, catedrático de Vísperas de Sagrada Teología en 
la Real Universidad de S. Carlos de esta corte, comisa- 
rio Apostólico Subdelegado general de la Santa Cruzada 
en ella, Juez Provisor y Vicario general de este Obispado 
por el Ilustrísimo y Rmo. Señor Doctor y Mro. dos 
veces jubilado D. Fr. Juan Bautista Alvarez de Toledo, 
de la regular observancia de señor San Francisco, por la 
divina gracia y de la Santa Sede Apostólica, Obispo de 
Guatemala y Verapaz, de el Consejo de su Majestad «c. 
Por lo que a Nos toca damos licencia para que se pue- 
da imprimir e imprima un libro de la Vida de la Venera- 
ble Sierva de Dios D. Anna Guerra de Jesús, que ha dispu- 
esto el P. Mro. Antonio de Siria de la Compañía de Jesús: 
atento a que en virtud de nuestra comisión ha sido visto 
y examinado y no contiene cosa digna de enmendar, ni 
contra nuestra santa fe y buenas costumbres. Dada en la 
ciudad de Santiago de Guatemala, a cuatro días de el mes 
de Septiembre de mil setecientos y diez y seis años. 


Doc. D. Joseph Varón de Berrieza. 


Por mandado de el Sr. Provisor Vicario general 


Juan Gregorio Vásquez, Notario Público. 
LI- 
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LICENCIA DE LA RELIGION. 


LONSO DE  ARRIVILLAGA  PROVINCI. 
al de la Compañía de Jesús en esta Provincia de 
Nueva España. ! | 
Por la facultad y potestad que para esto 
nos es concedida de nuestro padre Miguel Angel Tam- 
burini, General de nuestra Compañía de Jesús, por la pre- 
sente damos licencia al padre Antonio de Siria, profeso | 
de nuestra Compañía, para que pueda imprimir la Vida 
que tiene escrita de Doña Anna Guerra, por haberla vis- 
to personas doctas de nuestra Compañía a quienes se la 
cometimos y no haber hallado cosa digna de censura. 
En fe de lo cual, dimos ésta, firmada de nuestro nombre, 
sellada con el sello de nuestra Compañía y refrendada de 
nuestro secretario, en Oaxaca, a 15 de Enero de 1715 años. 


Alonso de Arrivillaga. 


José del Rivero, Secretario. 


AL 


' AL QUE LEYERE. 


Nare MUTTER OUE LO” +RUE:" SOLO EN 
el sexo, pero muy varonil en el ánimo y más que 
humana en el espíritu, es el sujeto de aquesta compen- 
diosa historia que se presenta, piadoso lector, a tus 
atenciones. Y si bien es que tu encontrarás en ella 
muchos yerros de mi pluma, no sé sison mayores los 
defectos de mi espíritu que yo estampo y contemplo 
en su narración; siendo, como no ignoras, las vidas de 
las almas justas unos tersos y cristalinos espejos que 
representando las virtudes y obras heroicas que en 
ellas resplandecieron, le dan a cada uno en rostro con- 
las proprias manchas de sus defectos e imperfeccio- 
nes. En este que yo pongo delante de tu consideración 
observarás puntualmente un justo y muy acabado e- 
jemplar de fortaleza cristiana y de una paciencia 
invencible a los extraordinarios trabajos y todo gé- 
nero de tribulaciones, así espirituales como  corpora- 
les, que hicieron prueba de su constante sufrimiento 
desde que abrió los ojos a la vida, hasta que los cer— 
ró la muerte; y fueron como una hermosa tela sobre que 
después fué formando el cielo los primorosos realces 
de sus virtudes, viniéndole por eso como nacido el 
bello nombre de Mujer fuerte de la Gracia con que al- 
guna vez la apellida mi devoción. 
No tengo necesidad de amontonarte elo- 
gios para captar los agrados a tu benevolencia, por- 


' 


que 


porque su mesma vida es el mayor testimonio que pue-. 
do ofrecer para su recomendación. En la cual, si se en- 
cuentran particularísimos favores, portentosas visio- 
nes y muy prodigiosos acontecimientos, no menos 
advertirás los profundos cimientos con que se funda- 
mentó en la humildad para prevenir las fatales ruinas 
que suele ocasionar la altivez. Viviendo siempre con 
muy prudentes temores de no ser engañada de el De- 
monio en las cosas peregrinas que pasaban por su al- 
ma y poniendo de su parte todas las diligencias posl- 
bles para que el altísimo Dios de la verdad la librara 
de semejantes engaños y si para esto fuese necesario 
que no la llevara por aquellos caminos. Así pudo vi- 
vir segura de toda ilusión de el común enemigo, o de 
el espíritu proprio, formando de sí misma un perfecto 
ejemplar y  dechado de  recato, cautela, examen, 
reflexión y diligencia con que se deben recebir las 

divinas revelaciones. | 
El método que en la obra observo es 
correspondiente a las tres Vías, Purgativa, Illumina- 
tiva y Unitiva, como te lo dirá la introducción de el 
tercero libro, donde lo podrá ver la estudiosa obser- 
vación de tu cuidado. En la narración de las estupen- 
das visiones con que fué su alma iillustrada no he teni- 
do que añadir de mi proprio estudio algún discurso, 
escolio, comento o interpretación, porque las doc- 
trinas y significaciones que en ellas se contienen son 
las mismas que la luz divina le manifestaba y ella 
y al pie 


al pie de la letra las escrebía. Otras digresiones he que- 
rido excusar por no interrumpir importunamente el 
hilo de la historia y porque no me lo permiten las 
estrechas prisiones de un compendio a que me he de- 
bido ceñir, siendo, por esta causa, muchas las represen- 
taciones, enseñanzas y favores con que Dios se dignó 
de instruir y adornar a esta sierva suya y yo las re- 
servo enteramente en el archivo de mi silencio, aguar- 
dando, si es gloria suya, a más oportuna ocasión para 
que se manifiesten. Ultimamente, el estilo he procu- 
rado que sea llano, liso y corriente, porque como 
escribo para todos, deseo que el ignorante me entien- 


da, creyendo que el discreto y sabio, por este buen 


afecto de mi obligación, sabrá disimular mis «errores, 
quedándome a mí el consuelo de haberlos ya conocido, 
porque en esta obra no busco tanto el que agrade, 
como que aproveche; ni quiero en ella estampar inú- 
tilmente el «nombre a mi fama, sino en todo solicitar 
como debo la mayor honra eloria de Dios, que 
te prospere en las más verdaderas felicidades. Vale. 


PRO- 


PROTESTA DE EL AUTOR. 


BEDECIENDO CON LA VENERACION 
Ga debo a los mandatos y preceptos de Nra. Santa 
madre Iglesia y con más especialidad en este particular a 
los decretos de N. Santísimo P. Urbano VIII de feliz 
memoria, que expidió el año de 1625 y confirmó el de 1631, 
acerca de los que escriben o imprimen vidas de personas 
que no están por la Santa Sede beatificadas o canonizadas, 
declaro y protesto que cuantas veces en esta vida y relación | 
de los hechos de la sierva de Dios Doña Anna Guerra de 
Jesús dijere virtud heroica, santidad, visión milagro, 
profecía, revelación, éxtasis, rapto, maravilla o cual- 
quiera otra semejante palabra, no es mi ánimo prevenir el 
juicio de la Santa Silla Apostólica Romana, a quien sólo 
toca calificar las personas por santas y tales acciones 
por milagrosas y sobrenaturales, para que a ellas se dé en- 
tero debido crédito; y así me contentaré con que tengan 
las que refiero el que suele darse a una narración prudente 
y piadosa, que fundándose sólo en la autoridad humana, 
es falible y sujeta a engaño, dejando la segura determi- 
nación de su fe al último y sacrosanto cálculo de la 
Iglesia, que es la infalible regla de nuestra creencia y a 
quien rendidamente vuelvo a sujetar todo cuanto en esta 
obra dijere. | 


Antonio de Siria. 


LIBRO 


IMBRO" PRIMERO DE. LA PRODIGIOSA VIDA 
y admirables virtudes de la venerable sierva de Dios 
doña Anna Guerra de JESUS. 


Introducción Panegírica a la Historia. 


0) MENOS PROVIDA QUE. LIBERAL 
.. len sus maravillosas obras la Omnipotencia, llenando 
de sus favorables influjos cuanto registra en uno y otro 
polo el Sol en la tierra y en el cielo, no ha dejado al- 
guna edad en que no apure los primores a su sabiduría, | 
ni alguna desviada región a que no participe los benefi- 
cios de su clemencia, sin que pueda alguna quedar que- 
Josa por desvalida, ni invidiar a la otra por más afortu- 
nada. Mas cuando en tantos milagros de la gracia y a- 
plaudidos prodigios de la naturaleza descubre la conside- 
ración cristiana la invisible mano de el Supremo Hacedor 
de todo lo criado ilimitada a todo lugar y siempre mag- 
fica en todo tiempo, debe religiosamente respectarse 
y con humildad profunda aplaudirse singularmente admi- 
rable en estos últimos términos de nuestra edad y de nues- 
- tra América, donde para mayor gloria suya manifestó pa- 
tente aquel precioso tesoro que se reservó escondido aún 
a la desvelada inteligencia de Salomón: Prov. 31. 10: 
Mulieren fortem quis inveniet? Una mujer varonil, como 
vuelven los Setenta: Mulierem virilem, que desmintiendo 
la delicadeza y melindres de su sexo, emprendió muy glo- | 
riosas hazañas, tan briosa en el espíritu, tan constante en 
A; el 
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da Vida de doña Anna Guerra 


el ánimo y tan fuerte en la virtud, que pudo ser ejemplar 
a los héroes más gigantes de la santidad, y por eso un 
tesoro tan ignorado, que sólo en las retiradas Provincias 
de las Indias, (como explica el P. Cornelio. a Lapide) 
pudo entre los otros sus tesoros encontrarse este rico mi- 
neral: ¿b4 mulier fortis rara est, rarique pretij, uti solent esse 
ea que de ultimis Indorum terris afferuntur: de tanto precio 
y estimación, que el divino mercader para rescatarla y 
tenerla por suya dándose todo a sí mismo, dice la eminente 
Púrpura de Ugo, quiso hacerse precio suyo: 1b4 Pretium 
etus est Christus qua se ipsum pro redimenda pretium dedat. 
Y darle de más a más el ' sobreabundante denario de la 
gloria, que es el mayor caudal de su omnipotencia. 

Esta, pues, amazona cristiana y fuerte mujer de las 
Indias, a quien Dios escuadronó como un entero ejér- 
cito de su virtud, según leyó en la raíz hebrea el Illus- 
.trísimo. padre Salazar: 2bi3 mulierem exercitus: ejercitó 
siempre las más bizarras empresas que ha celebrado el 
valor, porque asegurándose de aquella fragilidad bas- 
tarda que es propria del mujeril sexo, fortaleció con el 
temor de Dios a su alma y con eso infundió robustos bri-. 
os a su espíritu, rindió sus desmayos, avivó sus esfuerzos 
para coronarse de sus mismos triunfos, reprimiendo vale- 
rosamente los apetitos, sujetando a la razón sus atrevidos 
impulsos hasta quedar gallardamente victoriosa de sí mis- 
ma, pudiendo así con generoso denuedo derribar la cabeza 
al más altivo gigante, que es el demonio, y poner a sus 
pies el más pomposo aparato de la gloria ufana de el mun- 


do 


Libro I. Capítulo. 1. 3 


do. Y es, que como el cielo le hacía la costa, fácilmente 


pudo jugar las armas contra éstos de otra manera incon- 


trastables enemigos, ciñendo, en vez de estoque, la for- 
taleza y esgrimiendo con alientos sagrados la espada de 


la divina virtud para dejar, como dejó, vencidos a todos 


los vicios: desempeñando así en esta espiritual conquista 


los progresos de su vida, que sólo seredujo a un campo 


de batalla y a conflictos de milicia, porque no se conde- 
nase de ocioso el apellido de Guerra, que siendo herencia 


de sus mayores, fué no menos el especioso carácter con 


que quiso dar a conocer a la V. sierva de Dios doña 
Anna Guerra de Jesús la Gracia. 


AED ULOD 
Su Patria, Padres, Nacimiento y Educación. 


NTE ILUSTRE... Y. (FAMOSA: + VILLA 
. de San Vicente de Austria, perteneciente a la rica y 
populosa provincia de San Salvador en la dilatada gober- 
nación y nobilísimo Reino de Guatemala, fué la feliz 
patria que dió la primera cuna a esta varonil mujer, que 


nacía para honra y ornamento de este Nuevo Mundo. 


Llamóse su padre don Juan Guerra Jovel, de conocida 
hidalguía y legitimidad en las islas de Canaria, de don- 
de vino a estas partes y casó con doña Beatriz López de 


Pineda, natural de la ciudad de Gracias a Dios, en la pro- 


vincia de Honduras, igualmente noble, aunque muy po- 
bre de otros temporales bienes, en cuyo lugar le concedió 
el 


4 | Vida de doña Anna Guerra 


el cielo la rica dote de la gracia y de las virtudes. Tal 
había de ser la raíz que sazonando en pocos años nueve fru- 
tos de su matrimonio, desahogó en la cuarta hija lo más 
noble de su fecundidad, porque había de ser (como la mis- 
ma madre, inspirada de Dios, solía decir) la corona de sus 
hermanos, lustre de su familia y el mayor blasón de su po- 
bre casa. Fué su nacimiento año de 1639, sábado trece de 


Diciembre, día dedicado a la esclarecida virgen y mártir. 


Santa Lucía, que cedió esta vez sus derechos para que en 
honra de la esclarecida Madre de la Madre de Dios me- 


jorase el nombre de Anna que le pusieron en la pila del. 


baptismo. | | 
Y ella misma, después de algunos años, illustrada 
de celestial soberana luz, observó todas las circunstanci- 


as de su nacimiento: mostrándole Dios, con grande con- 


fusión suya, cómo él mismo se había dignado de asistir alen- 
tando a la madre para el parto y complaciéndose con sin- 
gulares muestras de benignidad y ternura en la niña que 
había nacido, escogiéndola desde entonces por muy suya. 
Y como esto era para cosas muy altas y sobrenaturales, 
quiso que sirviesen de fundamento los mismos dones na- 
turales de que la había dotado, dándole una condición blan- 
da y apacible, un ingenio fácil y dócil para sujetarse sin 
resistencia al parecer ajeno, un entendimiento maduro y 
muy despierto para percebir y explicar las peregrinas vi- 


siones que para su propria enseñanza le había de manifes-: 


tar el cielo, un juicio quieto y reportado, con una. natu- 
ral modestia, mesura varonil y seriedad afable en. todas 
: sus 
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sus palabras, acciones, pasos y movimientos. Lo cual 
todo fué después perfeccionando con más esmero y ma- 
yores aumentos la Gracia. Mas, porque tan alto edificio, 
como el que en ella se había de levantar, quedase asegura- 
do con solidez y firmeza en la permanencia, abrió el Se- 
ñor por medio de la humildad profundas zanjas a tan en- 
cumbrada fábrica, comunicándole un natural corto, tí- 
mido, encogido y tan temeroso de sus causas proprias 
- que, sobresaltada continuamente en dudas, temores y re- 
celos de engañarse o de perderse, le servían de freno para 
no fiarse jamás de sí misma, y juntamente de espuela para 
correr ansiosa en busca de su maestro y director y acu- 
dir desalada a su más ordinario y seguro refugio de la ora- 
ción, donde hallaba oportuno remedio a todas sus necesi- 
dades. 

Apenas tenía nueve meses, cuando con admiración 
de sus padres empezó a hablar y andar por su pie, dispen- 
sando esta vez sus estilos y tiempos por no quedar cul- 
pada de perezosa o tardía la naturaleza. Mas, para repri- 
mir su mucha viveza, permitió Dios que a los primeros 
pasos cayera y se le desconcertaran ambos pies, padeci-- 
endo gravísimos dolores en tan molesta curación, que 
fueron como ensaye a las varias penas, enfermedades y 
tormentos que aguardaban a su paciencia en el dilatado 
campo de su trabajosa vida. Iba creciendo en la edad Na 
sus buenos padres con sus cristianos ejemplos y frecuen- 
tes consejos la iban aficionando a la virtud, doctrinándola 
muchas veces en el temor santo de Dios y aborrecimiento 

A) a toda 
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a toda culpa, en que fundamentó los más seguros princi- 
pios de aquella celestial sabiduría que después había de 
comunicarle el cielo, observando aquí el ordinario mé- 
“todo que acostumbra de facilitarse a los humildes y es- 
conderse a los soberbios. Crióse en tanta cortedad y falta 
aún de los más precisos alivios para la vida, por la suma 
pobreza de sus padres, que podía llamar su cotidiano man- 
tenimiento al ayuno y su mayor abrigo a la desnudez; de 
donde aprendió aquel generoso desprecio de cuanto el 
mundo estima, que conservó inviolable hasta la muerte, 


alicionándose en la escuela de la pobreza a los ápices más 


realzados de la perfección evangélica, que peligrando en 
las abundancias, se hermana en indisoluble vínculo con la 
desnudez, con quien mamó la misma leche y tuvo una 
mesma cuna en los desabrigos de Belén. | 

Y porque el cielo quería ser desde entonces: úni- 
co empleo de su corazón, sin que tuviese parte alguna en 
sus afectos la tierra, le impidió todo comercio con la car- 
ne y sangre, moderándole el mismo amor natural para con 
el padre y la madre de quienes recibió el ser: porque de- 
purando todas sus imperfecciones, ni sentía los rigorosos 
'despegos de su severo trato, ni extrañaba los cariños, que 
por no usados en aquellas inocencias de la edad, fueron 
para ella siempre muy desconocidos. Ni por esto faltó al 
respecto y obediencia que según los fueros de la natu- 


raleza y leyes de la Gracia les debía, juntando con el te- 


mor y reverencia a sus años una grande estimación y a- 
precio de su cristiano celo y muy ejemplares virtudes. 


Aun 
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Aun no había conocido el pecado y ya sabía que 
la penitencia era su remedio, porque antes de cumplir los 
cinco años de su edad, moviéndola interiormente la gra- 
cia de el Espíritu Santo, comenzó a ayunar, con tan rigoro- 
sa abstinencia, que se pasaba las cuaresmas enteras to- 
mando cada día una pequeña tortilla de maíz y solos cin- 
co tragos de agua. Y advirtiendo ya entonces los riesgos 
y peligros a que se expone una alma en el trato y comer- 
cio de las criaturas, huía con prudente cautela la comu- 
nicación de todas aquellas personas en quienes observó 
su diligencia alguna indecente liviandad, menos recato 
en sus pláticas o inmodestia en sus acciones; ni era me- 
nos admirable el que, excusando todos juegos y pueriles 
entretenimientos, las pocas veces que se familiarizaba 
con sus hermanos era para contarles los ejemplos que 
había oído referir a su madre y los tiernos pasos de la 
vida, pasión y muerte de nuestro amante Jesús, que sólo 
de oirlos los conservaba muy frescos en su memoria y 
repitiéndolos sentía deshacerse en amorosas ternuras su 
corazón. Sus pláticas, aun en aquella edad, eran todas de 
el cielo: apenas tenía un conocimiento muy confuso de 
las criaturas y siempre que oía nombrar a Dios al pun- 
to, mal hallada y violenta la alma, quisiera desembara- 
zarse de las prisiones de el cuerpo para emplearse toda en 
su posesión. Preguntaba muchas veces dónde asistía pa- 
ra ser visto Dios? Y respondiéndole que en los cielos. 
quisiera empinarse sobre los montes, pareciéndole a su 
inocente candidez que avecindándose a las estrellas en- 

| contraría 
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contraría más accesible su incomprensible erandeza 
para ver y regalarse con su Dios. A 

En este tiempo le acometió una peligrosa enfer- 
medad, queno dando algunas treguas a la esperanza, la 
estrechó a los últimos lances de la vida, cuando pasó 
casualmente por allí un caminante que venía de la pro- 
vincia de Nicaragua y traía consigo un manto de una 
devota imagen de nuestra Señora la Santísima V. María muy 
celebrada de milagrosa y por esto atendida con grande 
concurso y veneración en el pueblo que llaman del Viejo: 
tomólo la piadosa madre y cubriendo con él a la enfer: 
ma, no tanto para que la sanara, cuanto porque la señora 


se la llevara al cielo, apenas se retiró de la cama cuando. 


comenzó a gritarla la niña Anna preguntando por la bel- 
la niña que llegándose con tiernísimo agrado y tomán- 


dola por la mano le había mandado que se levantase. Co-. 


noció luego la madre que era la Santísima Virgen la sin- 
gular bienhechora de tan no esperado beneficio, querien- 
do que debiese a su piedad la vida para que, volviendo a 
ella por su patrocinio la que estaba ya casi difunta, pudie- 
se llamarse verdadera hija de la que es común madre de 
las misericordias. | | 

Así la reconoció desde aquel día y con mayores 
veras dentro de pocos meses, en que, asaltando a su ma- 
dre el achaque de la muerte, quedó huérfana de la madre 
de la tierra para que entrara mejorando sus ausencias a 
ser madre suya la que es por su dignidad reina de todo 
el cielo y verdadera Madre de Dios humanado. A los 


.nueve 


AO E II E A O A IDO 


+ á 


A A A A A 


Pr 


A A A 


Libro 1. Capítulo. 2. 9 


nueve meses que había ya pasado su madre de esta vida, 
se le apareció en un lugar que parecía el purgatorio, aun- 
que no había fuego donde ella estaba; sólo sí descubrió 
dos negros, cada uno con bastón de su mismo color, y 
con las llamas de fuego que despedían por las puntas 
lentamente la atormentaban. Contóselo Anna con ino- 
cencia a sus hermanos y llegando a la noticia de su padre 
hizo decirle mueve misas; y de allí a pocos días volvió 
Anna a verla subir vestida de estrellas para los cielos 
muy gozosa, pues por la buena crianza de sus hijos y 
cuidadoso desvelo desu familia, iba ya arecebir el 
eterno galardón de sus méritos en la gloria. 


CAPLTULGOAL1: 


Trabajos que padeció en la niñez y muy especiales 
providencias con que Dios la libró de 
manifiestos riesgos de la vida. 


GETAÑNOS "TENIA. ANNA. CUANDO 
murió su madre, y por este tiempo estaba en una 
estancia que había adquirido su padre, distante dos leguas 
de la ciudad de San Miguel: aquí empezó a sentir un a- 
mor tan tierno a la Cruz, que se miraba su alma en ella co- 
mo en un espejo: había una en el patio de la casa y, en ama- 
neciendo, la iba a buscar por el grande gozo que sentía só- 
lo con mirarla; y donde con más frecuencia asistía era a 
la sombra de un árbol que allí cerca había plantado la Pro- 
videncia, enlazando en sus ramas y formando de sus 
hojas 
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hojas muchas y perfectas cruces, que sirviendo de amo- 
roso recuerdo a su memoria eran el fruto más regalado a 
las sedientas ansias de padecer en que se saboreaba el gus-. 
to y con que se recreaba su espíritu. Y como esto era lo 
que más deseaba, siendo ya muy ordinarios y casi conti- 
nuos los favores con que Dios la regalaba, protestando 
ella su vileza y muy recelosa de sí misma, le dijo familiar- 
mente un día: que para qué se abatía tanto con aquella 
miserable criatura? Por eso (respondió el Señor) y porque 
conozcas mi poder extiendo en ti el brazo de ma misericordia. Y 
bien había menester tan soberanos consuelos para esforzar- 
se a sufrir los varios y molestos achaques que ya desde a- 
quí se conjuraron para probar su paciencia verdaderamen- 
te invencible, pues al paso que cobraban mayores fuerzas 
por la inopia de médicos y medicinas en tan desiertos 
páramos y falta de todo alivio y regalo en los desabri- 
gos de una estancia, ella, bien hallada con las incomodi- 
dades de la pobreza, toleraba con no menor alegría los a- 
gudísimos dolores de sus enfermedades, disimulándolos, 
siempre que ellos por sí mismos no se descubrían, en el 
sagrado secreto de sus sufrimientos, aún a los domésticos y 
familiares de su misma casa. 

Todo esto iba observando el demonio, enemigo 
cruel de las almas; y sospechando por la heroica virtud 
de tan tiernos y delicados años la insignes proezas y es” 
clarecidas victorias que amenazaban a su soberbia en la 
edad crecida de aquella frágil y desconocida doncella, 
maquinó algunos medios forjados todos en la oficina 
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de su invidiosa malicia para acabarla de una vez y 
consumirla. | 
Una noche que le concedió algún descanso el ri- 
goroso destemple de una importuna cuartana, le entró un 
sueño tan profundo, que viniendo por la mañana a disper- 
tarla, hallaron con grande espanto una venenosa culebra, 
sangrienta aún en el color, que confundiéndose con el 
coral, dió ocasión a que la llamen con tan especioso nom- 
bre en estas provincias, donde tanto abundan para asaltar 
-más segura la muerte solapada en tan bella piel a los que 
llega a inficionar con su veneno. Estaba, pues, arrollada y 
dormida sobre el pecho de la enferma y su cabeza casi 
sobre la cara, y cuando entendían sería ya lastimoso des- 
pojo de tan pestilente actividad, dispertó muy alegre, pre- 
servada milagrosamente de peligro tan manifiesto para 
que no quedase tan vanagloriosa la fama de el tebano 
Alcides: de que sólo su valor pudo entre los arrullos de la 
cuna ahogar las serpientes, crueles instrumentos de su mu- 
erte con que intentaba vengarse la rabiosa invidia de una 
diosa, pues entre las heroínas más célebres de la Gracia, 
admira ya el mundo una mujer niña en la edad y fuerte 
por la divina virtud, con cuyos influjos adormeció el 
venenoso contagio con que maquinaba su ruina aquel otro 
más invidioso dragón que aspiraba ser semejante a Dios. 
Ni por eso se acobardó vencida su fiereza, 
pues viendo fustrados sus intentos, tomando ccasión de 
la traviesa inquietud de los otros sus hermanos, los insti- 


eó un día a que la metiesen dentro de una argana que es- 
! | | taba 
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taba sobre la silla de un potro indómito y feroz, y poni- 
éndose en la otra uno de sus hermanos, el tercero, algo 
mayor, montó incautamente sobre el bruto, que apenas 
sintió la desacostumbrada carga, cuando salió a todo co- 
rrer por las espesuras y precipicios de un monte, sin po- 
derlo sujetar el tierno jinete que iba encima, así por sus 
pocas fuerzas, como por no tener freno para detener su 
desbocada ferocidad; pero cuando más furioso y ciego 
iba ya a despeñarse en una poza muy profunda, madrigue- 
ra de innumerables hambrientos lagartos, que prevenían 
triste sepultura en sus gargantas a los que va esperaban 
cierta presa de su insaciable voracidad, entonces, benig- 
nísimo Dios, que destina los espíritus angélicos de su 
celestial corte para guardar, no sólo en las llanuras de 
los caminos, sino en los precipicios más fragosos, de cual- 
quiera peligro a sus encomendados, detuvo invisiblemen- 
te la violencia de aquel potro, porque no pereciesen 


aquellas inocentes vidas en tantas y multiplicadas mu-' 


ertes que las amenazaban. Luego que «se vido Anna libre 
de este riesgo, no cesaba de repetir gracias a Dios, reco- 
nociéndolo singular libertador de su vida, que de nuevo 
confesaba haber recebido de sus piadosas manos. 

Otra noche, estando junta toda la familia en la 
estancia de su padre, pasó volando por el aire una espan- 
tosa figura de fuego con una cauda muy larga. Creyeron 
que se acercaba a quemarles la casa y encomendándose 
a Dios los aseguró del riesgo, desvaneciendo improvi- 
samente de su vista a aquel monstruo, dándole a Anna 
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particular luz para que conociera por la señas a el de- 
monio que con tan rabiosas demostraciones procuraba a- 
medrentarla o totalmente destruirla si pudiera. A esto se 
siguió en aquel mismo año, por la abundancia de las lluvi- 
as, una inundación tan extraordinaria, que subiendo las 
corrientes de los ríos hasta las mesmas casas, esterilizaron 
toda la tierra; y luego sobrevino generalmente una ham- 
bre tan extremada, que faltando las mieses en los cam- 
pos y las frutas en los montes, se mantenían sus habita- 
dores de las raíces de los árboles. Sentía Anna tan grave 
calamidad porque no podía aliviar los desastres y mi- 
serias que lamentaba en sus prójimos, y al mismo tiempo 
se jocundizaba su espíritu por lo que en ello se ofrecía que 
padecer a su mortificación. 

Sirvieron todas estas calamidades de aumentar 
a su. anciano padre la última enfermedad de que murió, 
dejando a Anna de diez años, en grande pobreza, desnu- 
dez y desamparo, hasta que ella misma, viéndose desti- 
tuída de todo humano socorro, se fuéen busca de una mu- 
jer casada y de muy honrado proceder, que vivía allí 


“cerca en otra estancia: era sí, muy dura de condición y 


de áspero natural, y, con todo eso, se hallaba muy gusto- 
sa en su compañía, porque había logrado en ella dos ver- 
dugos, uno para su cuerpo y otro para su corazón: a que 


se llegaba haberse allí encontrado una virtuosa doncella, 


hermana de la casera, que con sus buenos ejemplos y 
tervoroso consejos le alentó el espíritu para que con ma- 
yores ansias aspirara a la perfección. Aquí estuvo nueve 

| | | meses, 
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EN 


meses, cuando la mayor de sus hermanas doña Juana 
Guerra, casada con don Juan de Villasboas, que vivía con 


mucha paz y descanso en la ciudad de San Miguel, llamó 


a su hermana Anna para que la acompañase; a pocos días 
que había entrado en su compañía, por no dejar de perse- 
guirla el demonio, empezó a turbar la paz de aquellos 
buenos casados, introduciendo en el corazón de el mari- 


do unas mal fundadas sospechas de que su consorte le ofen- 


día en la honra, violando los sagrados derechos de el tá- 
lamo. Sentíalo vivamente el compasivo corazón de An- 
na, conociendo, por una parte, como ocular testigo, la ino- 
cencia y honestidad de la afligida hermana; y observan- 
do, por otra, los rabiosos celos deel marido, que sin poder 
comer, ni dejarlo un punto descansar, lo traían triste, pen- 
sativo y casi loco, buscando ocasión de apagar con la ino- 
cente sangre de su mujer y de su hermana la furiosa sed que 
excitaban los despechados sentimientos de su corazón. 
A cuya Causa, enviando. a su hacienda de 
campo a toda la familia,se quedó él solo enla ciudad. sin 
descubrir por entonces sus designios. Crecieron con esto 
en los cortos ánimos de aquellas flacas mujeres los rece- 
los de su muerte y en Anna los deseos de salir de aquel 
abreviado infierno de angustias y amarguras de su espíri- 
tu. Oyó sus clamores el cielo, queriendo por este medio 
serenar la borrasca que había alterado la quietud y unión 
de aquellas almas, disponiendo juntamente a la suya 
para las enormes penas y calamidades que le tenía des- 
tinadas. Dos días había estado en la hacienda y al ir en- 


trando 
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trando la noche deel segundo, vino uno que parecía hom- 
bre y tomándola por la mano la montó sobre su caballo, 
diciéndole vamos y no temas. Caminó con él tres días 
y tres noches sin comer, ni dormir: ella iba muy gozosa 
como si fuera con su padre, sintiendo interiormente que 
Dios era el que la llevaba a la tierra misma en que había 
nacido; y aunque se apeó algunas veces a darle agua, no 
pudo descubrirle el rostro, y así llegaron a otra jurisdic- 


ción a orillas de el río caudaloso de Lempa; desde allí 


dió voces a una mujeres para que pasaran por ella en 
su canoa y despidiéndose cortésmente, a pocos pasos que 
dió, no lo vió más. 

Vinieron luego las mujeres, y  habiéndola 
conocido le preguntaron espantadas por el hombre que 
impensadamente la había restituído a su misma patria: 
ella dijo que no lo conocía y refiriendo las otras circuns- 
tancias de su viaje, enel mismo no conocerlo, conocie- 
ron ser el ángel del Señor que la había traído. Y des- 
pués que se detuvo con ellas algunos días, la llevaron nue- 
ve leguas de allí con una señora que decía era prima de 
su madre: al día inmediato que había salido de la haci- 


_ enda y compañía de su hermana,lo supo en la ciudad 


el marido, y habiendo ya dispuesto de cuanto tenía para 
matarla y desaparecerse, con aquello impensadamente se 
sosegó, juzgando que la cuñada era la inquietud y des- 
honra de su casa: de lo cual ella recibió muy particular 


consuelo cuando lo supo y extendiéndose más allá de los 
límites de la caridad, se complacía afectuosamente de 


que 
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que por medio suyo (aunque con tan indecoroso menos- 
cabo de su fama y honestidad) hubiesen vuelto aquellos 
casados a su antigua tranquilidad, excusando- por aquí 
las gravísimas ofensas que tenía el demonio dispuestas 
contra Dios. 


CAPITULO 11 


Hácenla contraer matrimonio:sus parientes, 


y penosos acaecimientos en el 
nuevo estado. 


UEDO ANNA EN LA CASA DE SU TIA, 

a donde Dios la llevaba para ejercitar en todo 
género de trabajos los fervorosos rudimentos dé su espíritu. 
Porque allí, con el especioso título de recogerla y-ampa- 
rarla, alquilaron en ella una criada y en lugar de sobri- 
na recibieron una esclava que asistiese personalmente 
al servicio de toda la familia en los empleos y moles- 
tos menesteres de una casa. Muchas veces salía por la 
mañana cargada con toda la ropa para lavarla en un río 
distante media legua de las casas y volviendo casi a me- 
dia tarde en ayunas y sin haber pasado bocado, no osaba 
pedirlo si no se lo daban, recelosa de que la riñeran por 
no haber venido con tiempo a disponer la comida; ni fué 
todo el tiempo que allí estuvo otra la paga o salario 
de sus penosas tareas, sino injurias, baldones y despre- 
cios, hambre, incomodidad y desnudez; pero ella lo 
llevaba todo con tanta alegría, que no le parecían trabajos 


los 
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los suyos, juzgando que aquello era lo que únicamente se 
le debía: y por esto no se le oyó jamás un suspiro, ni el que 
prorrumpiese en una queja. Y añadiéndose a sus ordina- 
rios achaques unas molestas llagas en todo el cuerpo, tu- 
vo mucho que sufrir por espacio de siete meses con los a- 
gudísimos dolores que le causaban y el destemple de una 
continua calentura, sin darlo a entender a la señora, ni a 
sus hijas, por dejarse al cuidado de la Providencia, que 
benignamente la mejoró; ni faltó por eso un solo día, a- 
unque tan débil y enflaquecida, a los menesteres que eran 
de su oficio y obligación. 

En esta desdicha y cortedad se hallaba cum- 
plidos ya los diez y seis años, cuando vino en su busca un 
hombre caritativo que la había conocido en la ciudad 
de San Miguel, y prendado desu virtud, viéndola casi des- 
nuda, la vistió de todo lo necesario y encargó seriamente 
a la tía que no dispusiese de aquella niña, porque él  in- 
tentaba, dotándola competentemente de sus proprios bie- 
nes, casarla con un paisano suyo, hombre conocido, de bue- 
nas calidades y conveniencias, con quien volvería muy 
en breve para que se efectuase. Mas, como Dios no la 
quería tan descansada, a pocos días de partido su piadoso 
bienhechor, salió Diego Hernández Vicente, hijo de bue- 
nos padres y dueño de una estancia de vacas, pidiendo a 
doña Anna por mujer; y la buena tía, olvidándose de lo 
prometido, atenta sólo en la elección de un estado el más 
dificultoso de acertar, a su gusto y a su voluntad, instó a la 
in ocente sobrina (que aun ignoraba lo que era casami- 

' B, ento) 
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ento) a que pronunciase el sí y diese la mano de esposa 
a su nuevo pretendiente: apenas habían pasado tres días, 
cuando llegó acompañado de su paisano el otro con quien 
primeramente se habían ajustado los conciertos, y hallán- 
dose burlados, volvieron luego sin más detenerse las rien- 
das, quedando Anna engclfada en un mar dilatado de an- 
gustias, sin tener otro asilo a que acogerse en la tempes- 
tuosa tormenta que la esperaba sino el sagrado de la pa- 
ciencia, que nunca le faltó en tantas contrarias olas de tra- 
bajos y tribulaciones. ON 
Desde este día quedó divorciada de todo 
consuelo, porque el marido, que podía servirle de algún 
alivio, fué instrumento que tomó Dios para atormentarle 
el cuerpo y más combatirle el espíritu: era muy ardiente 
de natural, una furia en la condición, y como hombre na- 
cido en los montes y criado entre brutos, muy bronco en 
el trato, ajeno de toda prudencia y sin algún cultivo de 
razón ode policía. Vivió con él doña Anna primero en 
el desierto de su estancia llamada Miqueresque, siete le- 
guas distante de la villa de San Vicente, tan retirada y 
tan triste, que ni los pájaros la apetecían para su habita- 
ción; y habiéndola después vendido por los atrasos y 1me- 
noescabos que padecía, la obligó a andar rodarido de tuna 
en otra estancia, donde se acomodaba a servir para asegu- 
rar lo que había de comer. También vivió mucho tiempo 
en los pueblos de los indios comarcanos, entre quienes 
halló siempre mejor acogida y mayor agradecimiento 
por sus servicios que entre sus mismos parientes y cono- 
cidos; 
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cidos: pasábanse los meses enteros sin que su marido la 


viese, ni supiese de cómo se sustenta ba, y cuando después 
de tan largo tiempo se aparecía, en vez de traerle algún so- 
corro para alivio de sus necesidades, entraba come un león, 
vomitando iras y prorrumpiendo eñ terribles amenazas, 
que continuaba los días que estaba en su compañía, agu- 
ardando ella con grande constancia y mansedumbre la 
muerte por instantes, según lo veía alterarse y enfurecerse; 
si callaba, crecía más suinjusta cólera, y si le respondía, le 
descargaba crueles golpes, coces y puñadas. Una vez le 
lastimó toda la cara con las espuelas, como si fuera un bru- 
to; en muchas ocasiones estuvo para matarla; y Dios nu- 
estro Señor, que sólo le había permitido licencia al demo- 
nio para que por aquel medio la atormentase, la preservó 
de muchos riesgos y manifiestos peligros de la vida. 

Así le aconteció un día, que instigando su 
malignidad a un hermano de su marido por causas muy 
leves y sentimientos injustos, lo cogió a solas en el cam- 
po, y allí, mal aconsejado por su pasión, depuso una grave. 
calumnia contra la honra de su honesta cuñada, a quien 


al mismo tiempo le avisó interiormente el ángel de el 


Señor de todo lo que pasaba; y así, volviendo Diego 
Hernández y mandándole que subiese en un caballo, ella 
le obedeció prontamente, padeciendo todo el tiempo que 
tardó en aquel camino una muerte en cada instante que 
se le dilataba la vida: primero la quiso colear de un árbol: 
y estorbándoselo Dios, la llevó al río caudaloso de Lem- 
pa, que venía de monte a monte, y espantando muchas 

veces 
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veces a la bestia para que la arrojase en sus corrientes, la 
libró también Dios; y con esto se retiró con ella a.un mon- 
te, donde quiso matarla a puñaladas y la poderosa mano 
de el muy Altole detuvo invisiblemente el brazo para que 
no descargase el golpe, hasta que él mismo, estando tan 
empeñado el cielo en defender su inocencia; con que la 
volvió libre y sin algún daño a su casa Conociólo mu- 


ciego con la cólera, abrió los ojos y conoció estaba muy 


cho mejor dentro de pocos años, cuando hallándose su 
hermano muy cercano a la muerte, se desdijo cristiana- 
mente de cuanto le había dicho y pidiéndole con muchas 
veras que le perdonase murió tan bien dispuesto, que a 
los tres años se leapareció a Doña Anna en el purgatorio, 
acordándole una diligencia que le había encomendado por 
su alma, la cual, luego que se dispuso, se fué a gozar de 
Dios en el cielo. | 

De este modo fué la vida que tuvo una con- 
tinuada muerte, porque no se pasaba noche o día en que 
no la amenazase con el puñal o con la daga, diciéndole 
interiormente el demonio que acabase de matarla, como 
él mismo lo confesaba; pero al mismo tiempo andaba más 
diligente la providencia en asegurarla de tantos riesgos 
y desastres. Y así lo vino a entender un día que estando 
muy descuidada en su costura oyó una voz turbada que de- 


cía: ¿qué haces, hombre? alzó la cara y vido a Diego Hernán- 


dez en pie, descargando sobre su cabeza una hacha afilada 
como un rayo, y a sus espaldas un negro forcejando para 
quitársela: quitósela y apenas se vidosin ella, cuando em- 

puñó 
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puñó más furioso la daga; y la miserable no tuvo otro recur- 
so que retirar el cuerpo, librando en la fuga el resguardo 
todo de su seguridad; pero todos estos malos oficios no 
pudieron alterarla quietud a su constancia, ni menos aca- 
bar el crecido caudal de su paciencia. Asistíale con mu- 
cha caridad, procurándole el mantenimiento coa las in- 
dustrias desu trabajo; y aun, cuando solían enviarle algún 
socorro sus hermanos, lo empleaba en disponerle un vesti- 
do, quedándose ella más alegre y gustosa con su desnudez. 
Cuando tuvo la estancia, salía en lo más ardiente de el sol 
a disponer los bueyes para que arasen la tierra: a sus tiem- 
pos iba a desherbar la milpa; y hasta de pilero le sirvió 
muchas veces en las pilas donde se labra la tinta añil, por 
excusarle aquel gasto, a costa de un trabajo casi insuperable 
aún a las fuerzas robustas de un indio. 

Solía pasarse desvelada las noches enteras, 


por no tener lugar entre día en remendar la ropa de su 


e 


marido; y él, apenas se descuidaba, rompía con las tijeras 
todas las piezas y despegando los remiendos se los arro- 
jaba en su cara, sirviéndole esto de grande confusión y 
verguenza, creyendo queestaba la culpa de su parte y que 
no acertaba a servirle con los esmeros de su obligación; 
ni le faltaron para la mayor prueba de su virtud gravísimas 


sugestiones con que el demonio frecuentemente la com- 


batía facilitándole inconvenientes y ofreciéndole ocasio- 
nes para que matase a su marido de quien recibía trata- 


mientos muy injustos; pero viendo que no le aprovecha- 


ban estos asaltos de su malicia, tomó por su instrumento a 
B, | un 
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un mercader portugués que comerciaba en aquellas pro- 
vincias, y viéndola muy pobre, en tanta desdicha y desam-- ] 
paro, le prometió muchas conveniencias si quería seguir- 
lo, obligándose él a llevarla; pero doña Anna, que sólo a- | 
preciaba la inestimable riqueza de la gracia, ni le pare-. 
cían tan graves sus males para redimirlos con las gananci- 
as de la culpa, en que se encierra todo, y el único mal de 
la vida, renunció con generosidad constante sus dádivas 
y promesas: acordándole la severidad de la divina justi- 
cia, que muy en breve experimentó, pues luego que llegó 
a el puerto de el Realejo perdió de el todo la vista, cas- 
tigando así el cielo la ceguedad con que intentó perver- 
» tir la virtud y aliviar con tan injustos medios las miseri- 


as y necesidades de su sierva. 
CAPITUEO SV: 


Auméntanse sus trabajos con una turbación interior, 
que le inquietó la conciencia. 


ONTINUOSE TAN TERRIBLE TOR- 
menta por casi diez y seis años que vivió en las es- 
tancias y pueblos con Diego Hernández Vicente, de 
quien le nacieron siete hijos, que retornó en otros tantos q 
ángeles a el cielo. Hallábase en los riesgos de el primer 
parto tan apretada, que estuvo cinco días con vehemen- 
tes dolores sin poder parir, tan sola, que no tenía otra com- 
pañía sino la india de la casa en que posaba. Y estando 
tan destituída de todo humano consuelo, en su mayor 
- aprieto 
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aprieto se le apareció una niña tan resplandeciente como 
el sol, más bella que la luna, junto a la cama, pidióle 
unos tragos de agua y habiéndosela traído casi helada, esto 
que era bastante para quitarle la vida, fué su total alivio y 


el único remedio para que allí luego saliera felizmente de 


su cuidado. Nacióle un hijo, el primero que tuvo, y a los 
dos años seo invidiaron los ángeles para que les acom- 
pañase en el cielo: a pocos días que había muerto se lo 
mostró la santísima Virgen, su amparadora, en aquellos 
sacratísimos brazos, que tantas veces sirvieron de más 
noble cielo a las infancias del tierno niño Jesús; y no 
escaseando la piadosa madre sus favores, le daba el pecho 
de el corazón y le decía: mira, hijo, a tu madre: volvió el 
niño a mirarla muy risueño y como que se burlara de ella 
escondía el rostro con el brazo de la Santísima Virgen; 
otra vez se lo trajo en un canastillo de flores con que el 
niño se entretenía, de que recibió singular consuelo do- 
na Anna, invidiando la felicidad de su hijo y conociendo 
las ventajas con que había mejorado de madre. 
Después que murió el primero, le enseñó 
Dios a ofrecerle los otros hijos antes que nacieran, re- 
nunciando de ellos en su voluntad para que, según ella, les 


-Concediese la vida o se la quitase: era esto de manera que 


Olvidándose una vez de ofrecer un niño varón que le ha- 


bía nacido, a los doce días, una noche que lo tenía a su la- 
do, al irse durmiendo, lo vido colgado de una horca con 


una soga al cuello; advirtió con este aviso su descuido, 


y ofreciéndole a Dios, su Majestad se lo llevó, librándolo 
| , | sin 
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sin duda de aquel funesto trance en que lo había visto. Tu- 
vo también una niña muy agraciada, que le servía de uni- 
co alivio entre los muchos disgustos que la cercaban: pe- 
díale al Señor con instancias que se la dejase para su con-- 
suelo, y Dios, que la quería muy pura en sus afectos, no con- 
descendió con sus ruegos por el desorden de carne y san- 
ere que en ellos se disimulaba: y así, una noche oyó en- 
tonar doña Anna en el patio de su casa en muchos ale- 
eres coros el canto que acostumbra la Iglesia en el ¡ea 
tierro de los párvulos: dióse luego por: entendida, y agu- 
ardando por horas el suceso, a los dos días, cuando la ni- 
ña se hallaba más perfectamente sana, enfermó de repente 
y se fué a acompañar la celestial música, que vino a darle A 
el punto, en la gloria. De este modo fueron cinco los que 
en tan tierna edad escogió para restauradores de sus an- y 


y 


tiguas ruinas el cielo, dejando por cuenta suya vivos o- 
tros dos, que trajo consigo cuando vino a esta ciudad y 
de Guatemala y de quienes se hará la debida mención | 
en su lugar. A 
Criólos a todós con la pobreza que se deja 
entender de su grande desamparo, faltándole muchas ve- 
ces la leche de los pechos, por ocasión de una llaga que se 
le hizo sobre el mismo corazón, y siendo necesario abrirla 
para que purgase los malos humores, no se halló a mano q 
otro instrumento sino las toscas tijeras de un harriero, 
dilatándose más con tan importuna curación la enferme-- 
dad y doblándose la fatiga, por verse precisada a darles 
a sus tiernos hijos el alimento que no tenía, o porque a 
costa 
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costa de los gravísimos dolores que sentía en el pecho da- 
ñado se lo había de ministrar; pero en medio de estas angus- 
tias, afligida por tan varios y diversos modos, una noche 
que se hallaba más triste y desvelada con sus continuos 
cuidados, le mostró Dios el cielo de esta ciudad de Gua- 
temala limpio y puro como un cristal, en cuyo centro 
resplandecía, aventajándose a el sol, el Santísimo Non:- 
bre de JHS, cifrado en las tres letras que lo abrevian. 
Sintió con su vista grande regocijo en su alma, no sabien- 
do que aquellas letras eran la cifra de tan inefable nom- 
bre; y entonces lo entendió cuando al otro día lo  descu- 
brió casualmente estampado con los mismos caracteres 
en un libro, queriendo Dios significarle en esto (según 
ella misma después lo vino a entender) que aquel augusto 
nombre había de ser luz para su enseñanza y escudo para 
su defensa, trayéndola de tan lejas tierras a el abrigo de 
su casa y a el gobierno de su Compañía. 
_ Desde este día empezó a sentirse inclinada 
a venir a esta ciudad, aunque fuese descalza y a ple, en 
busca de aquel santo nombre que tanto bien había de traer 
a su alma; y se aumentó este deseo al paso que le fué cre- 
ciendo una molesta tentación que padeció desde su niñez, 
y tan vehemente, que parece vomitaba el demonio en su 
A alma el veneno mismo de su soberbia, de su desesperación 
yy de todos los vicios, muy en particular de abominables 
'blasfemias contra la humanidad sacratísima de Cris- 
to nuestra vida; y aunque lo repugnaba la razón y lo con- 
tradecía firmemente la voluntad, se llegó un día a confesar 
NERO: 
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esta q imaginaba culpa, a tiempo q el confesor, fatigado con 
la mucha gente q lerodeaba no pudo enterarse de la sustan- 
cia de el caso como era en la realidad: apenas había apun- 
tado la especie de el mal pensamiento, permitió Dios que. 
el confesor, aunque hombre docto y experimentado, 10 
advirtiese preguntarle, como debía, si había cooperado 
con su consentimiento la voluntad, en cuyo concurso de- 
bía determinarse toda la malicia de el acto pecaminoso; y 
sin otro examen, le insinuó la necesidad precisa de acudir 


por la absolución de tan enorme culpa a el comisario de 


el Santo Tribunal de la Inquisición : atemorizóse tanto 


doña Anna con la sentencia de el confesor, que allí lue- de 
go le diferenció cuanto le había dicho y le disimuló aún 


aquello mismo en que dudaba haber pecado: con lo cual 


quedó el confesor satisfecho, y su alma con aquella culpa 


en el estado más infeliz que había experimentado en todas 
las amarguras y penalidades de su atribulada vida. 


Veíase, por una parte, cruelmente 'atormen- A 


tada en la más atroz carnicería de una mala conciencia 


por aquel oculto monstruo, que como fecunda madre ha- A 
bía ya producido otras muchas culpas y malos hábitos en y 
su pobre alma, afeándole totalmente la bella imagen de + 
la divina semejanza que animó de vitales alientos la gra- E 
cia: y hallándose obligada de acudir a las aguas de la pe=- | 
nitencia para restaurar la vida y la hermosura perdida por 
la culpa, la detenía con mayor fuerza aquel antiguo hor- 
Or, sospechando había de tener en cualquiera otro confe- q 
ser el mismo despacho de nuevas penas y mayores con- | 
gojas y 
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gojas que el primero; con esto quisiera despedazarse 
o meterse en una hoguera ardiendo, para vencer con sus in- 


-cendios aquellas ocultas llamas, que por el parentesco que 


tienen con las de el infierno, sin darle la muerte, le iban 


consumiendo la vida; pero como sólo pueden apagarlas 
las lágrimas que derrama el arrepentimiento, abriendo 
puerta por los labios para que salgan afuera en la confe- 
sión, teniéndosela cerrada con muy fuertes cerrojos el te- 
mor que había ya concebido, sentía por instantes más vi- 
vos y voraces sus ardores,. 

Nr eran de menor tormento para su angus- 
tiado corazón las frecuentes inspiraciones y llamamien- 
tos con que el amantísimo Redenptor de las almas se 
insinuaba para que le aplacase sus justos enojos. Una no- 
che se le mostró en un sueño muy airado por su ingratitud 
y mala correspondencia a sus favores y beneficios. VÍ- 
dolo quitado de la cruz, tirado en el suelo y cubierto con 
un velo blanco, en que se miraban cinco rosas formadas 
de la sangre que corría abundantemente de sus llagas: 
arrojóse a sus pies para besarlos, y retirándolos el Señor, 
sintió que se le partía el corazón de vivo dolor de sus cul- 


pas, y brotando el sentimiento en dos arroyos de lágrimas 


por los ojos, le pidió tiernamente perdón de su mala vida; 


y entonces, recogiendo Cristo la sangre, soltó sus santí- 


simos pies para que los besara, dispertando Anna toda a- 
sustada y tan llorosa, que había humedecido la ropa de la 
cabecera con el llanto. Con este mismo amor la libró el 
Señor de muchos y manifiestos riesgos en que sin duda 

i | hubiera 
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hubiera peligrado su alma a haberle acometido en tan infe- 
liz estado la muerte, estorzando sus esperanzas al mismo 
tiempo que el demonio, insultando de su lamentable des- 
eracia, claramente le repetía que era suya y que no aguar- 
dase algún remedio para su alma; pero Dios hizo en ella 
ostentación de su misericordia, no menos en los favores. 
que le comunicó cuando inocente, que en las compasi- 
vas piedades con que la defendió cuando pecadora. 


CARETO 


Tráela Dios a esta ciudad de Guatemala, 
donde halla el remedio a sus desconsuelos 
y las mejoras de su nueva vida. 


N TAN FUERTE . CONTRADICION PR 

só algunos años, creciendo cada día más las agonías 

y combates de su espíritu cuanto más se dilataba la dura 
esclavitud y servidumbre de la culpa, sin tener oportuni- 
dad, por la inopia de ministros y falta de pasto espiritual, 
para romper aquellas duras y fuertes prisiones, hasta que 
la benignidad de nuestro Dios, solícito como buen padre, 
de su remedio, dispuso el sacarla de su tierra para que ase- 
gurase en ésta con mayores ventajas el Cielo. Dos años 
antes se lo había ya prevenido con tanta certidumbre, que | 
sabía había de venir a esta ciudad, pero ignoraba el modo, - 
porque todos los medios humanos estaban muy en sucon= 
tra para emprender un viaje tan dilatado, hallándose en- 
tonces en tan grande desamparo, que estaba en un pueblo 
arrimada 
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arrimada a los desperdicios de una pobre india, que de 
limosna la mantenía, y llegado ya el tiempo que tenía 
Dios determinado, movió el corazón a un compadre su- 
yo, natural de la Puebla de los Angeles en la Nueva Espa- 
ña, y se ofreció a darle lo necesario para conducirse 
a esta ciudad, juntamente consu marido y los dos hijos 
que le habían quedado. Pero como el demonio veía que 
por aquel camino había de perder una alma que ya tenía 
por muy suya, intentó atajarlo con maliciosos ardides, que 
sólo pudo fraguar su malignidad, pues aquellos mismos 
vecinos de la comarca, que en tantos años se hicieron cie- 
gos para el alivio de Diego Hernández Vicente, viéndolo 
en tan calamitosa necesidad, ahora que lo miraban ya re- 
suelto a partirse, le rogaban a competencia con muy bue- 
nas conveniencias de mucho interés para sus desahogos. 
Mas aquí se conoció ser Dios el único au— 
tor de aquella empresa, porque impensadamente las des- 
vanecía facilitando inconvenientes y venciendo dificul- 
tades, como claramente se vido en la mudanza repentina 
de Diego Hernández, a quien sólo su virtud pudo transformar 
de león bravo en un manso cordero, con admiración y 
espanto de cuantos lo habían conocido. Y bien fué menes- 
ter esta mutación de la diestra del muy Alto, porque 
cuantas veces salía por los pueblos y por las estancias 
le decían cosas tan ajenas de la honestidad de su fidelí- 
sima compañera, que en otro tiempo bastaran, no sólo 
para impedirle el viaje, mas también para quitarle la 
vida; y oyéndolas ahora con desprecio, las disimulaba 
con 
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con una prudencia muy ajena de su antigua condición. 
Con esto, doña Anna, fiada en la providencia y asistida 
de su bienhechcr y compadre, año de 1669, a los tres dí- 
as de el mes de Mayo, día dedicado a la milagrosa Inven- 
ción de la Santa Cruz, que siempre fué seguro rumbo de 
todos sus designios, salió de su tierra, sin despedirse de al- 
guno de sus conocidos, en compañía de Diego Hernández, 
su marido, y de sus dos hijos, Vicente y Catarina; y des- 
pués de un largo y penoso camino llegó a esta ciudad de 
Guatemala, día de la Ascensión triunfante de Cris- 
to Señor nuestro, en señal de la victoria que había de al- 
canzar con su venida de todoel infierno, que tan avasallada 
la tenía. | ] | 
Fuése a hospedar a la casa de su hermana 
doña Juana Guerra, aquella con quien padeció los traba- 
jos que se han dicho por las sospechas celosas de el ma- 
rido en la ciudad de San Miguel, y por los varios acae- 
. cimientos de los tiempos se había ya venido a esta de Gua- 
temala. Allí estuvo doña Anna poco más de cuatro a- 
ños, acompañada de Diego Hernández solos ocho meses, 
porque luego se desapareció, sin haber noticia de él en mu- 
cho tiempo, dejándola en tierra ajena con el cuidado 
de dos hijos, para que se continuasen las miserias y des- 
dichas que desde sus tiernos años había padecido; pues la 
hermana en cuya casa vivía se hallaba en tan erande po- 
breza, que no la pudo socorrer con un pan, y doña An- 
na, por tener seguro un rincón en la cocina donde se había 
alojado, le servía en los más trabajosos oficios, como si 
fuese 
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hijo Dios ofendido tantos enojos con que había provocado 
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fuese una esclava. No le hacían fuerza estas incomodi- 
dades a que se acostumbró desde la niñez, y sólo sentía la 
espina de aquella culpa que traía atravesada en el corazón; 
ni le eran tan penosas las molestas llagas y calenturas que 
en este tiempo padeció por muchos meses, porque todas 
las apagaba aquella maligna fiebre con que le había des- 
templado todo el espíritu la hedionda llaga que dejó sin 
vida su pobre alma: deseaba resucitarla con la única e- 
ficaz mediciña de la confesión, y luego le salía al encu- 
entro aquel su antiguo temor, represéntandole vivamente 
que sus pecados eran tan enormes, que no se debían decir, 
porque de oirlos sólo, se habían de espantar los confesores, 
dejándola sin el remedio que iba a buscar a sus pies. Con 
estas y otras ilusiones engañosas de el demonio pasó 
tres años triste y oprimida con la carga de sus culpas des- 
pués que vino a esta ciudad, y al cabo de ellos, tres días 
después de la Invención de la Santa Cruz, jueves por la 
tarde, la convidó una piadosa doncella su conocida para 
que fuesen juntas a visitar la devota y milagrosa imagen 
de María Santísima de el Rosario, que con grande culto 
y frecuentes concursos se venera en la iglesia de la Santa 
Cruz, que está en un barrio de esta ciudad, y es una de 
las doctrinas que cuida y administra en lo espiritual la 
esclarecida Religión de Santo Domingo. 

Apenas llegó a la presencia de aquella común 
Madre de los pecadores, cuando comenzó a sentirse in- 
teriormente movida a que se confesase, quitándole a su 


los 
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los furores de su justicia, acordábale el estrecho día de la 
cuenta y el evidente peligro en que estaba de condenarse; 
sonó esta voz en su alma como un clarín que pregonaba 
las piedades de la divina misericordia, y al punto conoció 
que se conmovía todo el infierno con grande susto y al- 
boroto, escuadronando en ejércitos de sombras sus dia- 
bólicas astucias para obscurecer los rayos e illustracio- 
nes con que se iba insinuando la gracia; pero al fin ven- 
ció la poderosa voz de María, desvaneciendo los invidio- 
sos conatos de el demonio y serenando todos sus temo- 
res a aquella contrita pecadora, que ya desde aquí quedó 
totalmente absorta y remontadas a una regiónextraña sus 
potencias: de esta suerte salió de la ¡iglesia sin conocerse 
a sí misma, ni a persona alguna de cuantas encontraba, 
toda atenta en la contradición que interiormente sentía, 
juzgando todos los que la veían haber perdido el juicio 
al mismo tiempo que con mayores ventajas lo aseguraba. 
Así estuvo hasta la mañana de el sábado inmediato, día 
dedicado al Patrocinio de María Señora por las singula- 
res piedades con que continuamente afianza en este día 
el poder de su misericordia, y ahora con nuevos testimo- 
nios acreditado, pues en él halló por su intercesión todo 
su remedio una alma casi desesperada y sin confianza al- 
guna de su salvación para que si en un sábado nació a el 
mundo, naciese en otro sábado a el cielo. ) 
Amaneció aquel alegre día y luego descu= 
brió por una fe muy viva una santa Compañía, cuyas 
asistencias experimentaba más sensibles que si las tocara 


con 
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con los sentidos: ella la despertó aquella mañana lleván- 
dola casi de la mano sin saber adonde la conducía, y en 
breves instantes se halló en el pueblo de Santa Anna, ex- 
tramuros de esta ciudad, donde vivía entonces retirado el 
V. Siervo de Dios y extático varón el Mro. don Ber- 
nardino de Ovando, cuya fama, inferior a su santidad, tiene 


muy quejoso a el común deseo, que por horas aguarda y 
con ansias apetece más individuales noticias de sus he- 
roicos hechos y ejemplares virtudes. Quedó a sus puer- 
tas doña Anna hasta las doce de el día, aguardando que 
volviera de sus tantos empleos y espirituales ministerios; 
ella no lo conocía y a el ir entrando en su casa, advirtién- 
dole la interior luz que la gobernaba que él era a quien 
buscaba, se fué a encontrarlo y a manifestarle los desig- 
nios de su venida: recibióla el Siervo de Dios con tanto 
amor y benignidad como si fuera muy familiar el trato 
y muy antiguo el conocimiento; mas, por ser la hora tan 


incómoda, se retiró a la casa de una india y allí aguardó 


mientras abrían las puertas de la iglesia: entró por ellas 
herida del amor de Dios y de un cordial arrepentimi- 
ento de sus culpas, con tanta alegría como si viera abiertas 
las puertas de el cielo. Vino luego el Mro. don Bernar- 
dino, y aunque no podía traer a la memoria alguno de sus 
pecados, advirtió que Dios estaba dentro de su alma pa- 
ra írselos acordando uno a uno, con tan fervorosa resolu- 
ción, que si hubiera cometido los pecados de todo el infi- 
erno los dijera sin algún recelo, porque ya la virtud di- 


-—vina le había soltado el mar de sus culpas que tenía represo 


Cs y ahogaba 
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y ahogaba entre dudas y temores en su corazón. 


El primer pecado que confesó fué el que ha- 


bía callado, como quien había sido toda la ruina de su alma: 
sentía que se lo echaban a palos y empujones de un rin- 
cón donde estaba muy escondido, porque ya de él no se a- 
cordaba; informóse el prudente confesor de todas sus 
circunstancias y prosiguió la penitente su confesión con 
tantas lágrimas, que recogiéndolas el caritativo padre 
en su corazón, las volvía a derramar en copioso llanto por 
los ojos; lloraba ella atónita y espantada. de su dureza y 
obstinación a tan repetidos avisos de el cielo, y el Mro. 
on Bernadino lloraba de compasión y ternura,. admi- 
rando el poder de la gracia y la virtud de la divina mise- 
ricordia . Acabó su confesión con grande consuelo de su 


alma y con igual regocijo de su santo maestro, recono-. 


ciéndose el instrumento que había Dios tomado para sacar 
de el captiverio de el demonio a una alma a quien había 


de illustrar con admirables revelaciones, conceder muy. 


singulares favores, adornar con elevadísimas virtudes y 
ennoblecer con extraordinarios prodigios: dispúsola des- 
pués para: una confesión general aún de las faltas más 
ligeras de toda su vida, que se continuó por algunos días, 
y de ella salió tan atónita y confusa de veerse ya libre de 
las duras prisiones que sin esperanza de libertad ¡con 

fuertemente la oprimieron, que pensaban todos 

había ya perdido el juicio, y se lo decían a su her- 

mana, repitiéndole con señales de sentimien- 
to lastimosos pésames de su locura. 
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Pemitentes fervores de su conversión 
y conocimientos que tuvo de haberla 
ya Dios perdonado. 
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rigorosa vida para corregir aquellos que juzgabaa 
eravísimos desórdenes en la pasada, y siendo así que toda 
su culpa en la raíz, más fué ilusión de la ignorancia, que 
prevaricación de la malicia, permitió Dios que creyese ha- 
bía pecado para que por las experiencias de sí misma sin- 
tiera más vivamente el infeliz estado de los pecadores y 
lograra juntamente continuos recuerdos para humillarse 
y abundante materia para arrepentirse; pudiendo llamarse 
feliz aquella culpa que, siendo la ocasión para arrancarse 
de el suelo estéril de su patria, transplantada a este fecundo 
de Guatemala, aquí con el copioso riego de la contrición 
creció hasta llegar a el cielo en un frondoso copado árbol 
de opimos frutos de virtudes y merecimientos. Así que 
acabó la confesión, pidió con fervorosas instancias su be- 
neplácito a el confesor para retirarse a un monte a satis- 
facer con austerísimas penitencias los enojos de la divina 
justicia; y él, para probar mejor las finezas de su espíritu, 
asegurándolo más en la sujeción de su proprio juicio a el 
dictamen ajeno, no condescendió con tan justa súplica: 
siendo ésta la primera lección de aqueila exactísima obe- 
diencia con que reguló los pasos y acciones más menu- 
das de toda su vida por solas las insinuaciones de sus 


padres 
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padres espirituales y confesores. 

Mas viendo por aquí detenidos sus fervores, 
soltó la rienda asus deseos, comenzando por un perpetuo 
ayuno de toda la semana, que continuó por muchos años 
pasándose los días enteros sin comer y tomando a la no- 
che una corta refección, para que pudiera decirse con 
verdad que se mantenía con las penas y se' sustentaba con 
las lágrimas; los cilicios eran continuos y muy repetidas 
las disciplinas; dormía, como ya se dijo, en la cocina de la 
casa, así por ser muy estrecha la vivienda, como porque 
en la soledad hallaba más comodidad para su quietud, y 
ésta sería la interior de la alma, porque la exterior de el 
cuerpo más podía llamarse tormento que descanso, sien- 
do su cama unos troncos de palos rollizos y. torcidos y 
poniendo otros más ásperos y nudosos en la cabecera: 
aquí se reclinaba los pocos ratos que dormía, lo demás de 
el tiempo lo empleaba en las tareas y labores de su cos- 
tura, con cuyas cortas ganancias vestía y alimentaba a 
sus dos hijos, no faltando a el servicio de su hermana o 
de las otras personas que de lástima la recogían; ni por es- 
to se descuidaba de el ejercicio santo de la oración que 
desde sus principios comenzó a observar, no teniendo o- 
tro director sino la interior gracia de el Espíritu Santo que 
la movía y la doctrinaba. Luego que acabó su confesión, 
destinó dos horas todos los días para recogerse a solas con 
su Dios, que después extendió hasta cinco, si bien es que 
aun en este tiempo podía llamarse continua su Oración, 
pues aunque se empleaba en otros oficios exteriores y 


Ccorpo- 
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corporales, no por esto apartaba de Dios sus atenciones, 
a quien acudía frecuentemente, reconociéndolo todo en- 
trañado y unido en su corazón. | 
Había ya ganado con sus santos consejos a 
aquella buena doncella, en cuya compañía fué a visitar 
la Imagen de María Santísima, cuando la llamó Dios 
para sí, y juntas se retiraban con el pretexto de buscar le- 
ña en el monte cercano de Santa Cruz, y allí tenían una 
hora muy larga de oración, y después apartándose, mien- 
tras la una observaba la gente que venía, se disciplinaba 
cruelísimamente la otra, y luego cuando volvían hallaban 
nuevo ejercicio en qué probar su paciencia la compa- 
nera de golpes y malas palabras, y doña Anna, porque la 
inducía a la virtud, de injurias, afrentas y desprecios. 
Aun no sabía leer por este tiempo y se le hacía muy sensl- 
ble porque se privaba de el pasto espiritual que por me- 
dio de los libros devotos comunica Dios a las almas, y 
por esta causa, con el parecer de su confesor comenzó a 
aprender las primeras letras, con tan rara aplicación, que 
muy en breve leía ya perfectamente, y después por sí mis- 
ma sin el concurso de industria ajena se enseñó a escrebir: 
gastando en tan piadosos empleos los primeros meses de 
su conversión con una grande tranquilidad en lo interior 
de la alma y muy buena salud en el cuerpo, porque Dios, 
que la sanó de las mortales dolencias de la culpa, quiso 
también mejorarla de los otros achaques corporales y 
graves dolores que padecía. i 
Y porque estuviese más agradecida a su 
Qs | infinita 
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infinita bondad y clemencia que sólo pudo sacarla de 
tantos males e inminentes peligros de perderse, a pocos 
días que se había vuelto a Dios le mostró en la oración 
un camino tan ancho, como trillado de los muchos que 
iban por él y al cabo venía a parar en una profundísima 
abertura de la tierra, como una cueva muy obscura y es- 
pantosa, toda ceñida de sombras y de horrores: aquí des- 
cubrió una grande muchedumbre de hombres y de mujeres, 


y entre todos se vido a sí misma en la boca de la cueva, la 


más cercana para caer; pero al mismo tiempo advirtió que 
venía en su busca con grande prisa y mayor amor su pa- 
dre Cristo y rompiendo por toda la muchedumbre se 
fué para ella y echándosela sobre el hombro salió corrien- 
do por unos riscos muy ásperos y empinados, en cuya 
cumbre la bajó y tomándola de la cabeza la ir DA por 
una y otra parte; ella estaba entonces como muerta y se 
veía con más fealdad que un demonio; reconocía también 
las heridas de el sacrosanto cuerpo de Cristo y rocián- 
dola con la sangre que salía de ellas, le dió nueva vida y 
mayor hermosura a su alma. Con esto volvió en sí doña 
Anna, partido el corazón de sentimiento por sus pasadas 
culpas y con un tierno agradecimiento a las caritativas 


finezas de su amante Redenptor, sintiendo desde aquí con 


mayores veras la triste infelicidad de las miserables almas 
que se condenan. 

Pocos días después tuvo otra visión, que le 
duró estampada toda su vida en su corazón: hallábase un 


día entre las diez y las once de la mañana acompañada de 


su 
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su hermana y otras personas en las tareas de la costura, 
pero sin apartar las atenciones de Dios, y entonces arre- 


_batada en espíritu oyó llamar a las puertas de la calle. Sin- 


tió que se le salía toda la alma y sin apartarse con el cuer- 
po se halló mentalmente en la puerta, donde encontró a 
el bendito Jesús, que con una mano tocaba a ella y con 
la otra sostenía una cruz bastante para quebrantar el cu- 
erpo más robusto; tenía el rostro bañado en lágrimas mez- 
cladas con sangre y muy encendido con la prisa de los 
que lo llevaban; extendió la vista por toda la calle y la 


vido llena de hombres armados con lanzas, bastones y 


otras armas en las manos; venían unos a caballo, otros a 
pie y algunos vestidos de hierro. Así que vido el buen 


Jesús a su sierva, le dijo con el rostro enternecido: ábreme 


las puertas detu corazón para librarmede estos que memaltratan. 
Advirtió luego que su corazón se hacía fuerza para divi- 
dirse entrándolo dentro de sí con grande dolor de sus cul- 
pas y fervorosos deseos de no haberle ofendido, creyen- 
do que ella sola era la que lo traía de aquella manera; y 
como esto pasaba, aunque interiormente, allí a la vista 
de sus compañeras, no pudiendo detener las lágrimas por 


el dolor de lo que estaba mirando, gemía dentro de su 


corazón y temiendo el ser oída hubo de salirse a un lugar 
retirado para quitar sus ansias derramando en lágrimas 
y suspiros sus amorosas ternuras. Desde este día conoció 
que le había dejado el Señor su misma cruz, suavizándole 
con ella los grandes trabajos interiores que se le preve- 


nían. 


Así 
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Así lo vino a entender,  amenazándola  cla- 


ramente el mismo demonio, porque como ya madruga- 
se a tener una hora de oración para dar feliz principio a 
todo el día, apenas habían corrido doce días después de su 
conversión cuando le aconteció el quedarse dormida una. 
mañana; pero a breve rato de su inculpable descuido vino 
un niño muy hermoso despidiendo luces de alegría, y 
desterrando la pereza de sus ojos le mandó que se levan- 
tase: pasaron algunos días y a el salir de oir misa de 
una lglesia, alzó la vista a reconocer si parecía alguna gen- 
te (de cuyo comercio por su natural vergiienza y enco- 


gimiento tan retirada vivía) y sólo descubrió a el mismo 


niño cubierto hasta los pies con una túnica muy blanca, 
aunque salpicada con algunas manchas; y con esto más 


advertida, entendió que el niño era su Dios, a quien, si no 


dañan, le habían manchado el exterior ropaje sus culpas; 
prosiguió su camino, y volvió a ver a el niño hablando 
con un mancebo a el parecer de veinte años; éste pregun- 
tó a doña Anna si lo conocía, y respondiendo que no lo. 
había visto jamás, aunque el mozo comenzó a referirle in- 
dividuales noticias de su crianza y de su vida, ella se qui- 
tó de allí y no tardó mucho tiempo sin que se le diera 
a conocer: porque a el irse recogiendo una noche, se llegó 
a la cama un negro muy feroz, y tomándola de un brazo 
le dió un espantoso grito, y le dijo: ¿Cómo dices que no me co- 
noces? Volvió entonces ella respondiéndole con ánimo es- 
forzado: anda, que ya te conozco, y el demonio replicó: pues 
guárdate de mí: admitió el aviso y despreció sus amenazas 


“asegurada 
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"asegurada en la virtud de el Altísimo, con cuya protec- 


ción sólo pudo vencer los diabólicos esfuerzos que la ha- 
bían de combatir, hasta dejar abatida su soberbia y que- 


'brantada su obstinación. 


CAPREFTULO:+VTL: 
Después: de varios sucesos viene au conocer a los 
Padres de la Compañía de Jesús y busca 
en su enseñanza la dirección de su 
espíritu. 


MNAE ESTA SOLA”. VEZ EN LA. QUE 
el demonio intentó atemorizarla, porque otras 
muchas ocasiones en este mismo tiempo se le apareció 


visiblemente, tomando varias figuras y ordenando otros 
ardides proprios de su malicia para detenerle los pasos y 


atajarle los fervores con que volaba a la perfección; pues 
no contenta de verse ya reconciliada con su Dios ofen- 
dido, apenas habían pasado dos meses cuando ya sentía 
herido el corazón de el amor de el prójimo, deseando 
ansiosamente que todos conocieran cuán bueno era Dios, 


y cuán malo era el mundo, para que abandonando la va- 


nidad y desenvoltura en los trajes y costumbres, que 
estaba entonces muy usada en esta ciudad, se abrasaran 
con la virtud y con el desengaño; mas no pudiendo tan 


fácilmente introducir en unos ánimos tan distraídos la 


honesta y santa conversación que deseaba, inspirada de 


la luz divina dispuso con aquella buena doncella su com- 


pañera 


“A 
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pañera el rezar públicamente todos los días el rosario de 
María Santísima, que siendo la red más poderosa con que 
se enlazan los pecadores, a pocos días experimentó ad- 
mirables efectos de esta devoción, porque empezaron a | 
allegársele muchas personas a quienes, ya con halagos, o 
ya con sus saludables consejos, las fué ganando para Dios, 
y ya que las tenía bien dispuestas les aconsejaba que hi- 
ciesen una confesión general, y ella les servía después de 
estímulo y de guía para que frecuentasen los santos sa- 
cramentos y llevasen adelante los buenos propósitos 
que había encendido en sus almas el fuego de el amor 
divino. Ne k 

A los principios repetía el confesar y CO- 
mulgar los jueves y domingos, y sintiéndose cada día 
más hambrienta de las delicias y dulzuras que franquea 
Cristo en su participación a las almas que dignamente 
le reciben, pidió a su confesor le extendiese la licencia 
para llegar por lo menos tres veces en la semana a la sa- 
crosancta mesa de el altar; y aunque él lo dificultaba 
por poco usada en aquellos tiempos y sin ejemplar esta 
frecuencia de la santa comunión, conociendo por sus 
abrasadas instancias que Dios era el que la movía, hubo 
de consentir con sus fervorosos ruegos; y ya desde aquí, 
rompiendo doña Anna por la piedad el nombre, fueron 
sin número las almas que siguiendo sus pasos y sus ejem- 
plos dejaron los desórdenes de su estragada vida y se 
volvieron a Dios por este eficacísimo medio; debiéndose 
sin duda a el constante y animoso celo de esta varonil 


mujer 
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mujer los cristianos esmeros de tanta virtud, frecuen- 
cia de sacramentos y devoción que admiramos tan usa- 
dos y comunes en esta ciudad, que puede sin nota algu- 
na de presunción o sospecha de lisonja, contarse entre las 
más piadosas y ejemplares de la cristiandad. 

Con esto creció tan rabiosa en el demonio 
la invidia, que viendo burlados y desvanecidos los fuertes 
conatos de repetidas molestas tentaciones en que quisiera 
desahogar todas sus venganzas, tomó por su instrumento 
a una mujer de mal vivir, que con el especioso título de 
socorrerla en todo lo necesario, intentó llevarla a su casa 
para que la acompañase. Estaba entonces doña Anna 
en tan extrema necesidad, que con llevarse a sí misma po- 
día decir justamente que llevaba todas sus alhajas, y és- 
tas tan pobres, que sólo eran una media camisa la que la 
cubría para la decencia. Habíase ya apartado de la compa- 


fía de su hermana y vivía en una casa de paja toda mal- 


tratada, sin puertas ni otro abrigo o reparo que el de la 
providencia, pues aunque se desvelaba, atareada las más 
noches en el cocijoso empleo de la costura, cuando la re- 
mitía a sus dueños, en vez de satisfacerle la debida paga de 
su trabajo le retornaban una injuria, un baldón o un des- 
precio: este era su desamparo cuando el demonio o la 
mala mujer, ignorando donde vivía, a quien sólo conocía 
por el nombre, envió una criada suya a que publicamen- 
te la pregonase en las plazas y calles, preguntando a gri- 


tos si la conocían; oyó el encargo otra mujer familiar de 


su hermana y fué luego a darle la noticia; alegróse grande- 
mente 


A 
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mente la hermana, creyendo que se le habían abierto 
las puertas de la misericordia, y sin detenerse trató de ve- 
erla y decirle las piedades que Dios usaba con ella, mo- 
viendo el corazón de aquella mujer para que la asistie- 
se. Así lo juzgaba su inadvertencia y poca cautela, porque 
no entendía las astucias de el demonio; pero. doña An- 
na, que las conocía, despreció a el punto con 'animosa ge- 
nerosidad el descanso y alivio que se le ofrecía, querien- 
do antes perecer hambrienta y desnuda, que vivir en una 
casa donde se abrigaban las ofensas contra Dios, o man - 
tenerse con las granjerías de el vicio en las malditas si- 
empre infaustas ganancias de la iniquidad. | 
Por esta y otras eficaces razones que le 
movieron, dispuso retirarse de la ciudad a el pueblo cer- 
cano de Santa Anna para vivir allí más sola de todo el 
comercio humano y más sujeta a. el consejo y dirección 
de el V. Mro. don Bernardino, no tuvo quien la detu- 
viese; no teniendo que llevar sino a su pequeño hijo Vi- 
cente, porque ya la niña Catarina se la había consagrado 
a Dios en el recogimiento de las Beatas Betlemitas, co- 
mo se dirá más extensamente en su lugar; allí se hospedó 
en la estrecha casa de una pobre india, donde pasó las 
incomodidades, hambres y desamparos que siempre, a 
que se añadieron, porel continuado rigor y austeridad de 
sus penitencias, algunas prolijas enfermedades para ma- 
yor prueba y ejercicio de su tolerancia, hasta que habi- 
endo entendido que iban descaeciendo en el fervor comeri- 
zado aquellas tiernas plantas que dejó en la ciudad fal- 
| tándoles 
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tándoles el riego de sus consejos y el cultivo de su ense- 
ñanza, determinó, dejando la soledad, volverse a asistirlas 
y de nuevo a fomentarlas, y es que como Dios la iba dis- 
poniendo para introducir en su alma el espíritu apostó- 
lico de su Compañía, que igualmente atiende a la propria 
salvación y a la de los prójimos, no la quería retirada en 
los desiertos, sino comerciando con las almas los intere- 
ses de la gracia y los negocios de su mayor gloria. 

| Sucedió por esté tiempo que el V. Mro. D. 
Bernardino de Ovando y el Eliseo de su espíritu el 
padre don José Tremiño con quienes comunicaba su 
interior la sierva de Dios, se partiesen a los reinos de 
el Perú a conducir en su compañía las queridas esposas 
de Cristo que habían de fundar el convento de Carmeli- 
tas descalzas en esta ciudad; quedó encomendada por 
su ausencia a el cuidado de algunos ejemplares sacerdo- 
tes, a quienes acudía en las dudas y necesidades de su al- 
ma. Sentíase cada día con mayores ansias de ir adelante 
en la perfección, y estando con estos deseos, oyó que le 
decían interiormente: Ya naciste, y que por tres veces se 
lo repetían. Causábale grande admiración que una mujer 
“ya crecida en la edad pudiese estar recién nacida, como 
se lo avisaban, y entonces se le descubrió el mismo Cris- 
to con una niña pequeña enlos brazos, envuelta en unos 
pobres pañales, y le dijo: mira, ya naciste, tú eres ésta, yo 
le estoy criando a mis pechos y te trargo en mas brazos, mostran- 
do así que por su cuenta corrían las creces y adelanta- 
mientos con que había de elevarla a una encumbrada san- 


tidad; 
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tidad; pero como siempre se vale de los instrumentos hu- 


manos para llevar adelante las grandes obras que dispone 
su sabiduría, fué cosa prodigiosa y digna de toda ponde- 
ración la repentina armonía que comenzaron a hacer en 
los oídos de doña Anna siempre que se tocaban las cam- 
panas para llamar a misa o algún otro ministerio en la 
iglesia de nuestra Compañía. 

Había más de cinco años que estaba de asi- 
ento en esta ciudad, y en todo este tiempo no había conoci- 
do a algún sujeto de la Compañía, ni aún entrado mate- 
rialmente en nuestra iglesia; hallábase en este mismo ti- 


empo tan embarazada con la costura que le encomendaban, 


y de que únicamente se mantenía, que apenas podía salir 
a la iglesia de Betlén, que era la más cercana a su vivi- 
enda, para oir misa y volverse luego a su trabajo, pero 
aunque saliera con este pensamiento, lo mismo era llamar 


a misala campana, que traerla con una oculta violencia 
a nuestra iglesia, borrándole las otras especies de sus em-. 


barazos y atajándole los pasos si los quería encaminar a 
otra parte: acontecióle esto en repetidas ocasiones, sintien- 
do cada día mayores las repuenancias, por el poco abri- 
go que experimentó a los principios en aquellos mismos 
que tan fuertemente la arrastraban; porque su primera in- 
clinación fué entregarle todo el gobierno de su alma a el 


padre Juan Cerón, sujeto de mucho crédito y estimación 


por su heroica santidad y no menor sabiduría en esta ti- 


erra y en toda nuestra provincia, y así, desde el primer 


día su primera diligencia fué buscarlo en su confesonario 
Y dritos 
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y arrojarse a sus pies para que la dirigiese; pero el padre, 
o Dios quelo gobernaba, desde luego la despidió, alegando 
sus indispensables ocupaciones y la forzosa asistencia a 
otras almas que estaban a su cuidado. Continuó no obs- 
tante por muchos días con su demanda y en todos halló 
el mismo despacho, mandándole el padre que se levanta- 
se cuantas veces veía que se le acercaba, 

Salía con esto de la iglesia muchas veces 
a las nueve, habiendo venido a las cinco de la mañana, muy 
desconsolada por no haber confesado ni comulgado, y 
pasando indecibles verguenzas, no tanto de que viera la 
gente los andrajos y remiendos de su vestido, cuanto de 
verse forzada a volver tan tarde a su posada bien distan- 
te, y por la publicidad de calles que nunca había trajinado 
íbalas regando con sus lágrimas y proponiendo firmemen- 
te en su corazón de excusar tantas molestias con no vol- 
ver más a nuestra casa, pero a el otro día, revistiéndose de 
mayor fortaleza para llevar adelante su resolución, experi- 
mentaba la misma violencia, siendo más eficaz el toque de 
las campanas para traerla, que sus firmes propósitos para 
detenerla. Sucedióle esto seguidamente muchos días, has- 


ta que con el consejo de el mismo padre Juan Cerón, que 


una u otra vez le dió lugar a que le hablase, se fué a buscar 


| ael padre Juan de Estrada, que entonces se hallaba leyen- 


do la Cátedra de Vísperas de Teología en este Colle- 
gio de Guatemala, de donde pasó por sus notorios aven- 
tajados talentos a ejercer los primeros empleos y el su- 


premo gobierno de toda esta Provincia de Nueva España. 
Recibióla 
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Recibióla el padre con tanto amor y benignidad, que sere- 
nando todos sus desconsuelos, la halló tan rendida como 
si hubiese estado a su dirección desde muy niña. Estos 
fueron unos grillos muy apretados con que desde aquí 
quedó aprisionada su alma para no apartarse jamás de la 
enseñanza y gobierno de los hijos de la Compañía de 
Jesús, que por tantos años la dirigieron, y una fuerte ca- 
dena con que estrechó la obediencia a su libertad; eslabo- 
nándose de todos los confesores que desde este día se 
fueron sucediendo para gobernarla en los progresos de su 
vida hasta su dichosa muerte. 


CABITULO SVT: 


Adelantamientos que tuvo su alma y muy 
favorables consuelos que experimentó - 
de la divina misericordia 


NTENDIO MUY: BIEN. DESDE LUEGO 


doña Anna las conocidas ventajas y aprovechami- 


ento espiritual de su alma con el gobierno y dirección 
de la Compañía, porque con las preguntas que le hizo 
y los puntos de oración y examen en que la doctrinó su 
nuevo y discreto confesor, conforme a las reglas que. 
prescribe en sus ejercicios el erande maestro de espíritu 
nuestro Santísimo Padre y Patriarca lenacio, cono- 
ció que dispertaban de un profundo sueño a su entendi- 
miento, y advirtió una nueva vida en su alma con un gozo $ 
todo de el Cielo. Pero particularmente descubrió una luz E 

| | | muy 
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muy clara con que percebía la gravedad de sus pasadas 


culpas y la singular clemencia de Dios en no haberla cas- 
tigado como merecía: de aquí le nació un dolor tan senti- 
do, que prorrumpiendo en copiosas lágrimas se le despe- 
dazaba con su fuerza el corazón. Así pasó tres días en- 


teros después que vino a el poder de el padre Juan de Es- 
trada, y cuando más triste y afligida estaba con el peso 


y carga de sus pecados, fué elevada por la divina virtud 
para que escuchara por espacio de una hora una pequeña 
parte de aquellas alegres armonías que guarda Dios para 
sus escogidos en la gloria; con lo cual quedó tan confot- 


tada su esperanza, que a el volver en síse halló ya libre de 
- todos sus temores. 


Muy poco le duró este consuelo, porque a 
el otro día empezó un pregón de el infierno publicando 
a gritos y dándole en rostro con todos sus pecados, sin 


dejar el más ligero de sus pensamientos ni la más mínima 


de sus acciones. Temblaba de miedo oyendo tan por me- 


nudo sus culpas, y toda atónita y espantada, salió de su 
Casa para darle cuenta a su confesor de cuanto le había 


sucedido; pero entonces más insolentes los pregoneros 


infernales iban por la calle silbándole en sus oídos y re- 


pitiéndole con mayor algazara y vocería todos sus deli- 


Tos; procuró el confesor esforzar todas sus razones para 


serenar las desconfianzas de su inquieto y turbado co- 


razón, mas como era tan vehemente la borrasca, no fué 
“bastante para desvanecerla todo el esfuerzo humano, y así 
fué necesario que acudiese el cielo con el divino, por- 


que 
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que estando a la noche en su oración, pensando la terrible 
cuenta que le esperaba y pidiendo a Dios que no se olvi- 
dase de su misericordia, lo vido bajar de el cielo en una 
blanca nube y levantándola en alto con su poderosa dies- 
tra, a un mismo tiempo se hallaba por una parte en una 


cumbre muy elevada y per otra sumergida con todos sus 


pecados en el profundo abismo de su vileza: significán- 
dole en esto lo que ella había sido por su viciada naturale- 
za y lo que podía ser con el socorro y ayuda de la gracia, 
y para quitarle toda duda, con rostro alegre y risueño, le 
dijo: mira cómo te amparo'a ti y a los pecadores que se vuelven 
a mí; publica entre ellos mis misericordias para “que conozcan 
quien soy Yo. PAU | de 

0 Quedó con este favor tan otra, que le pare- 
cía haberse ya acabado todas sus penas y persecuciones, 


cuando pasados dos días volvieron con mayor fuerza y. 


gritería los demonios, voceando: nuestra eres, condenada 
estás; no te canses en buscar a Dios, que ya no tienes remedio: sin 
tió con esto mayores y más dilatadas sus angustias, con- 
tinuándose incesantemente por tres moches y tres días, y. 
a el cabo de ellos, estando en la oración de la mañana le 
descubrió Dios una águila en su nido, que abrigando a 
sus polluelos con las alas, obligaba con el pico a entrar a 
los que querían salirse, y le dijo: éstos son los pecadores que 
se vuelven a má y tú eres una de ellos; mira cómo los recojo en mi 
seno; notemas, porque quien estuviere amparado de mis alas, nó 


se perderá jamás: fueron tan eficaces estas palabras que la 


dejaron muy animosa, sin que pudieran perturbarla otros 
muchos 


4 
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muchos y varios acometimientos de la diabólica mali- 
cia, que viéndose atada por la virtud divina, solía” a desho- 
ra de la noche, estando en oración o rezando la sierva de 
Dios, agarrarse con las uñas de la puerta, dando espantosos 
aullidos y unos silvos tan penetrantes, que se le desvane- 
cía la cabeza sólo de oirlos; mas, con la fortaleza que Dios 
le había comunicado, se revestía de valor para despreciarlo 
y no hacer caudal de sus rabias, insultos y furores. 

Duró ésta tranquilidad poco más de un año, 
en que observó había Dios suspendido la fuerza a las ten- 
taciones, dudas y desconsuelos de la alma, y aun alivia- 
do. los cuidados temporales, que le eran de no pequeña 
inquietud por haber de buscar con las industrias de su tra- 
bajo el alquiler de la casa y el necesario mantenimiento 
para sí y para el hijo que le había quedado en su poder, 
porque a este tiempo se hizo cargo un mercader piadoso, 
su nombre Gregorio Ruiz de Perea, del niño, que esta- 
ba ya aprendiendo a leer, y luego se inclinó una caritati- 
va mujer llamada Juana Bernardina, que vivía cerca de la 


Escuela de Cristo, a darle una casa pequeña accesoria a 


la suya en que viviese. Entró en ella doña Anna libre y 
desembarazada de todo cuidado que pudiese impedirle 
el familiar trato con Dios, que era el bien más apetecido 


de su alma, y aunque es verdad que en todo este tiempo 


reconoció atados los demonios y dormidas sus pasiones 


naturales, nc por eso se descuidaba de prevenir con aus- 


terísimas penitencias sus acometimientos: traía de ordi- 


nario doce cilicios de alambre, repartidos por tedo el cu- 


erpo 
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erpo, y dos cruces de hoja de lata con muy agudas puntas, 


una en el pecho y otra en la espalda, y para más aumen- 
tar con la variedad el tormento, solía remudarlos y po- 
nerse un saco de cerda, entretejido de espinas, con el cu- 
al fuertemente se apretaba. Continuó el cotidiano rigor 
de sus ayunos, sin tomar en muchos años otro alimento 


que una yerbas mal cocidas y un pequeño pan de salvado 
que de limosna le enviaban algunas personas conoci-- 


das, y porque con la continuación de el tiempo se había ya 


acostumbrado a dormir sobre las puntas de los palos nu- 
dosos y torcidos, que dijimos arriba, por negarle todo alivio 
a su cuerpo aun cuando descansaba, los pocos ratos que 
dormía era sobre una tabla de poco más de cuarta de ancha 


y otras veces en pie, arrimada a una cruz muy angosta. 


De este modo se portaba en todas sus ac- 
ciones, en que sólo parece estudiaba medios como afli- 
girse y domeñar con todos sus resabios a el enemigo 
doméstico de su cuerpo. En todo este tiempo de paz y de 
tranquilidad su ejercicio más frecuente fué el de la ora- 


ción mental, en que empleaba lo más del día y mucha 
parte de la noche, asistida siempre y acompañada con su 


Dios, quien desde los primeros días que se pasó a aquesta 


casa había ya recogido sus sentidos y entrándose por las 
puertas de su corazón se fué a el centro de su alma: aquí 


vido una mesa con muchos platos y manjares, de tanto 


gusto y sainete para Dics, que él solo se los comió, y ad- 
virtió doña Anna que allí mismo se le había quedado re- 


- posando 
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posando con tanta quietud y sosiego de su espíritu, que 
comunicándose a las acciones exteriores, desde aquel pun- 
to no daba paso, ni ejercitaba movimiento dentro o fue- 


Ta de su casa, en que sensiblemente no reconociese la a- 


sistencia y compañía de su divino benignísimo dueño. 

Era esto de manera, que aunen las mismas 
paredes de la casa se percebía una oculta virtud para atra- 
er a Dios a los que se le acercaban, y a este tono no po- 


drán contarse ni reducirse a número los regalos, visitas y 


favores que continuamente recibía de la divina liberali- 
dad; sólo sí diré, por no callarlos todos, que estando un día 


repitiendo ciertas alabanzas que el mismo Señor le había 


inspirado a que se las dijese, a el llegar a bendecirle los 


pechos quelo alimentaron con su leche, vido con los ojos 
de su alma tan claramente como pudiera con los de el cu- 
.erpo a la Santísima Virgen con el bello Jesús hecho ni- 


no en sus brazos, y luego entendió la profunda humildad 
y reverencia de la señora con que ministraba la leche pa-= 
ra sustentar con ella a el mismo que mantiene todo lo cri- 
ado. Conoció también que Dios antes de encarnar sólo 
parece que estaba revestido de la justicia, y humanándose 


en las entrañas de María, que es la fuente de la misericor- 
día, se transformó en ella de modo, que apenas se descu- 


bría la justicia. No cabía de gozo doña Anna con este 
conocimiento y saliendo fuera de sí daba voces a 
cuantos encontraba para que supieran ] 
que Dios hecho hombre todo era 
| misericordia. 
CA- 
Le 


dd 
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Avisos que tuvo de las terribles batallas y 
espirituales conflictos que se le 
preventan. | 


ODA ESTA PASADA: SERENIDAD FUE 


sólo presagio de la tempetuosa borrasca que había 


de mover el infierno contra su alma: ordinario achaque 
de la humana naturaleza después que se vició con la cul- 


pa, no habiendo quien pueda jamás permanecer en un es- 
tado, decía el santo Job, illustrado maestro por las expe- 


riencias de trágicos acontecimientos, cuando se encuen- 


tran tan mezcladas las dulzuras de la vida con los sinsabo- 


res, que allí se halla más segura la angustia donde lisonjeó. 


más halagieño antes el gusto; y entonces reina el pesar 
cuando se introdujo el placer, disponiendo Dios que su- 


cediese a el consuelo breve de un año que había tenido su 


sierva, una muy prolongada tribulación para mayor Cré- 
dito de su fortaleza y no menor incremento de su virtud. 
Y así lo tenía entendido, porque de antemano se lo había 
Dios manifestado con particulares misteriosas represen- 


taciones que sirvieron para animarla a la pelea y podrán 
ser de grande provecko a las almas afligidas de la tenta-" 


ción; y como la había escogido su Majestad para que pe- 


lease cuerpo a cuerpo con los vicios hasta vencer todas | 


las pasiones que nacen de ellos como otras tantas víbo- 
ras de sus venenosas madres, quiso prevenirla mucho 


tiempo antes, dándole armas para la batalla y muy pron- | 


tas 
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tas sus ayudas para la victoria; pues a pocos días que ha- 


bía entrado a la dirección de la Compañía de Jesús, estan- 
do en la oración, se vido a sí misma metida en la fragua 
de un herrero y advirtió que a toda prisa disponía un 
alfange y que habiéndolo quitado de el yunque y sacádo- 
lo de la fragua, lo arrojó a sus pies, diciéndole: tú eres esto: 
en lo cual entendió tres cosas que quiso Dios significarle, 


la primera, que había entrado en poder de su nuevo con- 


fesor como aquel alfange bruto para que lo puliese y lo 
limase. La segunda, que no temiese cuando se le daban 
armas de el cielo para su defensa, y la tercera, que su al- 
ma había de ser como aquel alfange cortador, cercenando 
como otras tantas cabezas de la hidra los vicios todos 


y las pasiones, porque era el brazo fuerte de la divina 


omnipotencia quien lo gobernaba. 


Ya que Dios le había entregado las armas 
para pelear, le mostró en otra ocasión en figura corporal 
a su alma en pie y con las armas debajo del brazo iz- 
quierdo, sobre las cuales estaba algo recostada, a el modo 
de un soldado que está de posta, y conoció con luz de el 
cielo que había de pasar toda su vida en guerra viva, bata- 


_llando con terribles monstruos de tentaciones, o velando 


en. centinela con mucha atención enla forma que enton- 
ces tenía para observar los movimientos de los extraños y 
caseros enemigos que la habían de combatir. Y porque to- 
da cuanta era atribuyese a Dios la fortaleza que en estos 
combates experimentó, se vido una vez desmayada en los 


“brazos de su Señor, la cabeza inclinada sobre su pecho 


santí- 
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santísimo y las armas arrojadas : a sus pies, dándola a en- 
tender que de su Majestad le venía el esfuerzo y la vir- 
tud con la cual fortalecía su flaqueza para pelear animo- 
samente las batallas del espíritu y de su mayor gloria. 

Y siendo así que en ellas había de experi- 
mentar, en repetidas penas y desconsuelos, agonías de 
muerte y congojas de la alma, quiso también advertír- 


selo Dios, o porque más se atormentase con la memoria, 
O para que se hiciese más fuerte y atenta con el aviso; y 
sea por lo uno o por lo otro, estando en la oración des- 


cubrió dos ángeles muy: hermosos que traían entre los 
dos un cáliz asido con las manos y llegándose más de 
cerca quería el uno que se lo entregasen y el otro lo resis- 
tía porque no lo malograse; duró por un rato esta conti- 
enda en que estuvo bastantemente avergonzada su alma 
considerándose indigna de gustar el amargo cáliz de la 
tribulación: hasta que por el mismo caso que se lo escaseaba 
el ángel, le dió mayor luz y conocimiento para más esti- 
_marlo y apetecerlo, teniendo por singularísima dicha 
que el otro ángel tan liberalmente se lo concediese, pu- 
es con eso la ponía en nuevas obligaciones de abrasarse 
con todos los trabajos sin desperdiciar una sola gota de 


sus amarguras: lo cual desempeñó tan heroicamente, que 
viendo en otra ocasión a el mismo Cristo regalándose 
con el desabrido cáliz de penas y tormentas que con. 


tanta abundancia gustó en su pasión, ella entonces, mo- 
vida de el fervoroso deseo que tenía de padecer en com- 


pañía de su amado Redenptor, se animó a cogerle el cáliz 


] 
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de sus sacratísimas manos; y allí mismo el Señor, deján- 
dola más amarga por la hiel que le negaba, se desapareció, 


Hevándose el cáliz, pero con él se llevó su corazón, sinti- 


endo gravemente que se hubiese ido sin concederle una 


gota, y a el acordarse que tuvo en sus manos el cáliz llo- 
raba sin algún consuelo, y clamando a Dios ansiosa de 
conseguirlo, por fin le vino a conceder su deseo, admiti- 
éndola a que en su compañía bebiese de tan amargo cáliz: 
de manera que alternándose las veces, tomaba el Señor 
un trago, en que mostraba saborearse muy gustoso, y otro 
le daba a su sierva, mirándola muy atento y deseando que 
como le acompañaba en beber de el cáliz, le imitase 


también en el gusto con que lo bebía. 


En otra ocasión miró reconcentradas en su 


alma las insignias todas de la Pasión, principalmente la 


cruz y los azotes, en señal de las gravísimas cruces y” 
martirios que había de padecer hasta la muerte: aquí co- 
menzó a sentir losefectos de la flaqueza humana, expe- 
rimentando la cobardía natural de la parte inferior por 
tantas y varias penas que se le representaban, y un día 
que vido a su alma caminando con la cruz y que ya des- 


.mayaba hasta caer en tierra agobiada con el peso, advir- 
tió que iba por delante Cristo con su cruz a cuestas y 


que, sentido de su flojedad, la reprehendía, diciendo: deja 
esa cruz. Con lo cual quedó tan corrida, que recobrán- 
dose de su desmayo, se animó con mayor esfuerzo a abra- 


- Zzarse de nuevo con la cruz, cuando su Majestad iba a- 


compañándole con la suya. Y cual fuese esta cruz de el 
Señor 
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Señor se lo declaró por el mismo tiempo, apareciéndosele 
en figura corporal y cogiendo con una mano un  cos- 
tal de jerga lo levantó para tomarle el peso y dijo: 
Pesa. En lo cual conoció que aquel costal era su alma y 
sus pecados lo que tenía dentro que pesaban bastantemen- 
te, y que así como el Señor se los había echado a cuestas en 


la cruz, debía ella que los cometió esforzarse a padecer 


en esta vida para satisfacer por ellos. 

Significóle esto mismo la luz divina otro 
día, que estando recogida en nuestra iglesia, se halló den- 
tro de una prensa muy apretada y con tanta fatiga, que 


o 


sin poder respirar temió que la ahogasen sus angustias: 


y entonces le dijo el Señor por dos veces que la había de 


pasar por fuego y agua; lo uno y lo otro vino a experi- 
mentar después, mirándose muchas veces y por muchos 
años ardiendo en una laguna de fuego, cuyas llamas subían 
tan altas, que casi casi la sumergían;y era tan vehemente 
el incendio en quese abrasaba, que, no pudiéndolo resistir 
le decía a su confesor: que me quemo, padre, que me abraso en 
este fuego. Otra vezse vido engolfada en un mar muy es- 
pacioso, que le hacía pasar el mismo Dios: iba su Majes- 


tad sobre las aguas, llevando en la mano un cordel con que 7 


la tenía lazada por el cuello; las aguas estaban turbias y 
por instantes se encrespaban en tempestuosas olas, pero 
cuando alguna más enfurecida la arrojaba en el profun- 


do, tiraba entonces el Señor de el cordel y la sacaba libre 


de todo daño: cumpliéndose así que había de pasarla por 


el fuego y agua de la tribulación, y su alma, entre innume- 


rables 
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. 


rables riesgos y no menores aflicciones iba pasando por 
tan borrascoso mar, en cuya frente miraba estampados los 
progresos de su vida, hallándose casi anegada con las a- 
? A ñ E 
gonías y fuertes combates de sus pasiones si la divina 
Majestad no acudiese prontamente a socorrerle, según lo 


manifestaba el cordel con que la detenía. 


En este mismo tiempo vido delante de sí 
dos caminos, el uno muy ancho, llano, apacible, seguido de 
flores y suavidades, pero muy largo, y no pudo conocer 


el fin en que remataba. El otro, por el contrario, era an- 


gosto, áspero, lleno de precipicios y muy infestado de 
venenosos pestilentes animales, en cuyo término se le ma- 


nifestaron las tres divinas Personas de la Santísima Tri- 


“nidad, y con esto conoció que el primer camino es por 


donde van las almas poco mortificadas, con manifiesto 


riesgo e incertidumbre de su buen fin; no así el segundo, 


que aunque difícil y trabajoso, acaba en la posesión di- 
chosa de todo Dios. Entendió también que se le significa- 
ban en los animales ponzoñosos las pasiones y vicios con 
quienes había de luchar y combatir en el camino por don- 
de Dios la guiaba, quedando muchas veces herida y las- 
timada de su veneno y padeciendo más graves penas con 
la cura que con la enfermedad. 

Habíale también advertido su Majestad el 
espíritu y valor con que debía portarse en la sangrienta 
refriega de sus espirituales enemigos, diciéndole: hija, yo 
no quiero que seas mujer, has de ser hombre y no de aquellos 


afeminados: mostrándoselos para que los conociese y 
| | juntamente 
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juntamente los fuertes y varoniles para que los imitase. 
Y en orden a esto le dijo en otra ocasión: Yo te haré mu- 
Jer varonil. Y en otra: ya Hhenes espíritu de hombre. A este 
modo tuvo diferentes avisos de lo mucho que había de pa- 
decer con sus pasiones, hasta avasallarlas a la razón con 
las poderosas armas que le participó la gracia. 


CAPTTULCx 


Comienza a sentir la fuerte contradicción 
de los vicios y pasiones 


naturales. | E 


aia A, PELEAR -QUE'A: VIVLR: SETI 
ña todo viviente racional, queen la entrada de este. 
mundo viene a tomar la posesión de una vida, que no ad- 
-_mitiendo otra idea que la de una ordenada milicia sobre 
la tierra, sólo quien se alicionare a pelear será quien me- 
jor asegure los aciertos todos de el vivir. Desempeñó con 
heroicos empleos tan varoniles operaciones la fuerte mu- 
jer de la Gracia, doña Anna Guerra de Jesús, que cifrando 
en sunombre los destinos de su vida, fué illustre vatici- 
nio de los terribles combates con que había de ser proba- 
da su virtud el belicoso apellido de Guerra que heredó. 
en la cuna de sus ascendientes: éste fué el horóscopo 
con cuyos influjos salió a luz y creció esta cristiana 
Belona, que reduciendo a una plaza de armas y campo 
de batalla la penosa serie desu atribulada vida, entró en 
la más terrible pelea que se puede imaginar y de que sólo 


pudo 


E, 
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pudo salir victoriosa con la asistencia de el poder de Dios 
y con las armas que le ministró su virtud. 

El primer acometimiento con que la asal- 
taron los vicios fué presentándose a su vista para que los 
conociese: íbalos mirando todos uno por uno, y por. pe- 
queños que fuesen, ostentaban los crecimientos de un gl- 
vante. Espantábase de ver los que nunca había visto, ni 
aun imaginado; pero todos juntos le hacían cara para que 
empezase a sentir sus operaciones; y esto fué de tres ma- 


neras: primeramente sintió aquellas fuerzas naturales 


que les comunicó el vicioso desorden de la naturaleza de- 
pravada en su origen por la culpa, estorzáronse después 
con mayor conato y fortaleza por los malos hábitos, re- 
liquias que dejó en su alma la malignidad de el pecado 
mortal el tiempo que en su vida pasada la poseyó; y úl- 
timamente las armó de su misma malicia el demonio, que 
en todas estas contiendas andaba muy desvelado por ha- 
cerla caer y rendirla. Unas veces se ponía de lejos y es- 
condido armaba a sus malas inclinaciones para que le 
diesen la batería, y otras, acercándose rabioso, a cara des- 


cubierta derramaba su infernal ponzoña sobre las pasio- 


nes y vicios, con lo cual los fortalecía de manera, que por 
pequeños que fuesen acometían con las fuerzas de unos 
demonios; y en una de estas ocasiones se le apareció uno 
tan corpulento como un membrudo gigante, y tan abo- 


minable de feo como él mismo, diferenciando tantas ca- 


ras cuántas eran varias y diversas las tentaciones con que 


la venía a combatir. 
Miraba 
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Miraba entonces venir por el aire escua- 
dronados a los vicios a la manera de un ejército que es- 
taba en atalaya: era su figura de unos pequeños animales 
tan imperceptibles como los átomos de el Sol. Tembla-- 
ba su alma de verlos y casi se acobardaba de observar 
tanta multitud de enemigos y que todos se le iban acer- 
cando con ánimo de destruirla. Venía cada uno ceñido de 
diferentes armas, que sólo pudieron sacarlas de la armería 
de el infierno, y no había pasión ni vicio que no trajese 
un demonio asegurándole las espaldas. “Y esto lo vino a 
conocer con mayor claridad en la voluntad propria, la pri- 
mera que salió a el campo de: la batalla, y el demonio 
que la escoltaba era muy astuto, soberbio, invidioso, 
cruel y despechado. Venía con grande furor a oponerse 
en un todo a el querer de Dios, impresionando con 
tan maldito designio y comunicando mayores fuerzas a 


la propria voluntad para la resistencia que pretendía. 


En la misma forma descubrió que se iba in- 
troduciendo el amor proprio y aquel ' otro su grande alia- 
do y compañero, el proprio juicio, aunque la figura de el 
primero era un mancebo brioso y arriscado, empu- 
ñando con una mano la espada y embrazando con la otra 
un broquel: acompañábales la Soberbia, la Sensualidad, 
la Ira, la Envidia, la Vanidad y todos los vicios, cada 
uno con sus compañeros y descendientes de la misma es- 
pecie, vestidos todos de una misma librea, que era la señal 
con que se marcaban para distinguirse los unos de los o- 
tros. Y todos ellos tan rabiosos, que andaban a la portía 


a quien 
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a quien ostentaba mayores bríos, y con el tiempo fué des- 
cubriendo igual fortaleza en los hijos y en las madres. 
Y esto que podrá parecer antojo de la imaginación o de- 
lirio de la fantasía, fué puntualmente lo que sucedió a 
esta varonil mujer en la realidad, queriendo Dios mos- 
trarle con aparatos de guerra los fuertes enemigos con 
quienes había de combatir, para ostentar en ella el brazo 
de su omnipotencia, poniéndola por ejemplar de cons- 
tancia y fortaleza cristiana a las almas atormentadas 


de el demonio y acometidas de sus tentaciones. 


Ya que tenía alistados. a su vista sus orgullo- 
sos contrarios, comenzó a sentir en conflictos de guerra 
y en tropeles de batalla el diabólico furor de sus acome- 
timientos; porque retirándose Dios con todas las Virtu- 
des, la dejó tan pobre de sus bienes, que, a su parecer, no 
tenía sino el carácter de cristiana, como los condena- 


dos; soltándose todos sus sentidos, apetitos y pasiones 


como un río derramado o como una bestia sin rienda, 
que con la fuerza de su violencia la llevaban casi ciega 
y precipitada a el consentimiento; pero aquí volvía a 
sentir prontos los socorros de la divina gracia, aunque 
para más apurar la vehemencia de el padecer en estos dos 
tan opuestos contrarios, uno que la arrastraba a la culpa, 
y otro quela detenía. Era tan fuerte esta contradicción, 
que a manera de una guerra civil batallaban en lo inte- 
rior de su alma dos encontrados escuadrones: ordenaba 
Dios el suyo, que era el de las virtudes y se le oponía un 


ejercito entero de vicios, apetitos y pasiones, tan o- 


sados 
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sados y tan rebeldes, que por los efectos que en sí misma 
padecía echaba bien de ver la repugnancia y oposición 
que mostraban a la voluntad divina, haciéndose , fuertes 
y valientes para resistir a el invencible brazo de su omni- 
potencia. Con esto se angustiaba de modo su corazón, 
que temía perder el juicio, viendo en sí tantas oposiciones 
y contrariedades, y muy principalmente porque había den- 
tro de sí quien hiciese tan restada resistencia a la voluntad 
de Dios: y como así que reconocían las pasiones y los 
vicios a las virtudes con que su Majestad la fortalecía, 
se armaban de más obstinada rebeldía, solía el Señor mu- 
chas veces para enseñarle lo que ella era por su naturaleza» 
esconder el ejército de sus virtudes, dejándola metida 
entre sus apetitos y malas inclinaciones. 

Hallábase de esta suerte tan atribulada, que 
por espacio de diez y seis años, que día a día y punto a 
punto duró tan horrible contienda, estaba atónita y con- 
fusa, sin tener otro desahogo que un ay continuo y fre- 
cuentes suspiros que enviaba a el cla. pidiéndole que' 
detuviese aquellos insolentes desbotados brutos de sus 
apetitos que iban a despeñarla en su perdición: padecía 
agonías de muerte en esta soltura de las pasiones, vién- 
dose cercada de sus venenosos acometimientos, sin poder- 
los huir y temiendo no deslizarse en un vicio y de abis- 


mo en abismo precipitarse en todos, hallándose como la 


, 
ón MESA E O sd 


yesca junto a el fuego, o como una víbora que derramaba 
su ponzoña por los sentidos; parecíale a veces que estaba 
ya en los infiernos sepultada en sus abismos como los: 

i demonios: 


-roso combate. 
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demonios, y cuando volvía en sí, mirándose en el mundo, 
temblaba de sí misma y temía apestar a los buenos con 


aquella pestilente actividad de que habían impresionado 
los vicios a su alma. No le asaltaba todos los días este te- 
mor, porque, a ser así, hubiera con él desfallecid o; y por 
que no muriese cuando la acometía, experimentaba lue- 


go la oculta virtud de el cielo, esforzando un hilito muy 
sutil, que era el de su vida, en medio de tantas angustias y 
desmayos que padecía su alma, 

Venían estos temores unas veces llenos de 


- conformidad, y entonces todo su empleo era llorar en 


la presencia de Dios, abrazándose con la propia vileza y 


resienándose en su voluntad santísima; otras se revestían 
de rabia, despecho y desesperación, y era cuando forta- 
lecía el Señor el hilito de su vida e iba como soliviando 
a su alma cuando ya la ahogaban los temores, o afloján- 


dole la soga con que la tenía atada por el cuello, y con es- 
DES 

to respiraba, tomando aliento para tornar de nuevo a pa- 

decer: cuando la dejaban quedaba con una respiración 


tan crecida como si hubiese peleado con un ejército, y 


Jos huesos tan molidos, que no podía sentarse, ni volver a 
su quietud en dos días, y salía tan espantada, que prorrum- 
pía a gritos: ¿Jesús, qué es esto? ¿cómo no me he muerto? 
teniendo por milagro el haber salido con vida de tan rigo- 


A estose le añadía una tristeza impaciente, 


que le obligaba a dar vueltas por toda la casa en busca de 
ls. los tesoros y bienes que había perdido, preguntando a sí 


E, -- misma 
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misma a dónde se le habían ausentado. No conocía en sus 
sentidos y potencias ejercicio alguno que no fuese pa- 
ra su tormento, Su lengua estaba tan desembarazada para 
los más viciosos desordenes, que era menester mucha fu- 
erza y fatiga para detenerla; parecían sus ojos dos de- 
monios en la malicia y sus oídos como unas vigilantes 
centinelas para percibir y abrazar lo malo, cerrando la 
entrada a todo lo bueno y franqueando de par en par las 
puertas de su corazón a todas las maldades que quisiesen 
entrar en él. | : 

Y para que subiese de punto su padecer, te- 
nía la memoria tan remota de Dios y de el asilo de los 
atribulados dela Santísima Virgen María, que faltándole su 
recuerdo, carecía de este refugio a quien acudir para el 
alivio en sus dudas y penalidades; hasta para cumplir 
con la devoción de su corona o rosario sentía tanta di- 


ficultad, que lo empezaba y no acordándose de lo que ha 


bía rezado, lo volvía a repetir, y muchas veces se hallaba 
tan aturdida, que rezaba el credo o la salve en lugar 
de la Ave María. Padeció en todo esto lo que no se pue- 
de ponderar, mirando tan desconcertado todo su inte- 
rior con el tumulto y alboroto de sus pasiones. Y como 
Dios sólo les concedió licencia para que la ejercitasen 
probando con sus contrarios los subidos realces de las 
virtudes en tan fuertes combates, que toleró en general 
como se ha dicho, y se dirá en particular, con los vicios, 
no tuvo algún desliz de la voluntad que pudiese constituir 
la menor especie de culpa, en que singularmente debe 


admirarse 
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admirarse la poderosa virtud con la cual, sin ser vista, la 


esforzó la gracia. 


CARITULO UNT: 


Furiosos asalios con que acometen: 
a su alma la invidia y la 
sensualidad 


EMOS VISTO. HASTA! AQUÍ. A... 'NUES: 

tra cristiana combatiente haciendo cara a un ejér- 
cito entero de vicios, todos de tropel unidos y tumultuo- 
samente escuadronados; pero ahora, viniendo a lo parti- 
cular, discurriremos las singulares contiendas que pade- 
ció con cada uno de ellos, haciendo alarde de la soberana 
virtud que la llenó de su fortaleza, no sólo para pelear con 
todos, sino para medir las armas con cada uno. Una sola 
en la realidad, pero que equivalía a un entero ejército en 


la virtud, con que hizo frente a tantos enemigos, gran- 


Jeándose con mayores ventajas aquella alabanza que al- 
canzó en el anfiteatro de Roma un león famoso que 
se arriscó valiente para pelear con innumerables fieras, de 
quien escribió Martial, /2b. 8. Ep. 55: Ouis non esse  gregem 


crederet? unus erat. Había acometido a doña Anna desde 
sus principios con mayor fuerza que las otras la tentación 


de la invidia espiritual, porque desde los primeros años 
de su recogimiento a más ajustada vida comenzó a infun- 
dir en su alma un desprecio grande y desestimación de to- 
das las buenas y virtuosas acciones en que una compañera 
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suya y muy sierva de Dios se ejercitaba. 

Con esto conoció más de cerca a los enemi- 
gos que se le iban interiormente introduciendo, y en ello 
misnio advertía las reliquias que le habían quedado de la 
culpa y lo que había sacado de su mala vida. Clamaba 

Dios para que la librase de sus acometimientos, pero 
no experimentaba algún alivio, y aunque valiéndose de 
las armas contrarias a tan diabólico vicio, ponía muy fre- 
cuentes y eficaces medios, no eran bastantes para desba- 
ratar las atropadas sombras de dudas y recelos de su sal- 
vación que de ésta desestima de los buenos levantaba en 
su alma el Príncipe de las tinieblas para desesperarla. Ob- 


servaba con grande cuidado donde ponía los pies su com- 


pañera para poner ella sus ojos y aplicar sus labios a la 
misma tierra que pisaba. Solía también de noche, cuando 
ya la otra dormía muy descuidada, tomar los zapatos de 
que usaba y aplicándolos a sus ojos y a sus labios, los ba- 
ñaba de tiernas lágrimas y repitiendo afectuosos ósculos 
se regalaba con ellos, por ser alhaja de aquella que reco- 
nocía como prenda querida de el divino dueño de las al- 
mas: otras veces, comiendo con ella en un plato, se con- 
sideraba muy semejante ael pérfido ingrato Judas, que, 
con ser tan malvado, se atrevió a gustar de el mismo plato 
en que comía el santo de los santos, Cristo. 


Pero no sintiendo algún provecho o ala 
con estos remedios y semejantes consideraciones, andaba 


tan corrida y avergonzada, que no tenía ánimo de ejer- 


citar alguna acción virtuosa delante de su compañera: 


íbase 
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íbase a la sombra de un árbol a leer los ratos que tenía des- 
tinados a la lección espiritual, pero no la dejaba allí el 
demonio, que llegándose a el oído, la escarnecía con befas 
y mofas, diciéndole en voz clara: bien haces de leer tú sola, 
pues situ compañera oyeselas doctrinas de este libro, saldría tan 
aprovechada, que te dejara muy atrás en puntos de virtud y en 
ápices de la perfección. No sabía con esto de qué medios 
valerse para quedar libre de tan molesta fatiga, y oyendo 
decir que eran malditos y aborrecidos de Dios los que 
no querían a las almas que lo amaban, crecieron tanto los 
temores y dudas que ya se habían levantado en su alma, 
de su salvación, que llegó casi a verse perdida, mirándo- 
se como Lucifer contraria a Dios y muy opuesta a sus. 
- favorecidos. 
) Lo mismo que había pasado con su -compa- 
ñera le aconteció con otras dos siervas de Dios, y con el 
tiempo se fué extendiendo a todas las personas virtuosas, 
sintiéndose luego poseída de una rabiosa invidia por los 
dones y virtudes que en ellas reconocía. Con esto no. 
podía ya sufrirse a sí misma y para vencer con la fuga los 
_Impetuosos insultos de tan infame vicio, determinó reti- 
rarse a un monte en cuya soledad excusaría el comercio de 
las almas buenas, que eran los instrumentos de que el 
demonio se valía para sus sugestiones. Comunicó esta. 
su determinación a una mujer conocida, y ella, ignoran- 
do el motivo, le descubrió un sitio distante dos leguas de 
esta ciudad, en que había una cueva muy acomodada para 
el intento, ofreciéndose ella misma a llevarle personal- 
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mente cada semana todo lo necesario para su mantenimi- 
ento: admitió de buena gana el concierto y sólo le falta- 
ba la licencia y bendición de su confesor para partirse 
luego, no teniendo otro freno que la detuviese y hallán- 
dose tan espoleada con la vehemencia de la tentación pa- 
ra que se apresurase. Pero el discreto confesor, entendi- 
endo que la flojedad y flaqueza de no padecer eran el 
acicate que impelían a su voluntad para huir la comuni- 
cación y buscar el retiro, no se lo consintió; porque co-. 
mo Dios tenía determinado el pasarla por fuego y agua, 
ya que estaba metida en el fuego de la tribulación, no po- 
día dejar la obra que por su piedad había de perfeccionar 
en su alma. ; 

Con lo cual, sacrificándose toda a el gusto 
de Dios y a el parecer de quien en su lugar la gobernaba, 
dejó más autorizado aquel célebre principio de la másti- 
ca y moral teología, que si es manifiesto arrojo y un 
oculto consentimiento de el pecado exponerse por su pro- 
prio capricho alos peligros a ocasiones de la culpa, pero 
quien quiera que en ellas se hallare metido, no por el im- 
perio de la voluntad, sino por seguir el rumbo de la ins- 
piración divina, bien puede asegurarse de la caída por la 
particular asistencia de la Gracia, que, como dice aquel: 
grande maestro de espíritu, David, tendrá siempre muy. 
propicia, no el que la busca, sino el que es buscado de la 
tentación; Psal. 45.2. Adiutor in tribulationibus, que inve- 


neruntnos, de que tuvo la experiencia el mismo David, 
que entrando por divina disposición a pelear con un gl- 
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gante, así como la valerosa Judith a combatir con Holo- 


“fernes, salieron vencedores de tan manifiesto peligro; y 


como esta otra animosa mujer se halló dentro de tan pe- 
ligrosa refriega por sólo el gusto de Dios, que intentaba! 
purificarla por medio de las tentaciones con que la mo- 
lestaba la invidia, siendo así que ella nó deseaba otra co- 
sa sino que todos se convirtieran a Dios, que todos le a- 
maran y lesirvieran, poniendo para su cumplimiento me- 
dios muy eficaces y proporcionados a su sexc, por eso, 
no sólo quedó libre de culpa, sino que salió victori0sa y 
triunfante de todos sus acometimientos, como se dirá 


adelante. 


Acontecióle lo mismo con aquel otro fie- 


“ro voraz monstruo de la lujuria, de quien siendo tan 
continuos los asaltos, como raros y muy dificultosos los 


triunfos, en discreto juicio de San Augustín: Ser. 57. 


Interomnia certamina Christianorum duriora sunt pralia cas- 


titatas: namabi continua pugna, « rarior victoria: alcanzó 
no obstante gloriosos vencimientos de sus insultos. Ví- 


-dola salir a el campo de la batalla como un mastín gran- 
de y formidable en la figura, y aunque lo tenía atado el 
poder de Dios con una gruesa y muy fuerte cadena, es- 
taba tan rabioso, que se ponía en dos pies, tirando con 
grande fuerza de la cadena, con designio de romperla; 
gritaba con tan terribles alaridos, que hacían estremecer 


a su alma, porque cada grito que repetía era provocán- 


-dola a sus torpes apetitos; lamíase la boca y mostraba 
uma hambre tan insaciable, que parece quería tragarse to- 
ES | do un 
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do un mundo. Fué indecible lo que padeció con sus impu- 
ros movimientos y muy feas representaciones, dejándola 
como una estopa que se abrasaba con la cercanía de fuego 
tan activo, hasta que a el cabo de muchos combates y 


resistencias, vido que, así atado como estaba, se fué enfla- 


queciendo, sin tener otro aliento que para bajar la cabeza 
a la tierra, y entonces se reía de verlo tan flaco, macilen- 


to y abatido. 


para que puntualmente se cumpliera una visión que tuvo 
en medio de sus batallas y tentaciones. Mirábase subien- 
do de rodillas una cuesta muy fragosa y empinada, y allí 
mismo descubría a sus lados que subían con igual conato 
a su furor dos abominables vicios en figura de dos ani- 
males muy feroces, que si:bien iban ya fatigados, le decían: 


¿quieressubir más? puesnosotrossubiremosentuseguimentohasta 


donde tú llegares. Y aunque por entonces no conoció qué 
vicios fuesen estos tan porfiados, después de muchos a- 
ños, habiéndose ya pasado los diez y seis, en que duró la 
reñida batalla de las pasiones y vicios que dejaba ya 


! 


rendidos la virtud de Dios, le dió a entender su Majes- 


tad que los dos apetitos de la ira y dela sensualidad, 


hasta que muera el cuerpo y ellos con él, habían de pedir 


y pelear con furiosa audacia por su derecho, aun tenien- 
do ya rendidas y quebrantadas como las otras las dos 
pasiones de que ellos nacen y se originan, todo se cum- 
plió a la letra, como irá observando el prudente lector 

en el discurso de tan peregrina historia. 


CA- 


Pero esto fué después de mucho tiempo, 
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CAPITULO“ 


Crecen con mayor fuerza los combates de su 
espíritu con los orgullosos acometimientos 
de la soberbia. 


VIVOSE CON" MAYOR CORAJE TAN 
reñida interior refriega, saliendo de refresco otros 
más osados enemigos a el campo de la batalla. Pero an- 
tes quiso Dios esforzarla con un regalo muy particular, 
porque saliendo una noche Sacramentado para una em- 
ferma y pasando por la calle de la vivienda de doña An- 
na, vió una numerosa multitud de celestiales espíritus, 
que muy obsequiosos y atentos le alababan y bendecían, 
enseñando alos hombres el grande respecto y reveren- 
cia con que deben acompañar y servir a aquel supremo 
Rey de la Gloria y potentísimo Señor «de todo lo cria- 
do; allí luego le salió a el encuentro com grande osadía 
la Soberbia, de que recibió interiormente el aviso por es- 
tas palabras: esta se llama la soberbia espiritual: no supo 
quién se las decía y solamente conoció que iba crecien- 
do muy aprisa con maliciosos intentos de quitar la vida 
a su alma; advirtió también que era muy parecida a Lu- 
cifer, porque así se daba ella a sentir, aunque entonces 
no la descubrió en la espantosa O con que después la 

vino a conocer. 
Y fué el caso, que viéndose desde luego 


tan fuertemente combatida con continuas prolijas ten- 
taciones 
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taciones de este desatinado vicio, vido-con luz muy cla- 
ra a su alma, que corriendo en alas de sus deseos huía 
presurosa de un ferosísimo dragón que venía en su al- 
cance a despedazarla, ni tuvo más oportuno refugio pa- 
ra la defensa que aquel que Dios le había puesto en la tier- 


ra, acogiéndose por eso prontamente a el amparo de su 


confesor, y allí, postrada de rodillas a el modo de la Mag- 
dalena a los. pies de Cristo, advirtió que el Padre, dejan- 


do caer el brazo izquierdo sobre su alma, levantaba el de- 0 


recho apuntando con el dedo a el cielo, de donde había 
de venirle la luz. y el favor para su: socorro. Venía aquel 
monstruo tan desmedido en la grandeza, como un empl- 
nado edificio, y se venía arrastrando, porque no tenía 


pies: bella imagen de la soberbia, que cuando más alto 


quiere subir, haya de andar arr rastrada para más abatirse 


y estrecharse con el polvo. Y por eso, aunque traía alas, 


no eran de plumas sino de la misma escamada materia de 
su Cuerpo: era, en fin, como el dragón que suelen pintar 


a los pies de María Santísima Nuestra Señora, o de el 


Antesignano de la celestial milicia, San Miguel, Arcán- 


gel, aunque mucho más diforme cuanto va de lo vivo 


a lo pintado: traía a sus hijos tan estrechamente unidos 
como lo están los miembros con la cabeza, y aunque eran 


pocos, seguía a cada uno una familia entera o generación, 


y venían con diferentes figuras de sapos, de víboras, de 
escorpiones y otros más fieros inmundos animales, to- 
dos llenos y muy cebados con la ponzoña de el pecado 
mortal, con que amagaban a quitarle la vida espiritual 


de la 


is 


Mo 1 7 


A A A 


Libro 1. Capítulo. 12... a 


de la es cia. 


Esta ele la representación que (do de la 


Soberbia, y luego comenzóa sentir por los efectos de su ma- 
tidad. hallándose algunas veces endemoniada contra 
E ] Dios y su poder, y otras llena de tantas abominaciones, 
N que todos los herejes juntos no han pensado los desati- 

nos y blasfemias con que la provocaba contra Dios y 
y contra sus santos. Servíale esto de muy graves congojas 
8 que le causaban funestos pensamientos, sospechando qui- 
Y zá no estaría baptizada y pidiendo con instancia a el 
- confesor su consentimiento para que de secreto la bap- 
8 tizasen; y ya que con repetidas súplicas no lo pudo con- 
e seguir, le instó con mayor empeño a que por lo menos la 
-conjurase. No lo juzgó necesario el sabio y prudente 
confesor, y como doña Anna lo había aprehendido como 
su total remedio, se le redoblaron las penas, si bien es que 
por este tiempo no había llegado lo sumo del padecer, 


pues no la había desamparado el Señor. Y aunque a tiem- 
y Eo la dejaba a solas en poder de los vicios y pasiones 
' para más purificarla. con sus continuos acometimientos, 
“acudía luego como amoroso padre a darle la virtud, el 


i consuelo y la fortaleza. 
4 rs - Unadeestas veces se  vido subir por un ár-. 
E bol muy encumbrado, cuya cima se le resistía represen- 
tándosele muy dificultosa para la subida, y luego cono- 
ñ ció de la divina luz que le alumbraba, que para confor- 
A _Marse con el gusto de su Dios había de vencer también a- 
quel copete, como con su ayuda había ya quebrantado las 
di ramas 
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ramas y subido la mayor parte de el árbol, en que se le 
sienificaba la vida espiritual y las dificultades que en 
ella suelen ocurrir; lo crespo de el copete eran las pasio- 
nes y vicios con quienes había padecido y estaba pade- 
ciendo, y aunque conoció lo mucho que le faltaba que 
subir y que vencer, quedó muy animosa y con anslOsos 


deseos de llegar hasta la cumbre. 


Sucedióle también que comunicando a su 


confesor las tentaciones de vanidad y soberbia que por 
todas partes cercaban a su alma, no tuvo que decirle, si- 
no que pidiese a Dios humildad, y como ella se hallaba 
tan necesitada, se la fué pidiendo por todos los pasos de 
su vida, pasión y muerte santísima. Pero viendo que 
el Señor no sela concedía, lloraba sin consuelo de verse 
por instantes más soberbia, y variando intercesores y 
súplicas, le trajo el santo Angel de su guarda a la memo- 


ria los méritos de la Santísima Virgen, y suspendiéndose 


esta vez el severo entredicho que de las piedades de esta 
benienísima Madre tenía su memoria, comenzó a pedir 
la humildad por su bendita alma y por los inmensos te- 


soros de virtudes y gracias de que se adorna; pasó lue-' 


“o a su corporal hermosura y a el llegar a sus bellos y 
purísimos ojos, llamándolos de cándida paloma, se le 


apareció Cristo Señor nuestro ardiendo en amor de las 
virtudes de su Madre y le dijo: ay! que me has rendido y 


llegado a las niñas de mis ojos! y pues me has pedido por los 
de mi Madre, no te puedo ya negar lo que me pides, aunque no te 
lo quería conceder; y como poniéndole allí delante su misma 


a divina 
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divina voluntad, añadió: ahí tenes mi voluntad. 


Conoció con esto distintamente doña An- 
na que dejar a su gusto Cristo su santísima voluntad 
había sido casi como compelido de amor y obligado por la 
eficacia y ternura de su petición, y así, con una heroicidad 
digna de su grande espíritu, le replicó: Vo quiero, Señor, co- 
sa que no sea con todo vuestro gusto. Y tornándole a entregar 
la divina voluntad y desnudándose de la propria, las pu- 
so en sus santístmas manos; tomólas el Señor y se fué a 
prisa con ambas voluntades, dejándola llena de luz pa- 
ra que conociera cómo quería conseguir sin trabajo la 
virtud de la humildad, siendo así que aunque su Ma- 
jestad se la podía conceder, carecería de el mérito que 
corresponde a el quebranto de la propria voluntad para 
humillarse. Advirtió también que retirándose el Señor, fué 
como si dijera: voime con las dos voluntades antes que 
esta criatura me vuelva a pedir lo mismo y me torne a 
rendir y ya que me entriega toda su voluntad para no 
querer cosa ajena de mi gusto, lo más seguro es irme de 
su presencia llevándome una y otra voluntad cuando 
la mía está en peligro de quedar otra vez vencida; habien- 


do conocido con la experiencia cuánto puede para ren- 


dirme la belleza de los ojos de mi Madre. Y por tanto, 
mejor es quitar la ocasión, dándole a entender su cobar- 


día y cuánto le conviene el azote de el padecer para do- 


meñar su soberbia; para lo cual yo no le faltaré con mi 
Gracia. Todo esto fué lo que entonces entendió, y para 
que no pusiese duda en lo que Dios le significaba, desde 
aquel 
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aquel punto permitió su Majestad que se le borrase de la. 


memoria este eficaz modo de pedir, que a no haber sido 
así, podría, en tantas tribulaciones que le esperaban, pe- 
dir algunas cosas que quizá no le conviniesen a su apro- 
vechamiento, cuando con tanta certidumbre había cono- 
cido que no negaría Dios cosa alguna que por los ojos 
de su Madre se le pidiese. | ON | 
Andaba el demonio a el alcance de estas y 
otras visitas que repetía el Señor, y valiéndose de ellas 
mismas su infernal astucia para acecharla con los conatos 
de la soberbia y de la presunción, se introducía su 


malicia, repitiéndole sensiblemente: mucho te quiere el Señor, 


pues con tantos regalos te visita. No es en vanoaqueste esmero, 
que sólo hrene con aquellas almas que ha escogido para santas y 
ú serás una deellas. Otra vez, cogiéndola descuidada, le 
dijo muy furioso: ¿que quieres tú estar a el favor de Dios a pe- 
sar mío? Pero ella, conociende su torcida intención, con ma- 
yor viveza se la rechazó: Ojalá dijeras verdad, padre de la 
mentira, porque sólo te podrá dar crédito el que no seconoce ni te 
conoce. Y aunque quedó avereonzáda su soberbia a vista 
de tanta humildad, no por eso se reconoció vencida su 
obstinación, porque pintando en el lienzo de su fan- 
tasía un aparente cielo habitado de ángeles y serafi- 
nes, y arrojando en ella toda su soberbia, hacía volar a su 
espíritu sobre aquellos coros angélicos, y luego con 


lisonjera admiración le repetía: no hay aquí asiento digno 


para ti; más mereces; y aunque su alma se esforzaba enton- 
ces a humillarse, actuando el conocimiento de su bajeza, 
no podía, 
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. no podía, porque el estuto enemigo, cercándola por to- 
| das partes, estorbaba tan útiles pensamientos y saludables 
o afectos, hasta que, restituyéndose el Señor a su alma, des- 
a -vanecía todo el engaño con su presencia. | 

pe ==. Pero estas visitas de su Dios ya le eran de 


mayor tormento, pues de ellas mismas tomaba armas el 
- demonio, y así, le pedía con fervorosas ansias que las sus- 
-_pendiese, porque ella con su malicia no las malograse. Y 
como el fin del Señor en estas sus visitas sólo era ense- 


 ñarle el camino más seguro de la humildad, advirtiéndo- 
3 le que a fuerza de trabajos y tentaciones consumiría to- 
a dos los desórdenes de la soberbia y de los otros sus vi- 
“ciosos apetites, por esta razón continuó sus visitas y fa- 


“vores en los primeros cinco años, y ya que la habían deja- 
do, 0 más fuerte, la dejó sola en poder de sus enemigos lo 


q tante que duró tan cruda y sangrienta batalla. 


GABRLOLO XII, 


De lo mucho que padeció con los impulsos 
de la ira y con los cavmentos 
dela pereza 


ARONTINUABANSE: CON. MAYOR  POR- 
¿NU fía los restados ataques de la Soberbia; y como que 
y no fuese bastante tan valiente enemigo para rendir el 
ánimo y sojuzgar el espíritu de esta invencible mujer, 


Ba le. salió a el encuentro con rara vehemencia aquel des- 


bocado monstruo de la Ira, que derramándose por su alma, 
? Paro 
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participaba también a el cuerpo los depravados efectos 
de su malicia, porque desde luego le infundió interior y 
exteriormente una fuga tan viva, que con la violencia de 
su actividad, quedó su carne y sangre, los huesos todos 
y miembros demasiadamente inquietos y con una valen- 
tía tan superior a sus fuerzas, que pudiera resistir a doce 
hombres muy fuertes y robustos. Advertía a el querer 
recogerse a la oración, que sensiblemente la soplaban y 
se iba hinchando de modo, que a el sentido parecía cada 
carrillo como una grande bota y cada pie como un pilar 
muy grueso: estremecíase de verse tan diforme, y den-. 
tro de poco se miraba tan delgada y seca como una paja 
que carece de huesos y de carne. 

Sentía de el mismo modo a su corazón tan 
crecido como el cuerpo, y mientras duraba aquesta sus- 
pensión de el juicio y arrobamiento de sus sentidos, oca- 
sionado de el demonio con el vehemente ímpetu de sus 
tentaciones, salía tan fuera de sí, que todo su descanso lo 
ponía en quitar vidas y no templaba a su furia la sed, 
sI no es con la sangre que imaginaba beberse de los ino- 
centes; tenía tanta fuerza entre el dedo pulgar y el índi- 
ce, que entre ellos deshiciera en menuzos a el más sólido 
y endurecido tronco, pensando que así le sucedía. Cre- 
cía con esto tan sobreabundante la ira, que no cabiendo 
en el pecho tanta furia, la vertía en espumarajos, derramán- 
dola por los ojos, narices y boca, hasta parecerle que re- 
ventaba con la grande hinchazón que sentía. Cuando le 
comenzaba, reconocía tanta ligereza y crecimiento en 
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sus pies, que poniendo uno en el patio podría empinarse 
con el otro sobre la pared de la casa y bajar a la calle corri- 
endo como una loca por toda la ciudad a despedazar a el 
primero que encontrase; y luego como que estuviese azogada, 
todo se le iba en dar vueltas a la redonda, entrando por 
una puerta y saliendo por otra, que para este efecto había 
hecho abrir dos muy contiguas en la pequeña pieza donde 
vivía. 

De este modo solía muchas veces andar 
por toda la casa, con tan violenta inquietud, que no se po- 
día sujetar y apenas alcanzaba la respiración; porque las 
tentaciones eran tan activas, que la levantaban como una 
pluma, y entonces, por no abrir la puerta y matar a al- 
guno con la ira que le comunicaba el demonio, se encer- 
raba con llave y se retiraba a lo más interior con mucho 
desasosiego y el resuello tan fatigado como si hubiera 


- corrido muchas leguas sin parar; y no teniendo en quien 


desahogar los furiosos ímpetus con que la Ira la provo- 
caba, sin advertir lo que hacía, arremetía de las duras 
cortezas de un árbol que tenía en su casa, y de esta suerte 
lo fué desnudando de la cáscara hasta donde pudo alcan- 
zar, y cuando volvía en sí, aclarándose la luz de el cono- 
cimiento que estaba como eclipsada con las atropadas 


sombras de éstas y semejantes sugestiones diabólicas, en- 
tonces lo que parece había de servirle de alivio, viéndose 
libre de enemigos tan turbulentos, le cogía de nuevo una 


confusión y pesadumbre muy molesta, considerando el 
triste estado en que se había visto y atribuyendo a milagro 
E, que 
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; . En , | . ¡ 
que no hubiese cometido muchos insultos y desatinos; 
pedíale a Dios con fervorosas lágrimas el perdón de to-- 


do y su Majestad, que sólole concedió licencia a la ten- 
tación para que la atormentase, dándole a gustar en su ma- 
vor lleno la peña, la preservó con su grande misericordia 
de lo que podía inficionar a su alma con la culpa. 

Aquí también, cuando pudiera 'esperar algún 
descanso con las treguas que le concedía suspendiéndose 
la tentación de la Ira, empezaba a sentir un caimiento y 
tristeza tan grande en el ánimo como si fuertemente le a- 


pretaran entre dos lajas el corazón; y comunicándose a- 


questos perezosos efectos a el cuerpo, lo tenía tan desco-- 


yuntado, que no podía levantar un pie ni gobernar una 
mano: era tanta esta tribulación ocasionada de los aco- 
metimientos de la pereza, que le impedía el conocimien- 
to de loque estaba padeciendo; estorzábase cuanto era 
de su parte con grande fatiga y no menor repugnancia 


para buscar a Dios, llamaba a la Virgen María, a sú án-- 
gel y a los santos sus devotos; y era tanto su retiro y: 


ausencia, que pudieran matarla, si Dios casi milagrosamen- 
te no le conservara la vida; alzaba los ojos a el cielo y 
lo hallaba tan duro como un bronce y más empedernido 


que el diamante; volvía a ver las flores que por orden 
de su confesor tenía sembradas en un pequeño huerto 
para divertirse, y sólo eran agudas espinas que la punza- 


ban y amargas hieles que la desabrían; y lo mismo le pa- 
saba con las aguas que corrían bañando el patio de su casa, 
mostrándose agraviadas y sentidas porque ponía en ellas 


los 
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los ojos para su alivio. 

A Si tomaba un libro que con sus consejos y 
doctrinas la confortase, se quedaba en la primera razón 
que leía, hallándose incapaz de pasar adelante o de en- 
tender lo que había leído aunque fuese muy común, expe- 
rimentando igual tedio y hastío a todas las cosas espiritua- 


les, de donde fácilmente se pueden colegir las grandes 
congojas y angustias que con esta pena de penas pade- 


>> 
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—cería. Y cuando para dar lugar a las otras, se retiraba, que- 
daba su cuerpo afligido de imponderables dolores y todo 
temblando con la fuerza de la turbación que padecía su 


A bl a 
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alma. Sentíase con las fatigas de una mujer que estuvie- 
“se ocupada de muchos hijos y que a todos juntos los hu- 
biese» de parir, en la manera y representación que ade- 
lante se dirá; parecíale que le vaciaban los sesos por el 


NA 


mn 


celebro y que le desencajaban los ojos de sus lugares, 
quedando tan descaecida y quebrada la vista, que se ha- 
cía reparable a los que la miraban, y solicitando saber la 


A 


a $ 
e 


En 
> 


A 


¡CCcausa, ella con prudente cautela la disimulaba. 
Y aunque todo su estudio lo ponía en ocul- 


- tar los interiores conflictos de su espíritu a quien no con-. 

venía que los supiese, todos puntualmente se los mani- 
- festaba asu confesor, mientras no tuvo los estorbos que 

diremos en su lugar. Y para más autorizado. cré- 
A dito de este increíble y extremado padecer, le sucedió un 
O Caso muy digno de ponderarse, y fué, que refiriéndole en 
los principios de esta tribulación las congojas de la alma 
y quebrantos de su cuerpo, el confesor se reía, atribuyén- 
dolo 
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dolo a cobardía y timidez de su espíritu. Crecía con esto 
en doña Anna el desconsuelo, viéndose toda penetrada 
de penas y que su confesor, a el parecer, las desatendía, 
hasta que un día, con llaneza de hija y con simplicidad de 
paloma, le dijo: no quiera Dios que padezca ma padre por po- 
cas horas lo mucho que a má me a flige; pues en buena fe que no 
podría predicar, n: estudiar o ejercitar alguno de sus oficios y 
ministerios. Dijo y parece que oyó Dios a su sierva, por- 
que no se habían pasado ocho días, cuando estando el pa- 
dre con la pluma en la mano escribiendo en el retiró de su 


estudio, le sobrevino de repente un desgobierno en el bra- 


zo y un desfallecimiento en todo el cuerpo que sin poder- 
se mover cayó postrado en la cama; allí estuvo tres días, 
probando con la experiencia alguna parte de lo mucho 
que padecía su afligida confesada. Así se lo contaba él 
mismo después, y añadió: quiere Dios que sepamos los 
padres espirituales algo de lo que padecen las personas 
que están a nuestro cuidado, porque no erremos en su 
gobierno, y desde entonces la miraba y la atendía con 
mayor lástima y compasión. O | 7 

Así quebrantada con el caimiento que le 
infundía la pereza, le sobrevino una tentación de sueño 
tan pesada, que en el largo tiempo que le duró no podía 
valerse con ella, porque hallándose cercada de tantos enez 
migos y combatida de tan varias y diversas tentaciones 
contra sus prójimos y contra Dios, procuraba desve- 
larse con mucha diligencia para obligar a su Majestad a 
que le diese esfuerzo y valor para resistir. Ceñíase a 
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este fin de ásperos crueles cilicios y entrando en la ora- 
ción apenas hincaba las rodillas cuando se dormía: man- 
dóle su confesor que antes de la oración, para espantar 
el sueño se azotase, y era lo mismo que si golpeara una 
piedra, cayéndosele muchas veces de las manos la disci- 
plina; solía pasearse por el patio y arrimándose a un ár- 
bol por un instante, allí en pie se quedaba más dormida; 
lavábase la cara con agua serenada y otras veces tomaba 
chile en la boca, estrujándolo en los ojos, y luego que 
los cerraba, con la vehemencia de el dolor se dormía; to- 
maba polvos de tabaco y su misma fortaleza le concilia- 
ba con mayor facilidad el sueño, y esto con tanta inqui- 
etud y pesadez, que cuando pudieran traerle algún descan- 
so los ratos que dormía, sólo era para más agravar el que- 
branto a su cuerpo y la turbación a su espíritu. 


ART ULO IN. 


Padece gravísimos desconsuelos suspendiendo 
Dios sus visitas y negándole 
Sus favores. 


IAN OO). LLEGA.) A. AUSENTARSE:. EL 

bien se borrara con su pérdida la memoria, fuera algún 
alivio de la pena, pero privar de su amable posesión de- 
jando a el mismo tiempo, como dice el más prudente 
cordobés, enteros sus recuerdos: Senec. Ep. 99. habere eripi- 


tur habuisse nunquam, pudiera juzgarse artificioso ingenio de 


tiranía, pues la prenda, que gozada, era sabrosa lisonja de 
TE el gusto 
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el gusto, solo sirve ya perdida de crecentar la desgracia 
y como no hay quien conozca mejor los desastres y mise- 
rias de una vida desdichada sino quien alguna vez llegó a 
verse en abundancia y en prosperidad, no habrá quien 
más gravemente sienta el desamparo de Dios y la falta 
de sus favores sino quien alguna vez por su dicha los hu- 


biese llegado a merecer, y como esta querida sierva de. 


el Señor cuando se hallaba más afligida con el trabajo, 


con la duda y con la tentación, tenía allí luego a Dios 


que la alumbraba con sus ilustraciones, la favorecía con 


sus regalos y la esforzaba con sus consuelos; a el mismo 


tiempo que le faltó el socorro humano desamparándola 


su confesor, como se dirá adelante, quiso también sus- 
pender el divino, negándole sus favores y poniendo en- 
tredicho a sus visitas y amorosas consolaciones. 

Quedó con esto doña Anna en la misma 
forma que para mayor confusión suya le había Dios descu- 


bierto, viéndose arrojada (porque no faltase un Job en 
la Ley de Gracia) en un muladar pestilente fuera de la 
ciudad, sin entender quien allá la hubiese «conducido, a-. 
unque sí supo que la llevaron arrastrando. ¡YA que eso fué. 
porque no apestara a las criaturas: allí estuvo sola sin te- | 


ner otro arrimo que el de unas desmoronadas paredes, 
reliquias de algún edificio antiguo; mirábase toda llena 


de llagas, unas ya sanas y otras que iban sanando y que 4 


a éstas las seguían unos importuncs moscones, que se- 
gún le parecía eran los acometimientos de la tentación 
con que el demonio alteraba las llagas mal sanas de las 

pasiones 
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“pasiones y vicios. 

Estaba muy conforme en tanto desamparo, 
conociendo la mucha razón de quien allí la había arrojado, 
pues aunque tenía sanas algunas llagas no estaba para 
que la viesen otros ojos que los divinos, por ser tan bue- 
nos. Desde este día fué creciendo más y más hasta subir 
de punto el desamparo de Dios y de las criaturas, y en 
este estado veía a su alma en un lago y profundidad de 
penas morir para Dios, porque siendo toda su vida reti- 
rándose con sus virtudes, claro está que había de desfalle- 
cer en tanto desamparo, y en orden a esto se puso a consi- 
'derar un día hasta donde llegaba aquella espiritual po- 
breza; y luego le fué mostrada una profundidad sin fon- 
do y en medio de ella a su'alma colgada de un pelo muy 
sutil y desnuda totalmente, sin tener un hilo de ropa que 
la cubriese. En esta desnudez entendió el despojo de las 
virtudes y en el pelo de que estaba pendiente, la volun- 
“tad de Dios que así lo quería y lo ordenaba. 

Las más veces se reconocía tan dejada de 
Dios, que a su parecer estaba ya en los infiernos con 
los despechos y rabia de los condenados: llamaba a el 
Señor porque no se perdiese su alma, y si alguna vez ve- 
nía, no la trataba con las caricias de padre, sino con los 
rigores de juez, reprehendiendo severamente la falta, o 
faltas en que había incurrido y con esto la dejaba más 
“confusa y tanto más poseída de el desconsuelo que si le 
concediera Dios la licencia que ya entonces le había nega- 
do de manifestar a cualquiera sacerdote una mínima 

| parte 
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parte de las dudas, tropeles y contradicciones interiores 
que padecía (confiesa ella misma con humilde sencillez 
muy conforme a las experiencias que tenía de sus turba- 
ciones) que se quedaría aturdido y espantado el confe- 
sor creyendo que se le había aparecido visiblemente aleún 
demonio para hablarle, y ella sola que lo experimentaba 
pudo entender la verdad con que lo decía, mirando como 
un abreviado infierno a su corazón, en que quiso Dios di- 
bujar las penas y desabrimientos de los condenados, 
para que esta su sierva gustara como gustó muchos de sus 
efectos y diferencias, muy en particular la terrible deses- 
peración que padecen aquellas infelices almas, viéndose 
privadas de Dios por toda una eternidad. 

Era este padecer un compuesto de muchos 
desconsuelos, cada uno bastante a quitar con multiplica- 
das muertes la vida a el cuerpo y a la alma. Pero aunque 
así no sucedía la dejaba su contagio tan indispuesta y 
desabrida, que aborreciéndose a sí misma le faltaba el as 
nimo para amar a Dios y el aliento para servirle, con tan ' 
grande tedio y obstinación, que sólo podía tener seme- 
jante en el infierno. Oprimida con esta pena, salía fuera 
de sí y arrastrándose por los suelos daba vueltas a toda. 
la casa, pidiendo a gritos favor y no tenías fuerzas sus cla- 
mores y suspiros para llegar a el cielo y recaudar de a- 
lá algún alivio; con una circunstancia digna de toda ad- 
miración, y es, que si quería clamar a Dios por el consue- 
lo que había menester, se desmayaban las palabras y aun 
desfallecía el aliento para proferirlas; durábale poco tiempo 

lo duro 
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lo duro de este pensar, si bien era para ella una eternidad. 
Y si hubiese habido quien entonces le dijera: Vamos a el In- 
fierno, le hubiera seguido por su pie sin alguna repugnancia 
o contradicción. | | 
Guiso examinar un día la causa de esta in- 
soportable tristeza y se lo interrumpió una voz que le di- 
jo: no le faltó a Cristo tristeza en su pasión. No supo, ni vi- 


do a quien la decía; pero ocupada de el mismo afecto en 
“otra ocasión miraba a Cristo Señor nuestro cruelmente 


atado a la columna y entonces oyó que por su misma 
boca le decía a su alma: te has de parecer a mi humanidad y 
te he de dar un tanto de lo que ella padeció, dándole a enten- 
der que de todo lo que padeció en su pasión santísima 
le había comunicado alguna parte, pero que de el desam- 


paro era una porción muy crecida. En orden a esto, que- 


jándose una vez con su Majestad le decía: señor mío 
¿qué es esto que me pasa? Yo nolo entiendo, bien mío. 
Y le decía el Señor a su alma: y yo hija? mostrándole el 


desamparo que tuvo de su Eterno Padre cuando lo ataron 


los verdugos a la columna; otras veces que repetía, A- 


mor mío ¿cómo me dejas? le decía: mírame a má, acordán- 


dole que su padre lo dejó padecer a solas. Si le decía, 
señor, ¿qué penas son éstas? añadía ¿y las mías? dándole a 
entender que debía serle fiel compañera en todas las pe- 
nas que por solo amor de el hombre había padecido y con 


“esto vino a conocer con evidencia que todo cuanto po- 


día darle algún alivio, gusto, descanso O consuelo en la 
vida había de ser como un pequeño grano de sal que no es 
| bastante 


4 
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bastante para sazonar la porción abundante de un guisado, 
y ni más ni menos así le sucedió en todo el discurso de 
su vida; pues cuando alguna cosa parece había de traerle a- 
legría, tomándole el gusto lo hallaba tan falso, que en vez 
de las dulzuras que prometía eran sólo desabrimientos - 
que la desazonaban. 

Con estas ansias y deseos de encontrar al- 
eún alivio velaba en la: iglesia de Santo Domingo a el 
Señor Sacramentado y tomó por su intercesora a la San- 
tísima Virgen para quele alcanzase de su Hijo algún con- | 
suelo para su alma. Esta fué una de las pocas veces que en 
todo este tiempo pudo traer a su memoria las piedades de 
María, y a el llamarla para su ayuda reconoció que asis- 
tía enel mismo trono consu Hijo Sacramentado. Pero 
apenas entendió sus súplicas cuando desapareció de su vista 
y se tornó a ausentar de su memoria, y entonces descu- 
brió muchos ángeles que obsequiosos y reverentes es- 
taban a la vista de tan Soberana Majestad, y con esto 
concibió algunas esperanzas, creyendo que aquellos aman- 
tes y desvelados espíritus habían de ser patrones y me- 
dianeros en su desconsuelo; mas cuando así lo aguardaba, ; 
advirtió que los ángeles encogían sus alas y se encor- 
vaban en ademán de que ellos tenían suspendido todo 
el poder, porque el Señor lo quería así y se estaba com- 
placiendo en su padecer. 

En otra ocasión, estando en nuestra igle- 
sia, día de San Francisco Javier, oprimida de sus continu- 
OS y funestos pensamientos, levantó los ojos a la devota 4 

imagen 
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imagen de el santo y quejándose tiernamente le pidió su 
favor porque ya no se podía sufrir, y el despacho que halló 
fué decirle: has de ser deshecha en un torcedor; y poniéndoselo 
delante advirtió las vueltas que daba y cómo le deshacía 
el corazón: horrorizóse con su vista y replicando a el san- 
to, que no había fuerzas humanas para tan terrible tormen- 
to le respondió con mayor imperio y severidad que antes: 
está en que has de ser deshecha en el torcedor. Así le sucedía si- 
empre que solicitaba algún consuelo con los ángeles, con 
los santos y con el mismo Cristo, y lo conoció con ma- 
yor claridad un día de la Ascensión, que revolviendo en 
su pensamiento la ausencia tan larga del divino Dueño 
que le había robado toda la alma, comenzó a angustiarse; y 
expresando sus tristes ansias y amorosas congojas le di- 
jo: Señor, ¿hasta cuando durará vuestro retiro? los após- 
toles, siendo hombres fuertes, no podían sufrir la ausen- 
cia de pocos días y de mí, que soy flaca y miserable mu- 
jer, ¿no os doléis? ¿no basta ya? ellos tenían oportuno re- 
curso en la compañía de María y yo, ¿que haré? cuando 
carezco de aqueste alivio: así manifestaba los sentimien- 
tos de su corazón, cuando en lo más interior oyó que le 
decían: deja a los apóstoles, que yo haré contigo lo que quistere. 
Con esto acabó de conocer que no había de 

- buscar algún consuelo, puesto que los trabajos y desam- 
| paros habían de ser la segura senda para encaminarse a. 
Dios, y así se lo aseguró su Majestad diciéndole, que 
cualquiera de las otras almas la aventajaba mucho en los 
regalos y favores con que se les había comunicado su mi- 
a sericordia 
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sericordia; pero que ella debía adelantarse a todas en los. 34 


trabajos que por su amor había padecido y le faltaban que 
padecer; díjole también el Señor que era muy trabajoso 
su camino y que ni a persona Casada, sacerdote o reli- 
ocioso acostumbraba él llevarlos por alMí su providencia, 
pues no podrían atender a las obligaciones de su estado 
y quedarían inútiles para el cumplimiento de sus empleos, 
oficios y ocupaciones. ¡Dichosa mujer que con  heroi- 
cidad ajena de su sexo corrió constantemente tan dificul- 
toso camino hasta conseguir los inestimables tesoros que 
interesan las almas en el padecer. > 


CAPITULO: XV. 


Nuevo motivo que tuvo para sus congojas 
con la vuelta de Diego Hernández, 


su marido 


OR NO INTERRUMPIR LA SERIE DEM 

los tiempos, he querido eraduar los casos y suce= 
de esta narración, observando el mismo orden y estilo 
que a el obrarlos les dió su misma naturaleza, para mayor. 
claridad de la historia y menor confusión de tan varios 
y peregrinos. acontecimientos. Pasó doña Anna sola y 4 
ausente de su marido los que hasta aquí hemos contado, 3 
porque desde que se partió de esta ciudad y la dejó en 4 
casa de su hermana doña Juana no tuvo razón de su per- 3 


sona, ni noticia alguna del empleo o lugar en que se ha- Y 
hallaba. Solía muchas veces pensar Sí, habría ya muerto su e 


| marido, le ] 
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marido, y luego reconocía que tiraban aunque muy le- 


Jos de el cabo de una cuerda, con la cual estaba fuerte- 
mente atada por el otro cabo, y como no conocía quien 
la tiraba, le daba Dios a entender que todavía tenía ma- 
rido a quien sujetarse y de quien no podía desunirse mi- 
entras permanecía entero el estrecho vínculo de el matri- 
monio. | 
Causaba este conocimiento no vulgares 
congojas en su alma, que quiso Dios aumentárselas por 
este camino, pues cuando se hallaba llena de diversas pe- 
nas, recibió a principios del año de 1682 una carta de Die- 
go de Hernández Vicente, donde en breves cláusulas le de- 
cía como estaba ya determinado a tomar la vuelta de 
Guatemala para retirarse a una vida quieta y servir a 
Dios en su compañía. No es decible el susto que recibió 
doña Anna con esta carta y las confusas sombras que en 
varios discursos y funestas imaginaciones comenzaron a 
levantarse obscureciendo el entendimiento y anublando 


el corazón: había sido desde su mocedad grande la aversión 
y repugnancia que tuvosiempre a el estado conyugal, así 


por su encogido natural como por los rigores y malos 
tratamientos que por disposición del cielo había sólo ha- 
llado en quien tuvo por compañero. Mas ahora habían 


crecido tanto estas repugnancias, que no estaba para otros 
empleos ni otros amores fuera de lios, pues como su 


Majestad nohabía entonces suspendido sus consuelos y 


cerrado la puerta a sus visitas, la tenía tan transformada 
en sí y poseída de su amor, que ni de sí misma se acordaba, 


pero 


e 
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pero no obstante, imaginando que vendría su marido a 
encerrarse en algún recogimiento para servir con menos. 
estorbos a Dios, seconsolaba y tenía deseos de verlo y 
servirle, como fuese apartada de su trato y comunicación. 

Con estas dudas fué a el otro día que reci- 
bió la carta a dar cuenta a su confesor, refiriéndole su con- 
tenido con los temores y recelos que la habían sobresaltado. 
Aquí el padre, cumpliendo con la obligación de su oficio, 
la exhortó a recebir constantemente la cruz que de nue- 
vo le ofrecía Dios, para mayor realce de su paciencia: 
ponderando las obligaciones que tenía de abrazarla, no 
habiendo razón para eximirla del vínculo y careciendo 
ella de libertad para negarle el derecho que en la entrega 
de sí misma le había concedido a su marido cuando se ca- 
só. Fueron estas palabras agudos cuchillos que traspasa- 
ron su afligido corazón, oyendo de la boca de quien te- 
nía en lugar de Dios que aun. permanecía entera la obli- 
vación de el matrimonio, debiendo por eso. guardar sus 
fueros y cumplir enteramente sus observancias. Ni tuvo 
otro recurso en esta nueva tormenta sino arrojarse en la 
presencia del Señor derramando todo su interior, y po-. 
niendo en sus manos este negocio le hizo cargo de el es- 
tado en que su mismo amor la había puesto, robándole 
todo su corazón para que estuviese en perpetuo divorcio 
de todas las criaturas y dejándola inhábil para cuales- 
quiera negocios de tierra y ocupaciones de mundo. 
No quiso su Majestad darle por entonces algún consue- 
lo, permitiendo que padeciese con tan terribles dudas y 


sobre- 


hi >. 
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sobresaltos por espacio casi de tres meses que tardó en lle- 
gar Diego Hernández después que había recebido su carta. 
Pasado este tiempo, una mañana, cuando 
menos lo esperaba, se le entró por las puertas de su casa y 
haciéndose reparable a una mujer que estaba en su com- 
pañía volvió a ella y le dijo: ¿quién es este derrotado que 
así se nos ha venido? Aquí fué donde Dios mostró lo que 
había obrado la divina virtud en su alma, porque muy se-- 
rena y sin turbarse le respondió: es mi marido; como que 
siempre lo hubiese tenido a su lado, sin sentir otra nove- 
dad con su venida, sino hallarse de repente libre y desem- 
barazada de aquellas funestas imaginaciones que tanto 
la habían asustado. Trajóselo el Señor como se lo había pe- 
dido, a pie sobre un bordón y unas alforjas a el hombro, 
todo desgarrado el único pobre vestido con que se cubría. 
Alborotóse la vecindad con su llegada y viniendo a ver- 
lo, entre otros, el dueño de la casa le aseguró que no ve- 
nía a perturbar la quietud y recogimiento de su santa 
compañera, sino a buscar a Dios en su compañía. Y así 
lo manifestó desde luego en la modestia y circunspección 
de su trato, no atreviéndose a la menor llaneza y aten- 
diéndola no con las licencias de esposo sino con los en- 
cogimientos de un extraño. | 
: El día siguiente estuvo con su confesor y 
refiriéndole cuanto había pasado y como de su voluntad 
el marido se había retirado a otro cuarto, conoció el pa- 
dre que allí andaba la mano de Dios ordenando los nego- 
cios de su sierva a los ocultos fines que tenía destinados 
su 
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su providencia, y así le intimó que se dejase de un todo 
a el gobierno de Dios, y con sólo esto vino a conseguir lo 
que sólo su divina infinita sabiduría pudo con tanta faci- 
lidad y acierto disponer. Buscó luego entre algunas per- 
sonas devotas sus conocidas un vestido viejo, con que re- 
paró la indecente desnudez de su marido de las inclemen- 
cias de el tiempo y de las injuriosas censuras de la mor- 
dacidad. Mas no pudiendo hallarle una capa, ella misma, - 
mortificando lo encogido de su vergonzoso natural, se la. 
buscaba prestada entre los pobres vecinós de el barrio pa- 
ra que cumpliese con el precepto de la misa. Y ante to- 
das cosas lo fué suavemente disponiendo para una confe- 
sión general de toda su vida, que hizo muy en breve con 
el V. Maestro don Bernardino de Ovando con singulares 
señales de arrepentimiento, que llenaron de confianza a un 
confesor tan discreto como iluminado. 

Habrían pasado poco más de dos semanas y 
un día estando con su confesor, movida interiormente y 
sin poderse acordar de otra cosa, le dijo que había de en- 
trar en religión su marido, y sin dejarla pasar adelante, 
le significó desde luego la dificultad de tan ardua preten- 
sión y lo impracticable que era el que entrando su mari- 
do religioso ella se quedase libre en el siglo. Oyólo do-- 
ña Anna y siendo así que siempre veneró como apreta- 
dos preceptos las más ligeras insinuaciones de sus confe- 
sores, ahora, llena de confianza y fervorizada con la fe, le 
dijo: pues, padre, ¿no lo puede todo Dios? Sí puede, replicó el 
prudentísimo confesor, mas.no ha de ser privilegiada doña 


Anna 
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Anna. Mostró después el suceso que no había hablado 
E por sí misma, porque volviendo a su casa le avisaron como 
su marido había ido llamado de el R. P. Mro. Fray Do- 
E - mingo de los Reyes, de el sagrado Orden de Predicado- 
de eS... y no tardó mucho tiempo en volver lleno de júbilo 
y alborozo, diciendo a voces que los R.R. Padres de 
Santo Domingo lo recebían para donado y que sólo ve- 
A "nía a pedirle que lo aviase de lo necesario para su entra- 
3 da; porque luego sin más tardanza se volvía. No se po- 
E drá decir el gozo que recibió doña Anna con la fervoro- 
| Misa resolución de su marido; y aviándolo de cuanto pudo 
con su pobreza y alcanzó con sus industrias, se despojó 
| dela misma estera o petate en que dormía para dársela; 
si fuera dueña de muchas riquezas, todas se las hubiera 
F - entregado en albricias de la buena nueva que le había 
BN traído. 
E Apenas habían pasado ocho días cuando 
a ido el POnsuclo de ver ya a Diego Hernández con el 
E hábito de donado, y luego le comunicó el Señor un mo- 
E - do de rendimiento a su divino querer que no lo había antes 
- experimentado. Parecíale que su Majestad había puesto a 
USU. alma en “medio de su voluntad para que no pidiese 
por su gusto cosa alguna, y aunque ésta conocía que era 
Sa A para sacarla de el O, esto pe de 
ca que ll Señor bUslese lo que 1 más Dias le agradara. Y bien 
hubo menester esta conformidad, porque no se había cum-. 
Mg un año, cuando sucedió la partida de esta ciudad 


Gu de su 
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de su confesor, sin tener a quien volver los ojos en los 
arduos y dificultosos negocios que le podían ocurrir. Á 
pocos meses de su partida, y fué puntualmente a el año 
que estaba Diego Hernández en esta ciudad, tomó su h1- 
jo Vicente el hábito del mismo convento de Santo Do-. 
mingo de Guatemala: fecundo mineral en todo tiempo 
de apostólicos espirituales varones, escogidos oradores 
y sapientísimos maestros. Creció con esto en doña 
Anna por una parteel consuelo de que su hijo fray Vi- 
cente la ayudaría a desvanecer las oravísimas tentaciones 
que ya por entonces comenzaban a perturbar a su padre, 
y por otra parte el cuidado, doblando cada día más y 
más el trabajo de sus manos por tener con que asistirles. 


EXPTLUE O Dove 


Acreciéntase su padecer con el desamparo 
de su confesor. | 


| ABIA, COMBATIDO.. EL... GENEROSO (MESS 

píritu de doña Anna: Guerra de Jesús con las con- 
tinuas y molestas tentaciones que se ha dicho de las pa- 
siones y vicios, experimentando al mismo tiempo muy 
pronta las asistencias de Dios para su defensa y las salu- 
dables instrucciones de el padre espiritual para su consu- 
elo, dirección y seguridad. Cuando la incomprensible 
sabiduría de el Supremo moderador de las almas Dios, 
que disponía por todas maneras probar a su sierva en el 
fuego de la tribulación y darle a beber en su lleno el a- 
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margo cáliz de un padecer extraordinario, quiso privarla 
de todo consuelo y. suspenderle el uno y el otro alivio: 
pues a el tiempo que se hallaba más necesitada de direc- 
tor que la alumbrase en las dudas y temores que como 
reliquias de si mismas habían dejado en su alma las tenta- 
ciones, fué llamado de la Obediencia el año de 1683 a 
ejercer el oficio de secretario de provincia el padre Juan 
de Estrada, su confesor, que con caritativos celos y muy 
especial esmero la había asistido y gobernado por algunos 
años con conocidas mejoras y grandes adelantamientos 
en el espíritu. 

-Escogió por su ausencia, inspirada de Dios, 
para su confesor y padre espiritual a el que había esco- 
gido la primera vez que entró en nuestra iglesia, y volvió 
a hallar en él el Mismo rigor y despego que había enton- 
ces experimentado. Y aunque ahora, disponiéndolo así 
Dios, la admitió en su confesionario, fué mandándole ex- 
presamente que no había de comunicarle una sola palabra 
de su interior. Y conesto, desde los primeros meses que 
entró en su poder lloró incesantemente como una niña 


de que siente la falta de el materno pecho, afligiéndose gran- 


demente por el poco o ningún abrigo que veía en su nue- 


vo confesor y con mayores expresiones por el triste de- 


samparo en que el mismo Dios la había puesto, pues desde 
entonces le cerró las puertas a todo alivio y consuelo, la 


despojó de sus dones y virtudes y se fué con ellas, a su 


parecer, aunas regiones muy remotas, le quitó el fervor 


Para amarlo, la salud para servirle y la diligencia para 


b:] 


buscarle; 
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“buscarle; hasta la quietud y sosiego que tuvo a los prin- 
cipios en la casita donde vivía se alteró de tal suerte, que, 
a no conocer la mano de Dios que ordenaba tan varios y 
penosos acontecimientos para mayor prueba de su paci- 
encia, se hubiera salido huyendo a vivir a la sombra de los 
Arboles en el campo. 

En medio de estas aflicciones, un día, oyendo 


misa en nuestra iglesia, vino el Señor de repente y abri- 


endo con grande prisa en el centro de su alma un cofre 


muy Curioso y TICO, Se entró en él y.a el cerrarlo, dijo: 
no saldrá de aquá más que una o dos palabras : manifestándole 
claramente como era su voluntad el que padeciese aque- 
lla escasez y desamparo. de su confesor, de quien sólo de- 
bía tomar lo que de suyo le concediese, y así fueron va- 
nas sus ansias e inútiles las porfías que repitió para descu- 
brirle las congojas de su alma o darle «noticia de el esta- 
do de su espíritu, padeciendo el tiempo de más de siete 
años que duró este rigoroso entredicho, fortísimos traba- 
jos y terribles aflicciones interiores, sin tener otro recur- 
so que el de la resignación y conformidad con el gusto de 


su Dios, quetodo lo ordenaba y lo disponía para mayor 


logro y espiritual aumento de las virtudes. 


En significación de esto mismo, algunos 
meses antes que saliese para México su antiguo confe-. 


sor, aun cuando no había en esta ciudad noticia alguna de 


su partida, sintió que tomándola por la cintura la llevaron 


a un monte muy obscuro y espeso, abundante sólo de es- 
pinas, abrojos y zarzales; y aunque era erande la resisten- a 
cia y 
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cia que el monte hacía para no dejarse abrir, le comuni- 
có, no obstante, la mano de el Señor que la gobernaba, tan- 
ta fortaleza a su cuerpo, que por fin lo vino a romper y 
penetrar, dándole luz para que conociera las asperezas 
que en el desamparo de su confesor nuevamente se le 
prevenían. Mas como era la divina voluntad quien to- 
do lo ordenaba a los ocultos fines de su providencia, este 
desamparo que pudiera ser bastante a quitar la vida a su 
alma, no teniendo con quien aconsejarse en sus dudas ni 


quien la alumbrase en sus turbaciones, fué quien con co- 


nocidas ventajas se la aumentó, adelantándola con pasos 
de gigante en la perfección. - 

Porque siendo el camino, aunque más arduo 
el más seguro para conseguirla el: de los desamparos y 
tribulaciones, no fué otra la derrota de toda su vida que 
un padecer continuo en todo género de penas, así en la 
alma como en el cuerpo, para poder alcanzar la preciosa 


A margarita de la gloria a costa de frecuentes golpes y 
quebrantos, con que había de romperse la vil concha de el 
Mi Srosero barro, Con tanto esmero de la piedad divina, que 


antes de desampararla y retirarse con sus dones, solía repe- 
tirle: ¿qué hicieras si yo te dejara y no haciendo caudal de ti 
me fuera con otras almas a manifestar mis amores? Oía, doña 


Anna, faltándole las voces para responder: porque cada 
palabra de estas era una cruel lanzada para su alma; pa- 
-sábanse algunos días y volvía a decirle su Majestad: ¿qué 
hicieras tú si tu confesor te olvidara? Y poniéndole delante los 
E gravísimos desamparos, angustias y desconsuelos que 


G, 0 le 
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le aguardaban, le eran de grande espanto el verlos solos en 
bosquejo y mayor tormento el escucharlos por la verdad 
“nfalible de el mismo Dios que se los anunciaba. 0 

| Pues, ¿cuáles serían sus tristes ansias los siete 
años y meses que sólo halló desprecios, sequedades y 
malos tratamientos en quien había escogido para padre de 
su alma, maestro de su espíritu, tesorero de sus secretos 
y alivio en sus tribulaciones? Sentía las pocas veces que 
le era permitido el llegar sólo a reconciliarse, que tocaba 
su alma a el padre en las puertas de su interior para que le 
abriese y escuchase, pero hallándolas cada día más cerra- 
das, levantaba los ojos a el cielo, ofreciéndose de nuevo a 
padecer mayores desamparos. Sucedióle una vez que es- 
tando el padre Juan Cerón muy ocupado con la mucha 


vente que concurría a su confesionario, no. tuvo lugar ' 
doña Anna ni aún de reconciliarse, y. haciéndolo en la 


misma iglesia con otro padre, movido éste. de caridad 
viéndola destituída de todo consuelo, se le ofreció para su 
confesor. Oyólo doña Anna y a el mismo tiempo mi- 
raba interiormente a su alma en figura de una niña con 
el pelo suelto, tendida de boca contra el suelo, en la silla de 


el padre Juan Cerón, que tenía puestos ambos pies sobre 
su cabeza, y mirándose así como que el padre advirtiera | 
lo que ella sola veía, le, respondió, ¿cómo puede Ser eso, si es- 


16 tendida mi alma a los pies de mi padre Juan Cerón? no teni- 


endo libertad para dejarlo, aun cuando el padre la tenía 4 


tan dejada y desatendida. 


Continuó así con varonil “constancia los 
| | siete. 


Es 


y 
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siete años de su desamparo, creciendo cada día más y más 
las aflicciones de su triste alma. Ni faltaron muchas per- 
sonas devotas, que movidas de buen celo pensando desen- 


- gañarla, le traspasaban de nuevo el corazón, porque le re- 
. petían que acaso su confesor como docto y tan espiri- 


tual, habría conocido lo estéril e infructuoso de su espíritu 
cuando era tanto su descuido en verla y en dirigirla. 
Estas y otras cosas que le decían, con el poco abrigo que 
observaba en su confesor, la hacían discurrir que iba er- 
rada y aún perdida en su camino, y de hecho hubiera bus- 
cado la luz y la dirección de que necesitaba en otra es- 
cuela, a no haber oído de la boca de el mismo Dios, estando 
en nuestra iglesia: aquí has de perseverar hasta el fin, aunque 


te maten de hambre. Con lo cual se reforzaba a seguir el rum- 


bo por donde Dios verdadero padre de las 
. almas practicamente la iba dirigiendo a los 
ápices más sublimes de la santidad. 


a *CAPLTULO. XVI 


Serénanse sus turbaciones desposándose Cristo 
con su sierva y haciendo Fray Diego 
Hernández profesión solemne en la 

esclarecida religión de 


/ 


Santo Domingo. 


NO FUE EL MENOR DE .SUS TORMEN- 


tos verse entre tantas penas obligada lo más de el 


- día y mucha parte de la noche en las tareas de sus oficios 


por 


4 
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por disponer algún agasajo O regalito con que tener a- 
segurado y contento en su vocación a el hermano do- 
nado; pero siempre que iba a verlo lo hallaba enfurecido - 
como un león. Habíanlo aplicado los superiores a que 
asistiese a la cocina de el convento, y como era tan rús- 
tico su trato y nada: melindroso su natural, los desabri- 
mientos de su condición parece que los comunicaba a los 
cuisados y manjares que disponía, padeciendo erandes 
desazones por el disgusto que ocasionaba aún en los más 
mortificados individuos de aquella austera y penitente 
comunidad la poca aplicación que mostraba en un ejer- 
“cicio en que no sobra el aseo y se hace reparable cual- 
quiera descuido. Atizaba el demonio el fuego a su ardi- 
ente condición, que poco o nada acostumbradaz”a el ren- 
dimiento de ajeno parecer, reventaba con el pesado yugo 
de la obediencia y sentía grandes impulsos a dejar el san- 
to hábito, saliéndose huído por los montes. Procuraba so- 
segarlo con santos consejos y fervorosas razones doña 
Anna, haciéndose cargo de sus trabajos, como que ella no 
tuviese tantos que la atribulasen, y no apartándose de su 
presencia hasta ponerlo en gustosa tranquilidad, cuando 
rolvía lo hallaba más inquieto y con nuevas mayores fu- 
rias alterado. E 

Así pasó con imponderables sustos y des- 
consuelos el tiempo que su compañero estuvo con el há- 
bito de donado, queriendo Dios que a costa de sus fati- 
gas asegurase tan dichoso estado. Porque a el cabo de un 
prolongado martirio, la llamó el R. P. Prior de el convento 


grande 
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grande de Guatemala y ponderando la fuerza y perpe- 
tuidad de el matrimonio, que sólo puede disolverse con 
la muerte, la examinó si con entera voluntad daba sú con- 
sentimiento para que fray Diego tomase la capilla y 
entrase enel noviciado. Aquí faltaron a doña Anna las 
palabras, embarazada con su cortedad; pero a el mismo 
tiempo acudió Dios, o en su nombre el ángel, a sugerirle 
interiormente querespondiese:como lo daba de buena voluntad 
a la religión y cedía en ella todo su derecho, porque su padre y 
marido era sólo Dios. Con esta diligencia recibió el her- 
mano fray Diego la capilla y comenzó su noviciado, 
aviándolo otra vez doña Anna de hábito y todo lo ne- 
cesario, sin valerse de criatura alguna de la tierra para que 
la aliviase en su cuidado, o le supliese lo que había menes- 
ter, porque todo lo tomó el Señor a su cargo, dispon1- 
éndolo por aquellos medios que son muy ordinarios en su 
providencia. 

| Lo mismo fué entrar en el noviciado que 
desencadenarse todo el infierno para apartarlo de su buen 
propósito, y como fuesen tan prolijas y repetidas las 
tentaciones, enviaba muchas veces a decir a doña Anna 
que no se cansase en detenerlo, porque ya tenía preveni- 
da la maleta para volverse a su patria. Afligíase no poco 
con estas razones doña Anna, considerando su natural 
arrojado y temiendo la perdición de su alma si no perse- 
veraba firme en la casa de Dios. Y un día que estaba más 
turbada con este cuidado, oyó que un personaje muy res- 
pectoso y de entronizada grandeza, a quien no conoció, 
| aunque 
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aunque supo que era de el cielo, le decía: se han de hacer u- 
nos solemnes desposorios a que ha de asistir el Espíritu Sa nto; 
y luego allí mismo lo vido en figura de paloma, como lo 


pintan, y con su luz descubrió también a el Padre y a el 
Hijo y una numerosa multitud de ángeles en su segul- | 


miento, dándole a entender que con tan divina asistencia 
y celestial acompañamiento habían de celebrarse estos des- 


posorios, y reconociéndose ella por su humildad muy in- 


digna de esta no imaginada dicha, le pedía con fervorosas 


rendidas instancias a el Señor la hiciese esclava de la feliz 
alma que tenía escogida por esposa. 

Continuó con sus ordinarias tentaciones el 
hermano fray Diego su noviciado, y ya que faltaba 
poco más de dos meses para cumplirlo crecieron los cui- 
dados en doña Anna, oyendo decir que aquellos reli- 


siosísimos padres recelaban prudentemente el darle la. 
profesión por la aspereza de su natural e inflexible con- 


dición a el gobierno humilde de la obediencia. Y una 


noche que se había resignado enteramente en las manos de 


Dios para que dispusiese lo mejor, sintió a Cristo Señor 3 
nuestro que se entraba en lo más interior de su: alma, y 1 


no descubriendo figura alguna lo vido con una fe muy lle- 


na de claridad, por el caudal de la luz que traía y con que 3 


se aventajaba alos mismos resplandores de el sol. Incor= 


poró el Señor en sí a su alma, y reclinándose ésta sobre ed 


pecho, le dijo entonces: Amada mía, ya no tienes marido en 


la herra porque profesará el que tenías; de hoy en adelante yo y 
soy tu esposo y como tal tomo la posesión de tu cuerpo para a f- 3 ] 
girlo 


A DA 


A 
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| girlo con dolores; toda eres mía y hasta tus hijos los recibo por 
Mi mi cuenta y les doy la posesión de padre. Quedó con tan sin- 
 gular favor toda tan poseída de Dios desde este día, que 
hasta el vil cuerpo lo sentía ennoblecido con el' particular 


dominio que mostraba tener sobre el tan soberano Dueño, 
o así, cuando tenía ocupadas en aleún ejercicio las ma-- 
E nos, solía repetirle su Majestad : mira que esas manos son mía 
Pecos: yo te las presté. Otras veces, queriendo coger la costura, 
4 le descoyuntaban los brazos, de manera que no podía 
mover una aguja, como cuando no quiere el marido que 
cosa la mujer. Quedó también llena de un celestial con- 
suelo por las buenas nuevas que el Señor le trajo de que 
fray Diego profesaría; y con tanta certidumbre que no 
tenía ya criatura por esposo, que era imposible creer y 
a Imaginar lo contrario. 
| e e Cumplió fray Diego el tiempo de su no- 
«viciado y asegurada doña Anma por la divina infalible 
verdad de que profesaría, cesaron las dudas y temores 
de su perseverancia y Dios nuestro Señor fué disponiendo 
las cosas de modo que, ya más suave y dócil en su natural, 
el hermano fray Diego pidió con mucha humildad el ser 
admitido. a la profesión religiosa; y aquellos no menos 
Pe sabios que discretos padres, reconociendo en su repentina 
mudanza la voz de la providencia que se declaraba a su 
me no tuvieron duda en concedérsela, Pero por mayor 
| - Seguridad ey en o acierto den un caso que raras veces O 


A 7 osos deán dE esta santa Iglesia, juez provisor 
08 pd METE 
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y vicario general de el Obispado, en cuyo tribunal pre- 
sentó una petición fray Diego Hernández pidiendo que 
tomada la declaración de doña Anna Guerra, su legítima 
mujer, le concediese licencia para hacer su profesión. Hí- 
zola comparecer el señor Provisor por medio de su no- 
tario lenacio de Agreda. Y llegando a este tiempo igno- 
rante de el suceso, viniendo a tratar otros negocios el V. 
maestro don Bernardino de Ovando, luego que la vido, 
lleno de luz de Dios, la dijo: ¡Muchos trabajos, doña Anna! | 
Y retirándose a solas con el señor Provisor, declarando 
éste lo arduo y ponderoso de la materia que entonces se' 
trataba, sólo parece que para patrocinar una causa que 
Dios había tomado por suya, trajo en aquellas circunstan- 


cias a el maestro don Bernardino, porque informando a 


el señor Provisor de las solidísimas virtudes de doña 


Anna, sus singulares ejemplos y la edificación en su pro-- 


ceder, probada por muchos años, desvaneció todas las 
dificultades y razones que alegaba en su contra la pru- 
dencia humana, facilitando el que pudiese quedarse en 


el siglo profesando su marido solemnemente en la 


religión. ] 
| Con tan favorable informe de este ilustra- 
do varón, llamó luego a su sala de audiencia el señor 
Provisor a doña Anna con señales de agrado y venera- 
ción bastantes para alentar los encogimientos de su natu- 
ral vergonzoso, viéndose citada en tan respectosos Tribu- 
nales y habiéndose informado de su edad, a que respondió 
que era casi de 47 años y que había sido casada el tiempo 


de 


A 


. A Ade a 
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de treinta O la examinó haciendo que, interpuesta la 
religión de el juramento, declarase si convenía con toda 
su voluntad y consentimiento en que su marido, cumpli- 
do ya el término de su noviciado, hiciese la. profesión, 
obligándose ella a hacer públicamente voto de castidad. 
Respondió que habiendo dado antes licencia a el marido 
para que entrase religioso, ahora libre y espontánea- 
mente le daba su permiso para que profesase. Y con es- 
to formó aquel prudentísimo juez un despachó muy ho- 
norífico, en que concede su facultad y licencia para que 
fray Diego Hernández pudiese sin algún embarazo ser ad- 
mitido a la profesión, porque de la notoria virtud y 
calificada modestia de doña Anna Guerra se debía espe- 
rar el que guardase exactísima continencia, aun no vivi- 
endo en religión y clausura. 

Después de esta diligencia por la parte de 
los R. R. Padres de Santo Domingo, cometiendo sus ve- 
ces a la autorizada persona de el maestro don Bernar- 
dino, fuéotra vez examinada y hallándola firme y cons- 
tante en su declaración, conforme a lo que había prometido 
ante el señor Provisor, hizo en sus manos, con asistencia 
de testigos y en presencia de el Santísimo Sacramento 
en la iglesia de la Escuela de Cristo, público y absolu- 
to voto de castidad. Co: lo cual pasó luego a hacer su 
- profesión solemne de religioso lego el hermano fray 
Diego Hernández en la sagrada Religión de Predicado- 
res el día 24 de Mayo de el año de 1686. Y habiendo vi- 
] vido algunos años después con mucho consuelo suyo sir- 
| viendo 


O 
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viendo a la Religión en varios empleos de su estado, fué 
a recebir el premio de sus trabajos el año 1707, en el Ñ A 
convento de San Pablo de: Rabinal en el Priorato de Co-* 7 | 
bán. Y no le faltó este consuelo a doña Anna: pues habien- E 3 
do ya profesado el hermano fray Diego, la seguró el ; 
angel de su guarda que con facilidad se salvaría. Y ella, 
viéndose libre de los fueros de el matrimonio, quedó más É 
desembarazada para atender sólo a el divino Dueño, que 3 
la había admitido por su esposa; y aunque le faltó la prer= Y 
rogativa inestimable de la vireen, quiso compensarla su in= | 
genioso divino amor por medio de agudos increíbles do- 


lores, con que purificó de todo desorden los miembros 
y parte de su cuerpo, como el mismo en los contratos - 
dotales de sus purísimos desposorios se lo había - 
prometido; y para corona de este libro 
se hará una breve relación en el 
capítulo que se sigue. 


CAPITULO XVIII. 


Vehementes dolores y extraordinarios 


quebrantos que padeció por muchos años. 
en el cuerpo. 


1JO" MUY BIEN SAN:* AUGUSTIN. Qu 3 
ando llamó a la pena con que Dios aflige a sus esco-. 3 
gidos una singular gracia con que los favorece: ¿m Psal. 1 18 
Pana est sed € gratia. ¡Y cuánto tuvo de qué. gloriarse es- 
ta gracia, viendo empleada en los heroicos actos. de 7 
“sufri- > 
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sufrimiento la invencible fortaleza y constancia varonil 


de que la naturaleza había dotado liberal a esta paciente 
mujer! pues comunicando Dios esta gracia a manos lle- 


nas a su alma en inauditas tribulaciones, terribles dudas, 


crecidas congojas, horrendos desamparos y crueles ten- 
taciones, ferozmente asaltada del demonio y de los 
vicios contra Dios y su poder; quiso ahora de nuevo 
participarle también la misma gracia de el padecer a su 
cuerpo para hacerlo más agradable y depurando sus na- 
turales imperfecciones volverlo bello y agraciado .a sus 
purísimos ojos. Ni por esto intento mencionar aquí los 
violentos achaques que muchas veces la postraron en la 
cama, ni otros que impensadamente la solían acometer y 


se han apuntado algunos en sus lugares; porque sólo es mi 


ánimo el referir como desde aquella hora dichosa en que 
esta humilde alma se desposó con su Señor haciéndole 
total entrega de su cuerpo, lo empezó a sentir todo dolo- 
rido y quebrantado sin que hubiese en él alguna parte sin 
su particular tormento. 

| Mudábanse por instantes las diferencias que 
sentía en los dolores y solía hallarse con los huesos suel- 


tos de las coyunturas, reventándosele casi deshechos con 


la fuerza. Otras veces los tenía tiernos y como sin carne, 
habiéndose ésta, a el parecer, de tan graves sentimientos ani- 
hilado, hasta las uñas de pies y manos se le querían 
partir. Y algunas veces sentía interiormente que desde 
los hombros a las plantas de los pies se le abrían las carnes 


con dolores tan agudos que apenas podía asentarlos en 
| cl 
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el suelo. Otras reconocía como si fuese su cuerpo una es- 
ponja toda penetrada de un desabrimiento tan penoso que 
la sacaba fuera de sí, más-que si estuviera aturdida o em- 
briagada, y de repente se volvía el cuerpo tan sutil y tan 
vacío, que el aire se le entraba por las costillas y plantas 
de los pies como por unas cañas huecas, dejando helados 
los costados y las más interiores regiones, sin que pudie- 
se hallar algún abrigo con que defenderse. Sucedía a tan 
penetrativo hielo un vehementísimo ardor, que abrasaba 
todo su interior como si estuviese metida en un brasero. 

A veces se introducía en las coyunturas con 
tan sensible actividad, que conocía si los huesos eran gran- 
des O pequeños, distinguiendo a la proporción de el in- 
cendio sus tamaños. Lo mismo le acontecía en la región 
de el vientre, conociendo por el mismo sogaje el tamaño 
y espacio que cada intestino ocupaba. De aquí se comu- 
nicaba elardor a las exteriores partes de el cuerpo, con tan 
rara eficacia, que no pudiendo sufrir la ropa le parecía que 
eran ligaduras de fuego las cintas con que se ataba, y a per- 


mitírselo la modestia, hubiera quizá buscado el alivio en la 


desnudez. Si se aplicaba algunas unturas frescas, sólo era 
para acrecentar el ardor y aumentar el padecer, hallán- 
dose insuficiente la medicina humana para oponerse a la 
virtud divina. Arrojóse en una ocasión, buscando algún 
refrigerio, en un arroyo muy frío y sin sentir que lo estu- 
viese, sólo sirvió de aumentar con mayor vehemencia sus 
- Incendios. | | : | 


En otra ocasión, agravada desu actividad, se. 


: le vantó 
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levantó a dar vueltas por la casa, creyendo que de esta su- 
erte lo podría divertir, y le decía con sentidos clamores 
a Dios: Vo quiero esto, Señor, porque es cosa terrible y no lo pue- 


do ya tolerar. Pero quedó escarmentada de su poca resigna- 


ción, porque entonces se intensó mucho más el ar- 
dor y con el extremo que hasta allí no lo había padecido, 
y así, más avisada, en adelante callaba y con admirable 
paciencia lo sufría. Duraba ordinariamente este incendio 
desde las seis de la mañana hasta la cuatro de la tarde, y 
otras veces desde las once de el día hasta las ocho de la 
noche, quedando lo restante de el tiempo aliviada y sin 
accidente notable en el cuerpo. Pero cuando la acome- 
tía, la dejaba casi muerta y consumida, desencajados los 
ojos, desfigurada en el color, afilada la nariz, pálidas las 
uñas y palmas de las manos y los dedos totalmente se- 
cos casi con los huesos solos de que son formados. Cau- 
saba grande admiración a los dueños de las casas en que 
vivía y a otras personas sus familiares que observaban 
por instantes mudanzas tan repentinas, ocasionando otra 
no pequeña mortificación a los recatos de su humildad las 
importunas preguntas que para informarse de tan nunca 

vistos accidentes le repetían. 
| Y aunque ordinariamente los pasaba en pie 
con constante paciencia y disimulo, fué por el mes de 
Enero de el año de 1693 tan intenso aquel hielo y este ar- 
dor en todas las partes de su cuerpo con sucesión de u- 
no y otro tormento y sin alguna interrupción en el pa- 
decer, que faltándole las fuerzas corporales, hubo de hacer 
: H; cama 
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cama, pero conservando'su ordinaria disposición para el 

sueño y el alimento. Afligida con esta pena no menos 

que con un grande interior desamparo, le iba faltando la 
virtud vital, como que ya estuviese para expirar, sin tener 
fuerza para otro movimiento que el de inclinar la cabeza 
y despedir el último aliento. Explicábase con la semejan-. 
za de una candela recién apagada, que sólo tiene la señal 
de haber estado encendida por el humo que despide la pa- 
vesa, y a la misma proporción que desfallecía el cuerpo, 
retirándose la alma que la vivifica, advirtió que moría su 
alma por el retiro de Dios, que es quien la anima. Allegá- 
banse a estos desfallecimientos escuadrones de penas y 
dolores, siendo el más mínimo de todos muy sobrado pa- 
ra consumirle aquel átomo de vida que le quedaba, sino. 
la defendiera la virtud de Dios, que armada contra ellos 
los hacía retirar, fortaleciendo y reparando la extenuación 
de sus fuerzas naturales. | | | 
De esta suerte, pasados algunos días, pudo E 

venir a comulgar a nuestra iglesia para suavizar sus pea . 
nas con el Señor Sacramentado que estaba aquellos días des- 8 
cubierto por el solemnísimo jubileo de las cuarenta ho- 
ras, y habiendo recebido a su Majestad, ofreciéndole los 
dolores que padecía y resignándose enteramente en su 
voluntad, oyó que intertormente le acordaba el despo- y 
sorio y entrega que le había hecho de sí misma, avisándole 3 
otra vez que la pureza y efectos de estos desposorios había | 
de ser el comercio de penas y comunicación de dolores, 8 
que son la divisa de el esposo Crucificado. y la dote con 3 
que 
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que adorna y enriquece a las almas sus esposas escogidas. 
Y porque entendiese que la virtud para tolerar tan impon- 


derables males, toda le había de venir de su mano, por Ju- 


lio de el mismo año de 1693, acabando de comulgar le 


_mostró Dios en espíritu toda la interior armazón de su 


cuerpo, y registrando con una simple ojeada en un instan- 
te tantos centenares de huesos, de músculos, de nervios, 
de venas, de fibras, de arterias y de cartilágines como 
le componen, advirtió juntamente que les faltaba la vir- 
tud natural para mantenerse, y como lo extrañase, allí lue- 
eo conoció que el dedo de Dios estaba deteniendo a su 


vida para que no la desamparara, a la manera de quien 


tiene asegurado un pequeño pajarillo con la mano, que, 
si la levanta, se iría volando en busca de su libertad. Pro- 


metióle también en otra ocasión el Señor que por aque- 


llos dolores que había padecido en todas las partes de su 
cuerpo, les retornaría en premio su particular gloria a ca- 
da una de ellas en el día del Juicio. 


Continuóse tam extraño padecer con el ri- 


gor que se ha dicho casi por trece años, y aunque en lo 


restante de su vida no le faltaron gravísimas penas y que- 
brantos, le permitíán algunas treguas para que en las dé- 
biles fuerzas de su cansada vejez los pudiera resistir. Y 
entonces, fuera de un fuego apacible que inflamaba en su 
pecho el calor de el amor divino, pasando de allí a abra- 
sarle el rostro sus incendios, en muchas ocasiones hasta 


los últimos días de su vida, sentía todo el cuerpo como 
- que fuera un hierro encendido, sin servirle entonces de 


otra. 
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otra cosa que de atormentarla e impedirle la quietud de 
su espíritu. Hasta aquí pudo llegar la invencible constan- 
cia de aquesta fuerte mujer, combatida a un mismo tiem- 
po de ejércitos de penas en su alma y asaltada de escua- 
dronados dolores en el cuerpo. Y pues la hemos visto en 


el campo de la batalla peleando animosamente con las + 


pasiones y con los vicios, ya es tiempo que, desplegando 
sus banderas la Gracia, observemos más de cerca 
sus triunfos y. sus victorias, «dando : 


individual noticia de sus virtudes. 


LBR:O:S Ec UN Ida 


» 


DE: LA PRODIGIOSA. “VIDA: “Y CADMIRABHÓOS 


virtudes de la venerable sierva de Dios 
Doña Anna Guerra de Jesús. 


INTRODUCCION. 


1 LA FORTALEZA CRISTIANA MAS 


que en la arrogancia descubre sus quilates en la to-- 


lerancia, en el sufrir más que en el acometer, vali- 
ente fué sin duda el animoso espíritu de doña Anna 
Guerra, ¿pues qué tropel de enfermedades complicadas no 


experimentó? ¿Qué dolores no hicieron fuerte en su cuer-- 
po desde la tierna infancia? debiendo justamente admi- 


rarse que sin rendirse a los filos de la muerte, pudiese ser 
capaz de tan diversos y encontrados achaques como 
padeció. 
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padeció. Mas no por eso le faltaron los bríos para aco- 
meter, porque tuvo un corazón tan sagradamente osado 
y arriscado a lo divino, que pudo' con mayor denuedo que 
el Alcides de la fama, domar más horrendos monstruos 
de vicios, harpías y centauros, rendir serpientes más 
tormidables, hidras de más cabezas, domeñar más insu- 


perables tiranos; triunfar con paciencia invencible 


de más trabajosas fatigas, y lo que es más, luchar a brazo 
partido no con el cancerbero, sino en muchas y repeti- 
das ocasiones con un soberbio y descomunal Espíritu 
de el infierno, cuya altivez abatió, ha biéndole admitido el 
desafío con más que mujéril denuedo, hasta llegar a estru- 
jarlo entre las manos y pisarlo con los pies. Triunfos 
verdaderamente más plausibles, dice el gran Padre de la 
Iglesia San Ambrosio, que conquistar bárbaras naciones 
y vencer indómitos enemigos: 1m Serm. 87. Victrix extitit 
non gentium barbararum, sed voluptatum sacularium. Si qui- 


dem graviores inimiscunt pravi mores, quam hostes infesti. 


Ut facilius intelligamus hoc tempore malienitatem 
hostium vinci posse, quam morum. 


CAPITULO 1. 


Gloriosos vencimientos que consiguió 
de las pasiones y vicios. 


N” MEDIO DE:AQUELLA CRUEL Y SAN- 
grienta guerra que se ha referido de las pasiones, se 
le apareció tan airado como ceñudo el mismo Lucifer, 


H, amena- 


118 Vida de doña Anna Guerra | 


amenazando a esta afligida alma que la había de hacer ca- 
er, como él cayó. por su invidia, soberbia y ambición, 


y afrontándose más de cerca, la impresionó con todo su 


furor de estos tres vicios, y añadió con mayor rabia: ¿tú 


te pones conmigo, mujercilla, cuando he vencido yo y derribado 


en el infierno fortísimas torres de santidad? Pero Dios, que ha- 


bía tomado por instrumento de su poder a esta flaca y 3 
miserable mujer para abatir sus orgullos y domeñar su 


soberbia, no se pasaron muchos años cuando le mostró - 
desmayado a el mismo demonio, que ¡intentando hacerle 
algún daño, no podía porque le faltaban las fuerzas. Ni 
tuvo otro desahogo de sus rabiosos despechos, mirando tan 


sojuzgada su altivez, que volver hacia otra parte los ojos 
por no verla, y ella entonces con humilde reconocimi- 
ento no cesaba de dar gracias y alabanzas a Dios con 


cuya virtud miraba tan humillado a tan insolente enemigo. 
Así lo confesaba agradecida y así humil- 


e 


Ar 


de lo reconocía, pues ya que habían pasado los. diez y sea E 


is años de las continuas y porfiadas batallas de los vic 


os y pasiones, un día que estaba recogida en la oración 


oyó distintamente esta voz: Basta, y arrebatada en uN ; 


ritu vido a su alma con un broquel en una mano y un al 


fange en la otra, descubiertos los brazos y las mangas re- 3 


cogidas a la manera de un soldado que acaba de oca 


van a el sol y a las inclemencias de el tiempo los campos, ; 
le corría con la fatiga el sudor gota a gota por el rostro. - 


con el enemigo; y como aquellos trabajadores que col 


Libro 2. Capítulo 1. | 119 


Y luego advirtió que a la virtud y eficacia de aquella 
voz (que supo ser la de Dios) se rindieron siete puntas o 
espadas de los siete vicios capitales que le habían dado 
cruelísima guerra. Y entonces le manifestó el Señor que, 
aunque oculto, allí había estado presente viéndola y ani- 
.mándola a pelear, por cuya causa no tiraban con mayor 
fuerza sus contrarios, aunque intentaban despojarla de la 
vida con sus puntas, cuando El con su soberana virtud 
las desvanecía. 

Por el mismo tiempo vido entrar a Dios en 
su alma y que a palos iba despidiendo los vicios y las 
pasiones. Salieron todas, compelidas de la violencia y 
no para irse, porque allí se quedaron en la cercanía y Dios 
allí las dejó sin ahuyentarlas más lejos, y aunque se halla - 
ba desembarazado su interior, todavía teniéndolas tan cer- 
ca de sí, cuando no repetían los tiros la molestaban no 
poco con su mala vecindad y un hedor pestilente que 
despedían. Hallábase en otra ocasión en la iglesia anti- 
gua de nuestra Compañía y vido que por la puerta a fue- 
ra salían la ira, el poco sufrimiento, la impaciencia, el 
enfado, la rabia, la inconstancia y otros muchos ene- 
migos tirando fuego, disparando rayos y repitiendo a- 
menazas le decían: Vo nos vamos, que presto volveremos a tt. 

| Quiso Dios en tan varias representaciones 
significarle que ya tenía rendidos los vicios y las pasio- 
nes, ayudada desu virtud y fortalecida con la Gracia. 
Mas porque ella también debía cooperar con sus esfuer- 
zOs a tan heroicos vencimientos, cuando se hallaba más 
penosa 
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penosa con sus rígidos combates, empezó a padecer. 


la espiritual preñez que apunté ya en otro lugar, y cono- 
ciendo por las ansias y dolores que se le acercaba el parto, 
oyó entonces que la exhortaban a que pariese y ella te- 
mía, porque aun no alcanzaba la significación; y viendo 


el Señor su timidezy que no quería resolverse, le dió a en- 


tender que a semejanza de un parto había de arrojar de sí 
los monstruos que la afligían. Aumentóse con esto igual- 


mente el temor y la confusión, y creciendo cada día más. 


aquel espiritual preñado, vino por fin a conocer que era 
de los vicios y pasiones que se habían apoderado de su 
alma, y entre angustias y congojas de muerte se volvió a 
el Señor pidiéndole sus ayudas y socorros para arrojar de 
sí aquellos monstruos. Y aunque no advirtió particulari- 
dad alguna en el tiempo y en las circunstancias, pero só- 


Jo con sujetarse a el quebranto de sus pasiones, abrazando 


generosamente sus penalidades conforme al gusto de Dios, 
vino por último a quedar desembarazada de los fieros bru- 
tos que tanto y con tan crecidas medras de su espíritu la 
habían afligido y atormentado. | 

Estas fueron en general las singulares re- 
presentaciones con que Dios le avisó las victorias que ha- 


bía su alma conseguido de sus ememigo>s, y en lo particu- 


lar lo vino a conocer con mayor expresión un día que vi- 
do victoriosa a su alma en la figura de un gallardo joven 


con su alfange y brazalete y aquella monstruosa fiera 


en cuyas apariencias le combatía la soberbia, rendida a sus 


pies como el gigante a los de el pastorcillo David, habiendo 3 
S casi 
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casi vencido a bocados y dentelladas la numerosa turba 
de los aliados y descendientes que la seguían. Había 
también visto doña Anna en el tiempo de sus contien- 


das y contradicciones a su alma en pie y a su cuerpo caí- 


do en el suelo y apesgado con la tierra, aunque ambos a- 
prisionados por un pie en un mismo grillo. Quería su alma 


caminar a Dios y el vil cuerpo se lo embarazaba, a el 


modo que sucede en una yunta, que no puede andar el un 
buey si el otro está caído o se detiene. Sentía su alma el 
verse detenida, hasta que el Señor la consoló declarándole 
cómo tenía ya rendido el monstruo de su cuerpo don- 
de se encastillá la viciada naturaleza con sus apetitos, y que 
por último volaría su alma a el cielo sin impedimento. 
Después de esto, pasados algunos años, acabando una maña- 


na de comulgar volvió a ver en figura corporal a su alma 
toda encendida y la boca ensangrentada con la fuerza que 


había hecho para sujetar el fiero enemigo de su cuerpo a 


- quien despedazaba a bocados: tenía los ojos puestos en el 


cielo dando a Dios gracias por el vencimiento, y estaba 


a la manera de un soldado que, cansado de la pelea, se de- 


tiene a tomar el resuello. Vido también en otra ocasión 


-Caballera a su alma sobre el bruto de su cuerpo, y aunque 
en estas y otras visiones conocía claramente que estaba 
ya rendido y atado con la sujeción de Dios, pero como 
“una cosa asquerosa nunca deja su mal olor, así el cuerpo 


no dejaba de molestar a su alma con sus torpes y bruta- 


les inclinaciones, aunque ya muy remisas y ligeras para 


que asegurasen la vigilancia a aquella dicha y tranquili- 
dad, 
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dad. que es merecido premio de las fatigas. 
| Por último, poniéndose un día a examinar 
el estado en que se hallaba la tentación de la invidia y 
desprecio de las almas justas, a poco rato descubrió por el 
aire como entre nubes una mujer muy flaca que abrigaba 
en su regazo unos hijos tan flacos como la madre y que j 
por instantes se consumían mucho más de lo que estaban. 
Mas como entendiese que se le acababan los alientos, a 
toda prisa amamantaba los hijuelos en unos cuatro pe-. 
chos que tenía. Y aunque se fatigaba ella en sustentarlos 
y en esforzarse ellos, a los rayos que despedía el sol de 
justicia Dios, murieron los hijos con la madre, dándole a 
entender su Majestad que su virtud agotaba y consumía 
la fuerzas a todos sus contrarios. El sea bendito para 
siempre por las maravillas que 'obró con esta su sierva 

en señal de su poder y para ejemplo de las 

almas que caminan a la perfección. 


CAPRETUELO e 


Cómo tomó Dios por su cuenta todo el 
gobierno y la interior maravillosa 
fábrica de su espiritu. 


AS OBRAS DE DIOS TIENEN EN SU MIS- % 
ma perfección los créditos tan autorizados, que res- 
plandeciendo en ellas el poder no menos que la sabiduría, b 
diera de ojos la industria humana en su ceguedad si as: 
pirara a medirla con sus vuelos o a querer examinarlas 
con 
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con sus discursos. Veráse esto claramente en la interior 
fábrica con que Dios inmediatamente por sí mismo quiso 
levantar el espiritual edificio de esta su humilde y favore- 
cida sierva a la altísima cumbre de una muy elevada san- 
tidad, asegurándole por eso en repetidas ocasiones, o ya, 
que era obra de su sabiduría; o ya, que en perfeccionarla entre- 
tenía su poder; o ya, que el camino por donde la llevaba estaba 
lleno de su sabiduría. Y dándole luz para que conociese co- 
mo Dios con su infinito poder y sabiduría había obrado 
las estupendas maravillas que en ella habian acaecido, ad- 
vertía juntamente como la divina Sabiduría pedía las 
cuentas a su alma, y ella venía cargada con sus trabajos 


y tribulaciones a dar razón de el provecho y aumento en 


las virtudes que de ello había sacado. 
Díjole también el Señor, estando sumamente 


afligida con el desamparo de su confesor: y ¿quién había de 


hacer lo que yo hago en ti? pues si todos los doctos de el mundo 
hubieran aplicado sus letras y su saber, nada conseguirían, por- 
que tú eres obra mía: y así te he de formar a mimodo. En otra o- 


casión le dijo que sus confesores sólo servían para hacerle 


sombras a sus divinas enseñanzas yy direcciones: y se le 


hará esto muy creíble a quien considerare los extraordi- 


narios caminos por donde sólo pudo conducirla al desea- 
do sin su sabiduría, los modos y medios, las trazas y la 
diligencia con que la gobernó; la aplicación de medicinas, 
unas diferentes de otras, con que la sanó; las fraguas y ho- 
gueras, las prensas y torcedores, los mares y lagos, ya de 
agua, ya de fuego; el azote y sus golpes con que la puri- 

ficó, 
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ficó, variando a tiempos el amor y el desprecio, la asis- 


tencia y el desamparo. 


A veces le mostraba la paciencia con que la su- 


fría, diciendo para más obligarla: ya t4 conoces ma condic10n, 
y luego le daba a entender cuánto le convenía el castigo 


por los grandes provechos que interesaba su alma con sus 


golpes. En todo el tiempo que duraron los crueles esptri- 
tuales conflictos que tuvo con las pasiones, observaba 


que Dios por sí mismo tocaba a guerra o se lo mandaba 
a los demonios, dejándola muchas veces sola con ellos 


en el empeño para que la acometiesen y dándole un co- 


- nocimiento claro para que entendiera hasta donde se había - 


retirado su Majestad y la grande falta que le hacía el no 
tenerlo a su lado. Pero pasado breve rato, venía como de 
fuera y metiéndose en la refriega la sacaba de entre las 
puntas, oyendo que le decía: ya te hibré de éstos; O cogiéndo- 
la por broquel, jugaba con ella en la mano, desbaratando 
las puntas que tiraban sus contrarios. Obra fué esta singu- 


larmente de su poder y sabiduría, cuyo fin era disponerla S 
para sí, labrando a repetidos golpes y quebrantos lo bas. 
to y bronco de su espíritu hasta volverlo hermoso y aero 8 


dable a sus divinos delicados ojos. ; 


| Y porque disponía que esta obra toda fue-. 
se suya, así se lo significó desde los principios de su nueva: 
ajustada vida, pues los dos primeros años que estuvo a el 


cuidado y gobierno de el padre Juan de Estrada, recebía 


los puntos de oración de que le daba por menudo pun- | 
tual exacta cuenta, y mediante esta diligencia se le fué $ 
acla- 8 
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aclarando el entendimiento en el conocimiento de Dios 
y de sus soberamos más escogidos misterios, con tan rara 
inteligencia, que podría escrebir libros enteros de las no- 
ticias que entonces adquiría, hasta que un día, estando en 
la oración, se le presentó un puerto de mar hacia donde 


se acercaba a toda vela un navichuelo y oyó que decían: 


pare hasta aquí. Y desde entonces se le borraron todos los 
puntos que el padre le había dado y ella con tanta clari- 
dad entendido. Y aunque se aplicó a tomarlos en un libro 
de meditaciones que para este efecto le dió el mismo, no 
pudo en adelante penetrarlos, porque hasta allí quiso 
Dios que el padre espiritual la gobernase, y en adelante 
disponía por sí mismo atender a su dirección. Y de esta su- 
erte el modo de oración que desde allí empezó a practicar 
fué dejarse en las manos de el Señor, resignada a padecer 
todo lo que fuese su voluntad. Y porque en una ocasión 
con las batallas y contradicciones interiores de que se ha- 
laba combatida, no podía tener la oración con el descan- 
so y sosiego y por el tiempo que deseaba, oyó que le de- 


cian: obedecer a la voluntad de Dios es orar. 


Hallábase también por el año de 1689 ren- 
dida con los molestos acometimientos que había padecido 
y estaba su alma como en un letargo que ya casi quería 
expirar con el cansancio; y entonces advirtió que le daban 


“una nueva vida resucitándola en Dios e infundiéndole 


una muy elevada sabiduría y clara inteligencia de cosas 
muy altas y divinas tocantes a su poder. Mas como ella 
extrañase aquella novedad, oyóa el Señor que le decía: te 

Loco 
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toco con el dedo; y CONOCIÓ que desu contacto resultaba aque- 
lla nueva vida y sabiduría. Y sólo comunicándosela el 
Espíritu Santo, que se apellida frecuentemente el Dedo de 
Dios en las Escrituras, podía haber conseguido una casi ce- 
lestial prudencia y sobrenatural magisterio, con que en 
los más delicados puntos de la mística teología discur- 
ría con tanta pureza de términos y tan grande compre- 
pensión de las dificultades que en ella ocurren para desa- 
tarlas, que se admiraran justamente de oirla los más doc- 
tos y experimentados: infundiéndole el Señor esta luz y 
conocimiento, no sólo para su enseñanza, sino para que 
la comunicase alumbrando a otras almas, habiéndole por 
esto asegurado la verdad infalible de la divina palabra que 
podía ser maestra de espíritu, así por los documentos con 
que la había ilustrado, como principalmente por las ex- 
periencias de lo mucho que había padecido: que es el más 
seguro fundamento en que estriba la alta máquina de el es- 
piritual edificio de la mística Sabiduría. 

Y por no desviarme más de mi principal in- 
tento, entre otros muchos casos y visiones que omito por 
ser muy semejantes a las referidas, sólo diré cómo el Se- 
ñeor le descubrió una ciudad toda ceñida de murallas y 
baluartes, que era su propia alma; y allá fuera de los mu- 
ros vido a su confesor, con lo cual se le significaba que ha- 
bía de ser muy poco lo que supiese de sus secretos interio- 
res, rastreando una u otra cosa cuando se abría la puerta 
de la ciudad, porque allá dentro asistía Dios para gober- 
narla y defenderla. Y en esta misma conformidad, un día. 

que 
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que estaba hablando con su confesor, conoció más cla- 
ramente toda la interior fábrica de su espíritu, la cual con 
hermosa variedad y pulidez iba disponiendo Dios por 
debajo de la tierra, como que quisiera ocultarla de los o- 
jos de los hombres, a quienes siempre escondió los más 
portentosos prodigios de su sabiduría, recatando tanto 
de su noticia esta obra propriamente suya, que hasta rom- 
perse en la muerte el tosco barro que la ocultaba no 
llegaron a conocer las maravillas y virtudes 
que había Dios obrado en esta pobre ciega 
escondida y arrinconada. 


GABERRULO: ED 


Cuidadosos esmeros con que fué Dios 
purificando a su alma de todos sus 
defectos e imperfecciones. 


| IST ANDO DIOS: CON. TAN “PARTICULAR 

amor tomado aquesta obra por su cuenta, su primer 
y principal cuidado parece que lo puso para después pu- 
lirla con las virtudes en limpiarla de todas sus manchas, 
o ya enseñándoselas para que las conociese, o va repre- 
hendiéndola para que las enmendase. Y a esta causa la 
tomaba él mismo de los brazos y levantándola en alto le 


decía: Mira qué bien te va. Y esto era porque la suspendía 


de el mundo y de sus ocasiones, viéndose entonces nuy 
limpia de toda mancha de culpa por estar asida de el Señor 
y levantada de la tierra. Y con el deseo de conservarse 

| pura 
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pura sin contaminarse con las ordinarias faltas en que 
caía, la última vez que se vido sostenida por la virtud de 


Dios le pedía que la mantuviese unida a sí para no tor-. 


narse a manchar con el vicioso contacto de la tierra, y en- 
tonces el Señor, descubriéndole la limpieza de su alma, vi- 
do que tenía limpias hasta las plantas de los pies, pero que 
volviendo a ponerla en el mundo, se le manchaban de 
nuevo, y con esto conoció que mientras la alma está uni- 
da con el cuerpo, como no puede estar siempre con tan 


extraordinario modo amparada y defendida de su virtud, - 


era muy dificultoso el conservarse sin incurrir en muchas 
faltas y defectos. i 
Aunque en esto mismo conocía luego los 
singulares esmeros de la piedad divina, que prontamente 
acudía a limpiar sus manchas y corregir sus defectos. 
Muchas veces observó. enferma y muy atenuada en las 
fuerzas a su alma, y allímismo veía a el Señor que con 
indecible caridad visitaba por instantes a su doliente, y 
como le tomase el pulso, ella ignoraba la calidad de el a- 


chaque, pensando que era de amor, y no era así, como des- 


pués lo entendió, sinc de los hábitos viciosos con que 


habían impresionado a su alma las pasadas culpas, y por 


eso el divino médico la pulsaba a ver si estaba ya capaz 3 


de aplicarle las medicinas fuertes que había menester para 
quedar purgada de los vicios y pasiones, que, según San 


Ambrosio, son la malignante fiebre que corrompe con su- 3 


malicia y destempla toda la interior disposición de la bue- 


na conciencia. Después de esto, solía ver a su alma toda E 
llena 
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llena de llagas, y movida de esta necesidad, comenzó una 
novena a San Francisco Javier; y un día que con mayo- 
res ansias pedía la salud a su devota imagen que se venera 
en esta iglesia, volvió a ver a su alma con las mismas 
Hagas, unas de otras divididas y cada una con una pe- 
queña lengua de oro en el medio, con la cual todas juntas 
a un tiempo daban voces a el Santo para que las curara. 
Conoció que aquellas lenguas eran los grandes deseos que 
tenía de sanar, pero que Dios no se daba por entendido 


: de lo que pedían, queriendo que le pidiesen más y más, 
para que, advertida ella de su necesidad, obligara con sus 
E ruegos a su Majestad para que le aplicara la eficaz medi- 
M5 =cmma de su virtud. 


A Por tres ocasiones vido correr a su alma con 
la rapidez de un río; y alegrándose con la transparencia, 
2 velocidad y frescura de las aguas, allí luego reconoció en 
las corrientes de el río un género de lama sucia; y otra vez 
vido que el mismo Dios, moviendo las aguas con una paja, 
aparecían algunas inmundicias, y con esto le dijo: Vo te 
parezca que estás muy limpia; mira lo que tienes en tu inter1or. 
-Advirtiéndole los defectos que se ocultaban en su alma 
y animándola con la esperanza de que su Majestad había 
de ayudarla para corregirl»s. Veía también venir por lo 
alto, en forma de hombre, a el Señor y que, tomando las 
calidades de la piedra imán, intentaba con su virtud levan- 


z 
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tarla de la tierra para llevarla hacia sí, y no pudiendo por 
la mucha escoria de las inperfecciones y afectos terrenos 
3 que se lo ¡ npedían, observaba entonces el cuidado que 
3 [; ponía 


Id 
y 
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ponía en acrisolar sus malas inclinaciones; y para esto 
daba fuego a los trabajos en las fraguas de las tribulación, 
y particularmente una vez juntó una buena porción de 
penas y pesares, así los que traían los vicios y las pa- 
siones con sus acometimientos, como los que le ocasiona”. 
ban las criaturas, y en los fuegos de unas cinco o seis fra- 
guas los fué quemando y purificando, hasta que de la úl- 
+ima sacó mucha cantidad de escoria y poniéndosela de- 
lante, le dijo: Mira la escoria que tienen tus trabajos. Y pre- 
euntando ella por qué se habían convertido en escoria, le 
respondió el Señor: Porque no has tenido el debido rendimiento 
en mi voluntad; pero mira lo que has logrado y sacado de tus 
penas, y diciendo esto, metió la mano entre unas cenizas. 
y sacó un grano de oro muy puro y de quilates muy su- 
bidos, pues ya que le había dado claro conocimiento de su 
bajeza para que no se envaneciese, quiso mostrarle los 
frutos de su padecer para que no desmayase. 

Algunas veces veía delante de sí a su conci- 
encia como una sala muy capaz y llena de luz, con la cual 
observaba los defectos que la deslucían. Otras miraba a su 
alma encerrada en una fortaleza, que por algunas partes 
tenía flacas y tiernas las paredes, por haberlas desmorona- 
do sus faltas, pero entrando Dios en ella las reparaba y 
solidaba de nuevo con su virtud. Otra vez, acabando de 
comulgar vido a su interior lleno de altares de primorosa 
escultura y ricamente dorados, en que le significaba la 


El 


excelente fábrica de las virtudes; y habiéndoles caído al- 


gún polvo, andaba el Señor muy solícito soplando de uno 
en 
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en otro con sus santísimos labios para limpiarlos. Ni fue- 
ron pocas las ocasiones en que el mismo Dios se le ponía 
por espejo, para que allí reconociese sus faltas más leves, 
avergonzándose mucho con su vista y quedánd se fijas 
en su memoria para la enmienda. 

- Pues, ¿qué diré de el cuidado y vigilancia 
con que su Majestad atendía sus defectos, aunque fuesen 
a la humana más lince vista imperceptibles para reprehen- 
derlos? Y por no decirlos todos, apuntaré sólo algunos, 
como el que le sucedió un día que para mejor disponerse 
a la sacratísima comunión hizo sin licencia de su con- 
fesor cierta mortificación, y luego encontró su reprehen- 
sión, diciéndole el Señor: ¡y qué mal tallada vienes a recebirme! 
Y con la virtud de estas palabras vido el talle ridículo que 
traía, pues iba vestida de un paño tosco, cortado de su 
propria mano, muy estrecho y mal trazado. No pudo de- 
tener la risa viendo aquesta tosquedad y, más advertida, 
pidió. perdón a Dios de lo que había faltado. 

Otro día, luego que recibió la santa forma, 
tuvo no sé qué ademán melindroso de ternura y devoción 
nujeril; y allí mismo al levantarse de la reja fué por ello 
gravemente reprehendida, pues aunque la acción fué in- 


deliberada, conoció que por leves que sean las faltas con- 
siderando la flaqueza y miseria humana, no lo son si se 


mira lo mucho que debemos a Dios, y mucho más estando 
empeñado su poder en agotar los melindres de el espíritu 
afeminado para convertirlo en varonil; y a esta causa, un 
día que estaba muy atribulada con las dificultades de aquel 

su 
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dal 


su camino, oyó una voz que pasaba y le decía: -Desde el 


principio se te dió a entender que ño habías de ser mujer, 


sino hombre. 


Muy semejante a el pasado fué otro caso 
que le sucedió en nuestra iglesia, donde solía ponerse alo 
pie del pilar más cercano y frontero a el altar de la Con= + 
gregación de la Anunciata, así por cansolarse con la re- 


valada vista de aquella benignísima madre, como por: 


resguardarse del trajín de la gente, que siempre huía, 
y poderse arrimar sin nota cuando la debilidad. yá flaque- 


za de su cansada salud la obligase, hasta que un día fué 


avisada interiormente de aquella como propriedad y ape- 
gamiento a un lugar, diciéndole que la iglesia era común 
a todos v había de entrar en ella sin cuidar de ponerse más 


en una parte que en otra. De esta suerte no le perio 
el Divino Maestro las más tenues imperfecciones, porque - 
luego se las reprehendía, para que, previniéndolas, en 
adelante desempeñase los empleos de su caridad 
en purificar de todo desorden malicioso > 


sus acciones y sus costumbres. a 


CAPFLULOGAE 


 Admirables modos con que Fue Dios 
disponiendo en su alma las 
= virtudes. 


O FUE MENOR EL CUIDADO QUE! 
Dios puso en llevar a su debida perfección las sin 
gulares ds 
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gulares virtudes de esta sierva suya, que el que había pues- 
to en purificarla de sus faltas y defectos, habiéndoselo así 
significado en muchas y repetidas visiones, de que sólo 
entresacaré las más selectas y doctrinales que sirvan de luz 
a los prudentes para inferir la calidad de otras que callo 
por muy parecidas y semejantes. Había visto a Dios en el 
traje y representación de un hortelano, que cultivando 
como si fuese un huerto la tierra de su corazón, disponía 
las eras y con mayor diligencia arrancaba las inútiles y 
viciosas yerbas, en que se significaban sus defectos, cu- 
“ando un día lo vido más cuidadoso transponiendo unas 
albahacas frescas y agradables, en quienes fué observando 
que, desnudándose de las primeras hojas, en significación 
de la vía purgativa, propria de los principiantes que des- 
“nudan a el hombre viejo, se iban copando de otras nue- 
vas hojas, en que advirtió la vía 1luminativa, por donde 
caminan los aprovechados, hasta que llegaron a su última 
sazón aquellas plantas y vino a conocer la vía unttiva, 
donde sólo se hallan los perfectos. ? 

Y para que entendiese había ya subido a tan 
dichoso estado, veía que el Señor se le ponía enfrente ca- 
'reándose con su alma y ella lo miraba de hito en hito be- 
biéndoselo por los ojos, como águila generosa que mira 
sin pestañar a el sol. Mas antes que llegara a esta eleva- 
da cumbre de la perfección, la fué Dios con amorosa pro- 
videncia instruyendo en el ejercicio práctico de las vir- 
tudes y en los más delicados ápices de la santidad. Mos. 
tróle una vez una columna de pedernal despidiendo fuego 

por 


E 


RA RAN e EN dde NA a EI e NT 
A E má ; NAT E A A Io A A II A e INS TA DU AAA, a BAR TEA AE wo 
AE METAS y EE AS ODA O AA a i A. A Y Lo A ¿09 
Ñ ; y y A NE pot J el Ñ ma " di 


134 Vida de doña Anna Guerra 


por la punta, en que le sienificaba su encendida caridad, 
y juntamente le advirtió las imperfecciones que aun tenía 
esta virtud en algunas astillas pequeñas que arrojaba de 
sí la columna. En otra ocasión quiso que viera el estado 
de su espíritu en la figura de un corderito todo desollado 
y desnudo de la piel, menos las manillas y cabeza, en cu- 
yos movimientos conservaba algunas señales de vida, y 
luego, alumbrada dela luz divina, conoció que para que- 
dar del todo muerta a sí misma y vivir a sólo Dios, de- 
bía quitar aquellas extremidades que le faltaban. Había 
antes visto en esta misma figura de un corderito a Cristo 
Señor nuestro desollado, colgado y destilando las  últi- 
más gotas de sangre y agua, dándole a entender que de 
aquella manera lo habían puesto los pecados de el mundo, 
y que pues el Señor, siendo inocente, padeció tanto por 
ajenas culpas, debía ella animarse a padecer lo mismo 
por las proprias. ae | 
No fué menos admirable lo que otro día le 

aconteció, en que oyendo misa después de comulgar, vino 
el Señor con una sortija en las manos y poniéndosela en | 
un dedo, le dijo: Tan redonda te quiero como esta sortija. Co- 
—municándole su luz para que conociese que aquello había 
de ser ajustándose perfectamente a la divina voluntad y 
redondeándose de cualesquiera afectos desordenados que 
pudieran impedir la bella proporción que habían de tener 
en su alma las virtudes. En orden a esto mismo, estando 
recogida en la oración, fué arrebatada en espíritu hasta 
el camp) del Calvario, quees el sitio donde está la alegre 
IL, y fron- 5 
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y trondosa alameda que goza para sus recreos esta ciu- 
dad, y allí vido salir al Señor vestido a la moda de los 
“caballeros cuando salen a correr, la cabeza cubierta con 
el sombrero y una banda rosada que le ceñía por la cin- 
tura, iba sentado en un vistoso caballo y tan blanco, que 
podía ser invidia de la nieve. Ya lo detenía, tirando el 
freno, y ya lo apresuraba moviendo el acicate; con esto 
ruaba con tan ordenado compás, que parece había apren- 
dido de la música sus conciertos, y con tan rara docilidad, 


«que sólo se movía por donde el soberano jinete lo go- 


bernaba. De este modo llegó a las puertas de el Calvario 
y desde allí tomó con airosa velocidad la carrera hasta 
donde estaba aquella alma contemplativa, manifestán- 


-dole con su llegada la enseñanza de sujetarse enteramente: 
A y a 
a el gobierno de la voluntad de Dios sin tener otro querer 
que el que aquel misterioso bruto le había enseñado. Y para 


confirmar esto mismo, le había mostrado Dios una bola, di- 
ciéndole que con aquella facilidad que la rodaba, así había 


de traer y gobernar a su alma por sala su divina voluntad. 
Díjole también que la perfección de las virtudes no está 


en lo bueno que se hace por el querer de la propria volun- 


“tad, sino en una total abnegación de ella para padecer 


cuanto fuere de el gusto de Dios. 
Y por ser esta una de las doctrinas más im- 


portantes y necesarias a las almas que caminan a largos 
“pasos a la perfección, fué una de las más frecuentes que el 
soberano Maestro le repetía, enseñándola en varios mis- 
_teriosos símbolos y con muy expresivas representaciones 


cuánto 
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cuánto le convenía el renunciar las engañosas inclinacio- 
nes de la propria voluntad y rendirse enteramente a la di- 
vina. Y después de las muchas contradicciones que por 
largos años experimentó en las rebeldías de la carne y de 
la parte inferior, por fin la vino a reducir desnudándose 
de todo gusto y querer para seguir exactamente aquel 
celestial estilo de vivir sólo a el gusto de Dios que prácti- 
can los angeles en la gloria. Para esto fué singularmen- 
te ayudada de la virtud y fortaleza de el mismo Dios, se- 
eún se lo manifestó inmediatamente a aquel: estupendo 
parto de los vicios que se deja escrito en su lugar AATó 
el caso que paseándose por el huerto que se dijo arriba, 
metió la mano en una era muy interior y tirando en ade- 


mán de quien forcejaba sacó de la punta una raíz, que a- 


unque ya gastada, era muy rolliza y tan fuerte que no se 
podía quebrar. Tomóla Dios en la mano y arrimándose- 
la al pecho se la quedó mirando, y ella que estaba allí pre- 
sente, le dijo: ¿qué es esto, Señor? y volviendo con el rostro, 
alegre respondió: Tu voluntad. Dándole a entender que él 
sólo tenía fuerzas para vencerla y que aunque se mostra- 
ba tan fuerte, tenía su mayor gozo y deleite en ayudar a 
vencer fuertes voluntades. 

Después de esto se le puso delante la misma 


propria voluntad en figura de una señora muy entonada 


y altiva que procuraba introducirse al gobierno de su in- 
terior, alegando que ella sola había mandado allí por nu- 
cho tiempo. Pero entonces conoció que con la ayuda de 
Dios disgustaba su alma de aquellas altiveces oponiéndose 

a sus 
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a sus gustos y siniestras inclinaciones, con lo cual vien- 
dose la propria voluntad tan oprimida y que le negaba 
todo el mando, se alteró como si fuese una fiera, volviendo 
a representar el derecho que tenía para rendirla al arbitrio 
de su querer. Pero reforzándose su alma en resistir a sus 
desafueros, sintió, entre contradicciones y repuenancias 
de la propria voluntad que se quejaba, de que ya no man- 
daba como señora sino que la tenían arrinconada como 
a una esclava, y entonces, más avisada su alma, le dijo a 
Dios: Señor, mala esclava es esta y no me conviene tenerla en 


Casa, 


Desde este punto quedó tan negada a la 


- propria voluntad, que era para admirar la resignación con 


que gobernaba, ajustándose al querer de Dios, todas sus ac- 
ciones, recibiendo con igual consuelo y con no menor a- 
legría los bienes y los males, los gustos y los pesares, 
la salud y la enfermedad, la vida y la muerte como em- 
viadas de su mano para el mayor aumento de sus virtu- 
des. Y de aquí fué cómo, habiendo visto que Dios a tiem- 


pos la iba tocando haciendo prueba de el estado de su es- 


píritu, por último vino a veer que llegaba con la uña al fi- 
lo de aquel alfange de que se ha hecho mención en otras 
partes y dijo: ya está templado; causando no nenor con- 
suelo que confusión a esta su humilde sierva las maravi- 
llas que por su grande misericordia se había dignado de o- 
brar en su alma. 
De esta suerte, desapropriada de sí misma y 
poseída toda de Dios, mereció oir de él mismo que sus 
virtudes 
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virtudes habían de dar a sus oídos una música muy agradable. 
Ni después de algunos años, acabando la oración ordinaria 
de la noche, tuvo luz para conocer que estaba allí presen- 
te Di>s, sentado en una silla escuchando una música so- 
nora de alabanzas que le daban las virtudes que por su 
bondad había puesto en su alma. Conoció que por sí mis- 


mas manifestaban que eran hijas de Dios, porque todas. 


le habían venido de su mano y. que así ellas como los se- 
nos de su corazón que el divino poder había desocupado 
de vicios y criaturas para dar asiento a sus nobles hijas, 
repetían a coros en armoniosas consonancias a su padre 
Dios las gracias por aquel extraño favor de haber adorna- 
do a su alma con las virtudes. Cesó con est» la música 
de el cielo, dando el punto a nuestras admiraciones, 
para que nunca cesemos de alabar a Dios 
por las misericordias con que 
se digna favorecer a 
sus escogidos. 


CAPITUEDEV3 


Conocimientos que tuvo de su bajeza 
y profundos abatimientos 
de su humildad. 


ona YA PRECISADO A DEN 


cir en particular las singulares virtudes de esta es-. 


clarecida mujer, dudaba justamente con qué orden las 
debía graduar en la narración, observando en su prodigiosa 
vida 
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vida que todas en un nismo heroico grado las ejercitó. 
Pero como todas ellas recibieron de la humildad y sus 
- abatimientos los más primorosos realces en su perfección, 
le ceden de buena gana el primer lugar en la historia, 
E para que, como sólido y firme fundamento de todo el es- : 
- piritual edificio por lo mucho que profundó en el cono- 
cimiento de su bajeza y en los desprecios de sí misma, 
infiramos con San Agustín hasta dónde se elevó la su- 
> blime hermosa fábrica de su espíritu: ¿n serm. 10 de Verb. 
Dom. Quanto erit maius adificium, tanto altius fodit funda- 
mentum. Y como Dios se había declarado el artífice de obra 
- tan prodigiosa, le daba frecuentemente a conocer la mi- 


seria y bajeza de la criatura y veía con asombro de sí 
0% nisma un nar o un mundo de vileza sobre quien fijaba 
de la propria alma sus pies con tan poca consistencia como 
quien estriba sobre la nada, y esto cuando mejor lo co-. 
nocía era poniéndosele delante de el mismo Dios como un 
espejo muy claro en quien observaba un todo de todas 
las cosas buenas y perfectas, al mismo tiempo que veía 
M5 en la criatura un todo de todas las cosas os y defec- 


o tunsas. 

| Allí volvía a sí misma los ojos y se miraba 
-——deshecha, consumida y anihilada, cono una nube muy 
8 “sutil, quesoplando un ligero viento la deshace a los ojos 
: de quien la está mirand>. Si quería ver hasta donde lle- 
-—gaba la profundidad de su vileza, no alcanzaba a descu- 
; e brirla, porque era un abismo sin fondo su nada; y de aquí, 
en fin, conocía que cuando el Señor le daba alguna cosa 
0 A de su 
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de su bondad y virtud, tenía entonces algún ser y apare- 
cía buena y agradable a sus santísimos ojos, pero si re- 
tiraba la mano de lo que liberalmente le había concedido, 
la dejaba en su nada y en el profundo abatimiento de su 
bajeza. Con esto no son ponderables las mudanzas que 
por instantes advertía en los interiores secretos de su al- 


ma. A veces se hallaba toda como un espíritu sin carne, 


y otras toda convertida en carne y en sus viciosas incli- 
naciones. Otras, tan abstraída de el mundo, que ni de sí mis- 
ma se acordaba, y otras metida en sí y en un mundo de 
abominaciones, ya suspendida en los cielos y apoderada 
de Dios, ansiando por llevar a todos sus prójimos consi- 
go, ya perdida en los infiernos y atollada en sus abismos, 
moviendo a lástima a todas las criaturas; ya transforma- 
da en angel, y ya peor que los demonios. Y de todo vi- 
no á conocer que toda virtud y cualquiera bondad que 
en sí reconociese la había de atribuir sólo a Dios, dánd le 


por ella las gracias y apropriándose a sí misma la maldad y | 


todo desorden de la malicia como herencia na de la 
naturaleza viciada por la culpa. 

Sucedióle que un día que oyendo misa se halló 
con mayor viveza sumergida en el abismo de su nada, in- 
teriormente anegada en el profundo de su bajeza, al ti- 
empo que el sacerdote consagraba y bajó Jesu-Cristo 
a la hostia con un modo tan oculto, que sola la fe alcanzaba 
a descubrirlo; pero llenándola de un claro conocimiento 
de Dios, entendió allí la infinita distancia que hay de su 
Majestad a la criatura: con esto se quedó absorto su 


enten- 


as 
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entendimiento y vido que se consumía la nada de la cria- 
tura en el mar inmenso de la divina grandeza; y esto vi- 
do en el sacerdote, en todas las criaturas, en sí misma; y 
ocupada de el espanto por la diferencia que había visto y 
por aquella admirable prontitud con que tan elevada su- 


- prema Majestad se sujeta y obedece al querer de la nada, 


pues apenas quiere y luego que el sacerdote consagra, ya 
está el Señor en sus manos, comenzó a temblar, viéndose, 
por una parte, compelida de la obediencia de sus con- 
fesores a comulgar todos los días, y considerando, por o- 
tra, su nada, su vileza y las muchas faltas y defectos re- 
petidos en que caía y que la hacían indigna de recibir a 
el Señor Sacramentado. 

Estando con estas congojas apeló al refu- 


“gio de los afligidos y común amparo de los atribulados, 


la santísima Virgen y le dijo: Señora, vós como madre 
de este Señor, sabéis mejor que yo la pureza que es menes- 
ter para recebirlo: dádmela, pues, por vuestra piedad, o ha- 
ced que no lo reciba si por mis pecados no mereciere la 
disposición que necesita mi alma para recebirlo. Así se 
continuaron sus temores, no dejando ella sus súplicas, has- 
ta la tarde de el siguiente día, que poniendo los ojos en una 
imagen de nuestra Señora de la Soledad, llegándosele 


espiritualmente vido que ocultando aquella infinita gran- 


deza que participa por ser Madre de Dios y encogiéndose de 
humillada, le dijo estas palabras, que en su purísima boca son 
repetido crédito de la gracia y el mayor elogio de la san- 


tidad a que la sublimaron los humildes conocimientos de 


quien 
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quien se confesó esclava: Criatura soy como tú y, como tal, 
tan pobre como tú. Y luego advirtió en la Señora la misma 


distancia que había visto de Dios a las criaturas cuando 


bajó a el Sacramento. Queriendo así abatir su grandeza 
la más santa y pura de todos los ángeles y hombres, 
para que entendiese esta alma desconsolada que el cono- 
cimiento de su nada y la nada de su vileza era la mejor 
disposición que podía poner de su parte para recebir dig- 


namente a el Señor de la Majestad, a quien se debía lle- 3 


gar exp»niendo con humildad sus faltas y defectos para 
- que los remediase. | NS 
Así lo hizo desde entonces y convirtien- 
do la ponzoña en triaca, se aprovechaba de sus caídas pa- 
ra humillarse más, pues ese era el fin porque Dios se las 
permitía, como lo -entendió. por el mes de Abril de el a-. 


ño de 1694, que poniendo los ojos en sus faltas y miserias, | 


descubrió a su lado una corpulenta ferocísima serpiente 


que a veces se embravecía y otras se sosegaba, aunque 


sin dejar su puesto, ni apartase de su compañía. Dióle 


Dios luz para que la conociese y era la rabiosa pasión de 
la ira, pues sí bien es que su divina virtud dejaba ya ven== 
cidas y amortiguadas las otras pasi»nes naturales, quiso 


dejarle con sabia providencia esta vehemente pasión has- A 


ta pocos meses antes de su muerte, como se dirá en su lugar. 
Para que como el Apóstol de las Gentes, San Pablo, por- 


que no se envaneciese cn las inefables maravillas que ha- 


bía contemplado en la gloria le servían de freno los estí- 
nulos de la carne que de continuo le combatían; así tam- 
bién h : 
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bién porque se humillase esta su sierva favorecida, le dejó 
Dios la carga y lastre de aquella pasión que en sus crue- 


les acometimientos le era un recuerdo muy eficaz de la 


propria bajeza y miseria de su condición, leyendo en las 
caídas con que algunas vecés era vencida de sus insultos 
estampadas con los caracteres de el escarmiento las no- 
tas y señales de su fragilidad. 

- Acostumbraba también el tomar con las 
manos espirituales de la alma el peso a sus obras y a sí 


- misma, al modo que solemos en las palmas de las manos 


tomar el peso a las cosas, y las hallaba más ligeras que u- 
na paja, por lo cual le parecía gran soberbia ofrecer sus 
obras por las necesidades que le habían encomendado sus 
prójimos, hasta que sus confesores la enseñaron a unir- 


las con la sangre y méritos de Jesu-Crist», para que de 


aquél su infinito valor participasen la estimación que les 


faltaba y pudiese satisfacer con ellas. Y no fué poco lo 


R 
| 


que le ayudó a el mayor aumento de la humildad y aún de 


todas las virtudes, viniendo por ella todos los bienes a 
a alma, el haberla Dios tenido continuamente mascando 


el vilísimo barro de su principio. Con éste se alimentaba 


y con él se mantenía, refinando más por instantes este gus- 


to; y con él, acabando de comulgar un día, se dolió de sí 
misma, lastimándose de ver a su alma tan pobre y des- 
prevenida para hospedar a su Dios. Pasó los ojos de la 
consideración a otras almas y pareciéndole que ellas, por 


- estar más asistidas de sus favores, estaban mejor dispuestas, 


le sobrevino un deseo de gozar también los tesoros de 
| sus 
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sus consuelos, pero o oyó a la voz divina: mejor estás 
así, que no llena de vunidad. Con lo cual apartó de sí aque- 3 
llos deseos y quedó más gozosa y conforme con su po- | 
breza, porque con ella vino a verse libre y exenta, como 
el Olimpo, de todos los impetuosos huracanes de la sober= 
bia y aún de los más tenues lisonjeros soplos de la va 


nidad. 


Y de aquí le nacía el horror que siempre tu- E 
vo a ser tenida y estimada por buena, pues no buscan uN 
tros con tantas ansias los aplausos de el mundo, como e 
lla procuraba el vivir olvidada de las criaturas, huyendo -3 
de sus honras para conservarse más humilde en los retiros E 
de todo humano comercio. Á esta causa, viendo que mu- Y 
- chas personas devotas, movidas de la singular fama de su + 
santidad, la. empezaban a celebrar, obligándola a dejar 
la quietud de su recogimiento, descubrió con aquella gran- 
de sagacidad de que el cielo la había dotado cómo por allí. 
se iba introduciendo insensiblemente la vana gloria y 108 
propria estimación; y recelándose de tan solapado caute-. 
loso vicio, clamó con instancias a Dios le pusiese algún — 
impedimento para que, quitando la ocasión de pláticas y 
de visitas superfluas, previniese los riesgos de ser aplau- 
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dida o estimada. Oyóla el Señor, y el año de 1697 le j 


quitó la vista de los ojos corporales, dejándola ciega 
los diez y seis últimos años de su vida, con muy particu- 


lar regocijo de su espíritu, que miraba aquella ceguera co- 
mo un escudo de defensa a su humildad, cercenando to- 
da comunicación y retirándose en un todo con tan honesto 


presa 


Ñ A 3 
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pretexto a su recogimiento, en tanto grado, que si salía 
algunas veces de su casa a visitar en aleún trabajo o des- 


= consuelo a algunas personas sus conocidas y 'bienhecho- 


ras, eran menester expresos mandatos de su confesor 
que la obligaba a costa de su propria mortificación a dar 
a Otros el consuelo y espiritual aprovechamiento que in- 
teresaban en sus santas pláticas y conversaciones. 

En orden a esto, solía decir para desahogar los 


- sentimientos de su humildad, ¿de qué me sirven estimaciones 


del mundo? ni yo soy para él, ni él es para mí: todo lo que Dios 
noes, nada es. Solía también repetir, con tantas lágrimas que 
descubrían muy bien las veras con que lo decía, que si su- 
piera el camino de el infierno se fuera por su pie a sepultar 
en sus profundos senos, poniéndose a los pies de los de- 


-monios, por ser este solo el lugar que le convenía. Desem- 


peñó la verdad de este sentimiento un día que se le apare- 


ció en una figura muy fea y espantosa el demonio, y vi- 


endo que la amenazaba y que había sólo venido por hacer- 


le algún daño, ella, llena de confusión; se arrojó a sus pies 
y queriéndoselos besar, no pudo sufrir aquel soberbísimo 
espíritu un tan portentoso afecto de humildad y a su vis- 
ta tiró a huir de allí, diciendo: ¿Tú me besas a má los piés? 
eso nó. De este modo estrechándose con los abatimi- 
entos de su bajeza venció a el demonio y triun- 
to con la humildad de los molestos ata- 
ques con que en las pasadas refriegas 
de su espíritu le había acometido 
la soberbia. 


K, CAP- 
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CAPITULO=4T 


Temores y desconfianzas que concibt6 
de sí misma para asegurar su única 
confianza en Dios. 


LEGÓ POR HUIR LOS LISONJEROS  A-% 
plausos de la vanidad aquesta iluminada mujer, pe-' 

ro nunca tuvo mayor perspicacia en la vista que cuando 
se halló más ciega, porque si allá Cristo nuestra vida pa- 3 
ra hacer que viera un ciego no tuvo más eficaz medicina — 
que aplicarle en los ojos el vil lodo de su principio; así 
también pudiera yo aquí decir con San Ambrosio que a- 
plicó Dios el barro de su bajeza y el lodo de su fragilidad : 
en los ojos de su sierva: l2b. 3. de Sacram. Cap. 2. Imposut 
lutum, id est fragilitatas considerationem. Y fueron tantos los 
peligros que en ella y por ella descubrió los riesgos de 
desvanecerse y las contigencias de arruinarse, que quiso 
quedar sin ojos por no ser más vista; pero mirando mu- 
cho mejor cuando parece que no veía, y hallándose con 
mayor claridad en el conocimiento de la frágil deleznable 
condición de su naturaleza cuando le quitó Dios los cion 
para que no viera más las criaturas y toda se ocupara en 
mirarse a sí misma. | <q 
Mirábase con las expresiones que se han 

dicho y de allí sacaba un temor tan grande de su misma 
bajeza expuesta por su fragilidad a caer en alguna culpa, - 3 
que la ponía fuera de sí, le penetraba los huesos, la dejaba 
helada y hierta como un cadáver y estremeciéndose toda 
- parece 
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- parece que el corazón se le consumía. Este temor le duró 
toda su vida, en que, fuera de las otras penas, padeció ter- 
bilísimas dudas de su salvación, hallándose sola merece- 

- dora deel infierno y juzgando como un prodigio, o como 
el mayor milagro de la divina misericordia, el que su alma 
E pudiese salvar. Con este atecto, bañada en tiernas lá- 
- grimas, solía decir que si Dios llegaba a perdonarle sus e- 
normes culpas, al verse en su presencia había de pedirle li- 
No: para volver a el mundo y publicar entre las almas 
más perdidas y desesperadas de todo remedio las piadosas 
entrañas de su caridad, pues a ella, que en sus humildes 

- aprecios era la peor de todas las criaturas, la había perdo- 
nado y concedido sólo por su bondad aquel eterno des- 
canso con que premia a las almas justas en la Gloria. Así 
lo: sentía porque miraba con ojos muy limpios la pureza 
y santidad que debe tener una alma para comparecer en 


e 
e 


Ela presencia de Dios, que sólo aborrece la culpa y sólo 
- desea consumir la maldad. 
| Y el sentirlo así lo debió de aprender de 


; lo que un día le aconteció, en que hallándose quieta Y so- 
- segada en sus dudas y turbaciones, se recogió a la oración 
E ed pidiendo fervorosamente a Dios que castigara las obras 
| malas que en ella reconocía, oyó inmediatamente estas pa- 


Jabras; noO da las malas sino LS eS y O 


A asombro de sí misma lo que había oído, con lo cual le pa- 
_ recían casi nada cuantas penas, trabajos, dolores y des- 
-consuelos había padecido en su vida, viendo ahora cómo 
ES 


aque- 
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aquellas sus obras que en aleún tiempo las tuvo por bue- 
nas habían de ser también castigadas como las malas, y jun- 
tándolas todas las volvía a ver y no hallaba un pequeño 
erano de mostaza que tuviesen de bueno delante de Dios. 
Aquí se anegaba su alma en un mar de confusiones que sólo 
descubría fondo en los infiernos, mirando que sus obras 


con el nativo peso de su bajeza la llevaban a sumergir en 
los abismos. Y es que como las probaba a la piedra de el 
toque de su profunda humildad, las veía tan viles y tan 
despreciables, que montaba más en sus aprecios la basura 


de los muladares más asquerosos que todas ellas. Estando 
con este conocimiento se acordaba de la cuenta que había 
de dar a aquél rectísimo Juez que juzga las Justicias y 
castiga hasta las obras buenas, con que crecían sin término 
sus temores, reconociendo que sus obras sólo eran para 
irritar su justicia. De este mismo espíritu le nacía el per- 
suadirse que ella sola provocaba a Dios con sus grandes 
culpas para que nos castigase con las hambres, pestes, 


guerras, terremotos, tempestades y otras más ruidosas 


demostraciones de su justicia. 


Semejantes a estos temores fueron las du- 


das con que siempre vivió sobresaltada de si era seguro y 
verdadero o falso y engañoso el camino de su espíritu, 


aumentando sus recelos el astuto caviloso enemigo de las + 
almas, que usurpando el oficio de padre espiritual para 
cortarle las alas con que volaba fogosa a la perfección, le H 


repetía frecuentemente que iba errada, como lo sentían 


los hombres más doctos y experimentados. Y ella que- + 


regu- 


E 
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regulaba lo que oía por lo que tenía concebido de su vile- 
za, le parecía ser aquella la única verdad que había dicho el 
padre de la mentira, y así se hallaba en un palenque de 
dudas, en un torcedor de sobresaltos, viviendo una vida 
que merecía mejor el nombre de muerte y que sólo se e- 
.quivocaba con un infierno de angustias y desabrimientos. 

Pero entonces hacía Dios el alarde de sus 
piedades por que no desmayase o peligrase en la descon- 
fianza, ofreciendo en su virtud el resguardo y en su mise- 
ricordia los más probados aciertos a la seguridad. En cuyo 
apoyo solía mirar a su alma desgarrada y desnuda de todo 
bien, como un pobre hambriento que aguarda la limosna 
a las puertas de algún rico. Y aunque tenía conocimiento 
reflejo de su poco o ningún merecimiento, con todo, vi- 
endo que el Señor no la mandaba retirar de su presencia, 
“concebia mayor ánimo su esperanza, principalmente cu- 
ando Dios le descubría los muchos ojos con que miraba 
para socorrer a las necesidades de las criaturas que como 
en beneficio suyo toda se hiciera ojos su caridad y cle- 
mencia. Y aunque advertía también sus ojos particulares 
en la divina justicia, estaban éstos tan ocultos, que a la vis- 
ta de los otros casi se desparecían; y haciéndole cargo de 
su misma misericordia, le dijo una vez: muchos son tus 
ojos, Señor, y no dejarás de mirarme con alguno de ellos 
para darme por sola tu bondad la limosna que necesito. 
Recibióla allí luego, concediéndole el Señor tan singular 
confianza en su divino poder, que por algún tiempo se a- 
hogaron en ella los temores que la perturbaban Y de aquí 


K, fué 
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fué que su misma nada y su propia bajeza eran las es- 
puelas que más la aguijoneaban para bendecir a Dios, 
no teniendo cosa en sí que más moviera y levantara su 
corazón para darle las debidas gracias como la considera- 
ción profunda de su vileza, templando asi los temores 
que de ella había concebido con las seguridades que de la 
divina piedad debía prometer a su desconfianza. | 

Sucedióle un día haber notado en una alma, 


hija espiritual de su mismo confesor, algunas faltas, oca-- 


sionadas no tanto de la malicia cuanto de su candidez, y 
deseando con caridad y celo de su adelantamiento el 
corregírselas, como ella no se enmendase, se fué a su con: 
fesor y con el mismo espíritu le dió aviso de los defec- 
tos de su confesada. Oyóla y la respuesta tué: cuenta con la 
lengua. Con lo cual se avivaron con tanta sutileza sus te- 
mores, que aunque examinó diligentemente lo que había 
dicho y sólo descubrió haber todo nacido de celo y cari- 
dad de el bien de su compañera, no abstante, como se re- 
celaba tanto de sí misma, temía que por su malicia podía 


perder a Dios en un instante y pasar de una cosa peque- * 


ña a otra mayor: fué éste un puñal que tuvo algunos días 
atravesado en su corazón, hasta que llegándose a comul- 
gar sintió a Dios que unido a su alma le decía: ¿Pues por qué 


temes teniéndome a má, que no te faltaré? Volvió en esto los 


ojos aquella alma afligida a su propria vileza y mirán- 


dose a sí misma, le respondió: Ya veo, Señor, que de tu parte no 


faltará, pero mírame a mí y hallarás el peligro de perderte. 


Entonces el Señor, que sólo desea de las almas el humilde 


cono- 
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conocimiento de su fragilidad para enriquecerlas con sus 
dones v virtudes, uniéndose más con ella, le dijo: Yo lo 
haré todo bueno. 

Fortalecióse con esta promesa como una 
muralla a quien defiende la virtud divina. Con ella sólo 
pausaban sus dudas y se interrumpian sus temores, por- 


que si volvía a sí misma los ojos tornaba a verse más frá- 


gil que el fragilísimo vidrio, arriesgada a quebrarse con un 
soplo muy sutil de la vanidad, o con un viento muy ténue 
de una tentación. Este temor le traía a la memoria la mu- 
erte y se le representaban muy amables sus agonías, mi- 
rándolas como iris de serenidad o como puerto de refu- 
gio a sus turbaciones. Acordábase también de Dios y 
se llenaba de tanta confianza que no podía persuadirse a 
que la hubiese de desamparar en tantas contingencias co- 
mo miraba de perderse y peligros de condenarse. Esta 
consideración la elevaba tan arriba, que solía verse en una 
cumbre muy alta, avecindándose más y más a Dios; y lue- 
go advertía que se levantaban unos aires muy fuertes y vehe- 
mentes formados de la misma vileza de la criatura, y arre- 
batándola con grande ímpetu, de tanta altura la retiraban 
muy lejos de Dios. Seguíanse otros mucho más rápidos 
y con mayor violencia la arrojaban en el profundo sin sue- 
lo de su nada. Allí aparecían de nuevo sus temores y se su- 
tilizaban con mayor actividad sus sobresaltos, aunque no 
le faltaba el consuelo de verse sumergida en tanto abati- 
miento, considerando qué peligrosas son y expuestas a 
mayores caídas y fatales ruinas las eminencias. 


CAP- 
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CAPITULO VII 


Exactísima obediencia que observó 
con sus confesores. 


NA ALMA - COMBATIDA: DE TEMPES? 


tuocsas dudas en una borrasca deshecha de temores 


y sobresaltos, que de uno en otro escollo pudieran sus. 


mergirla en su última ruina, bien había menester el gobierno - 
de un diestro piloto, que alumbrándola en la obscura no- 


che de sus funestos pensamientos y desvaneciendo todos | 


sus recelos, la fuese suavemente encaminando al dichoso 
puerto de una tranquila seguridad. Tal fué la obediencia: 
que profesó inviolablemente a sus confesores la sierva 
de Dios doña Anna Guerra de Jesús. Y siendo esta vir- 
tud el carácter y divisa propria de los hijos legítimos de 
San lenacio de Loyola que militan en la Compañía de 
Jesús, obediente hasta las ignominias de la Cruz, parece 


que Dios quiso darle a su sierva en una perfectísima obe- 9 


diencia la bella librea y noble marca de su familia, para 


desempeñar sin duda aquella su divina palabra con que 3 


en correspondencia de los fervorosos deseos que mostra- 
ba tener de asemejarse a los verdaderos hijos de la Com- 


pañía, le prometió que con el tiempo la haría hija de San Ig- 3 


nacio. Y esto se cumplió o se acabó de cumplir el año de 


1689, en que, renunciando totalmente a el mundo, ya que 
no podía seguir la dichosa suerte de el estado religioso 


que tres años antes había profesado .en la santísima fami- 


lia de Predicadores el hermano fray Diego Hernández “ 


su. 


z 


E 
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su marido, quiso imitarle en cuanto pudo, vistiendo, con 
el consentimiento de su confesor y expresa licencia de 
nuestros superiores, como la gala de sus mayores apreci- 


Os, la humilde ropa dela Compañía de Jesús, siendo una 


de las primeras que con su ejemplo abrieron camino a 
otras muchas nobles, piadosas y devotas doncellas, 
que, imitándola en el traje, practican en los peligros de el 
mundo la perfección más heroica de una vida ajustada 
y religiosa. 

] Y si bien es que esta particular y nueva 
forma de vida, según leyes municipales de nuestro Insti- 
tuto, no puede pasar los términos de una devoción libre 
y puramente voluntaria, no obstante, el fervor animoso de 
esta varonil mujer se abrazó tan estrechamente con las 
obligaciones que profesan los hijos de la Compañía, que 


“con desaires de su sexo, vistió con la ropa el abrasado es- 


píritu de San Ignacio, como oportunamente se irá notan- 
do en sus proprios lugares. Y aunque desde los principios 
de su conversión a más perfecta vida hizo total entrega 


de sí misma en manos de sus confesores, aspirando des- 
pués a más y más perfección, quiso voluntariamente obli- 
“garse con aquella suave y sabrosa prisión de la propria vo- 


luntad, que en profundo juicio de San Augustín mereció 
bien el nombre de afortunada: Eparst. 45. Falix necesitas 
que in meliora compellit. Y así, a el voto que ya tenía hecho 


de castidad, con el prudente dictamen de los que la go- 


bernaban, creyendo que no debía estar sujeta a comunes 

leyes la singular virtud de una mujer privilegiada y muy 

e do de 
favo- 
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favorecida hija de San Ignacio, añadió el año de 1699 


los dos votos de pobreza y obediencia a los confesores 
que con el tiempo le fuesen sucediendo en el espiritual 
gobierno de su alma, a quienes quedó tan sujeta, que era 


menester mucho estudio y cuidado en lo que se le man- 
daba, porque al pie de la letra observaba, sólo insinuados, 
sus mandatos, y aunque fuese contra su gusto o inclina- 


ción, a ciegas y sin alguna tardanza los obedecía. 


Mirábase tan unida con su confesor como A 
si fuese una alma en dos cuerpos, y tan rendida a su vo- :3 


luntad, como que estuviese aprisionada con un cordel, 
conociendo claramente que en apartarse de esta sujeción 
se oponía al gusto de su Dios; y así se lo significó él mis- 
mo una vez que había faltado a la obediencia de su confesor 


en una cosa muy tenue y que a su parecer le era de gran- 


de estorbo a la quietud e interior recogimiento que de- 


seaba, porque después de comulgar sentía que el Señor 
tiraba a su alma para llevarla hacia sí y que ella ansiando a 3 : 
estrecharse en la unión amorosa de su divino dueño, la de- 3 
tenía un pelo muy sutil, que era su poca obediencia; ense- 
ñándole con esto que no debía buscar en nada su proprio 9 


gusto y comodidad, aunque fuese en cosas de suyo muy 


espirituales y santas, si con ellas se contrariaba a la dispo 
sición de aquellos que Dios le tenía señalado en su lugar. 
Y si bien es que su Majestad había ya arrancado de raíz a 3 
la propria voluntad y llevádosela consig>, como se dios ] 


en otra parte, con todo, le do en sus manos una pequeña 


porción de ella para poder recurrir a su confesor en sus , 
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dudas y penalidades interiores, Y por las grandes ansias 
con que lo deseaba, dispuso el Señor con nuevas mejoras 
y mayores adelanta nientos de su espíritu el rigoroso des- 
amparo de más de siete años con que su confesor 
cortó los vuelos a sus deseos y atajó los pasos a su pro- 
pria voluntad, no per nitiéndole una sola palabra para su 
desahogo. | 

| Era tanta la exacción de el gusto y con- 
formidad que el Señor quería que tuviese con sus divinas 
disposiciones en este desamparo, que estando por esta cau- 
sa muy afligida y deseosa de hablar de espacio en sus 
negocios interiores, aunque fuese con otro confesor, le 
descubrió luego su Majestad la falta que en ello había co- 
metido, figurándosela en un gusano de fuego que iba cre- 
ciendo dentro de su alma y cebándose de su mismo espíritu 
procuraba su total ruina, hasta que dando entera cuenta 
a su proprio confesor de aquel defecto en que había incur- 


_rido, reconoció haberse ya anihilado el gusano y consu- 


mido. Con este y otros casos que le sucedieron vino al 
fin de los siete años a conocer claramente que su propria 
voluntad, con aquella gula y apetito espiritual de ser oída, 
había sido la causa de que Dios, p>rque venciera por sí nis- 


ma la porción que de ella había dejado en su poder, ordenó 


Ri 5 


con oculta sabiduría la sequedad, despego y aspereza de 
su caritativo y espiritualísimo confesor, que a otros 


visos de humanos falibles juicios pudiera acreditarse de 


imprudente o temeraria. | 
Apenas conoció doña Ana que esta era 
orde- 
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ordenanza de la providencia divina, resignó con heroica 
cenerosidad y con no menor alegría toda entera su vo- 
luntad para no buscar en su confesor otro alivio fuera de 
el que le concediese Dios; y estando con tan alegre  re- 


sienación, vido de repente en la región del aire a el padre 


Juan Cerón de el tamaño y crecido porte de un gigante, 
y que alargando un brazo cogió por el copete a una como 
mujer que salía descabellada y con grande ímpetu la pos- 


tró a sus pies. Lo mismo fué tener esta visión, que recebir. 


laz de el cielo para conocer a su propria voluntad en a- 
quella mujer rendida por su confesor a fuerza de rigoro - 
sísimos trabajos que padeció en los siete años de su 
desamparo: advirtiendo juntamente el tamaño de su mor- 


tificación en el porte de gigante con que el padre se le re- 


presentaba. Y lo más admirable fué haber observado que 
puntualmente correspondió todo el suceso con lo que ha- 
bía visto y conocido en esta misteriosa representación, 
pues desde entonces comenzó el padre a preguntarle al- 
gunas cosas de su espíritu; mas como tenía tan venci- 


do aquel apetito de ser oída, que ya casi se le había olvi- 


dado la práctica de dar cuenta de la conciencia, le costa- 


ba mucha dificultad el responderle una u otra razón. Y -3 


viendo con tan claras experiencias el vencimiento de su 
propria voluntad, repetía afectuosas gracias y alabanzas a 
Dios deseando haber padecido muchos más, pues por este 
medio había ya conseguido el verse libre de tan fuerte 
contrario y poderoso enemigo. A 


Y aunque aquí hizo punto el severo entre- 


dicho 
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dicho de los siete años, con todo, como Dios para su ma- 
yor provecho quería llevarla por desconsuelos y desam- 
paros, casi siempre en el resto de su vida careció de aquel 
alivio que podía tener su alma en el desahogo con sus con- 
fesores. En cuya conformidad, por Octubre de 1693, ha- 
lándose cuidadosa con sus penas, empezó a acordarse de 
su confesor y tras de este recuerdo conoció que de la 
parte inferior se iban levantando unos muy sutiles senti- 
mientos; pero advirtiendo el gravísimo daño que le tra- 
erían si les diese entrada en su corazón, trató de retirarlos 
lejos de sí, y luego inmediatamente entendió, por el sím- 
bolo de una cuerda que se iba alargando, lo prolongado 
de este desamparo, alcanzando juntamente a ver que cu- 
ando más se extendiese la cuerda, sería mayor el crecimi- 
ento de su espíritu. De esta cuerda nacía otra que se ve- 
nía encogiendo, y era la obediencia, sujeción, conformi- 
dad y unión con la vdluntad de Dios y de su confesor 
con quien se reconocía unida, estando de él cada día más 
desnuda, olvidada de él, teniéndolo tan presente como 
quien le vivía más sujeta que un esclavo a su señor, por- 
que sólo buscaba a Dios en su confesor, no amando la 
eriatura sino a Dios en ella. 

Este fué un tesoro escondido en que intere- 
só su alma erandísimos bienes y un cuantioso caudal de 
merecimientos; por aquí subió al último perfectísimo 
erado en la obediencia de entendimiento, hasta quedar 
toda pendiente como un pelo de la voluntad de Dios pa- 


ra eobernarse sólo por lo que ella ordena y dispone. 
Mos- 
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Mostróle su Majestad una vez este gobierno y vido que 
estaba recreándose con la amenidad de su espíritu y lo que 
más le agradaba era la virtud de la obediencia, porque 
a su sombra miraba que crecían las demás virtudes exten- 
didas en un dilatado campo, pues, como dice San Grego- 
rio, ella sola las ingiere a todas en el alma y después de in- 
geridas las conserva: l2b. 35 mor. cap. 10. Obedientia sola 
virtus est que calteras virtutes menti inserit, insertasque cus= 
tedit. Y como ella es también la madre de todas las vir- 
tudes, según dijo San Augustín: lib. 1. cont. Advers. legis, 
é Proph. Cap. 1. que maxima est Virtus, € ut sic dixertm 
origo, Materque virtulum: así lo vino a conocer aquesta 
Iluminada alma mirando en su interior a la obediencia 
como una madre de muchas hijas, que si bien iban cre- 
ciendo con ella juntamente, ella era la señora de las lla- 
ves, en quien estaba todo el cuidado y gobierno de la 
tamilia. | E ¡ | 
Eran sus hijas com> unas niñas doncellas 
que despedían por los ojos inocencia, cendidez y sim- 
plicidad, tan sencillas como la madre, y eran las vir- 
tudes que concibió y parió aquella eran señora la obe- 
diencia llena de la virtud del Señor. Vivían tan sujetas, 
que no salían un punto de lo que ella disponía, ni de su 
lado se apartaban un instante. Era, al parecer, una honrada 
y recogida familia, que careciendo de todo humano re-. 
curso, de el cielo le venía con grande abundancia todo 
su necesario soc)rro. De este modo vido practicada en sí 
misma a la obediencia con grande gozo de su alma, y 
centenas 
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entendió, finalmente, que el Señor no suele conceder en 
poco tiempo tan grande beneficio, sino poco a poco, con- 
forme va la criatura vaciando la voluntad de todo amor 

proprio pcr la abnegación de sí misma, para que al 
paso de esta abnegación vaya la obediencia 
introduciendo todas las virtudes. 


CAPETULOS VIT 


Escribe por obedecer a su confesor los 
sucesos de toda su vida y da en otros 
casos muy notables pruebas de su 

obediencia 


PASOS OUE. EL -— PADRE - JUAN. .CERON 


empezó a informarse de las cosas interiores tocantes 


a el espíritu de doña Anna Guerra, no menos confuso que 


admirado de ver empeñada a la divina providencia en su 
gobierno, observando las fuertes contradicciones que ha- 


DÍ on los vicic terri sus 
bía pasado con los vicios terribles combates con sus 


pasiones y descubriendo los grandes tesoros de prodi- 
“giosas virtudes y elevadísimos merecimientos que Dios 
había depositado en aquella dichosa escogida alma, pudie- 
ra haber tenido sobrados motivos para un grande pesar y 
sentimiento, a no discurrir con los fundamentos tan cier- 
tos que tenemos insinuados haber sido el mismo Dios el 
que con oculta sabiduría ordenó en su ánimo aquel rigo- 
roso despego y severo dictamen de no oir a su confesada 
una sola palabra de su interior para mayor utilidad y co- 

nocido 
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nocido adelantamiento de su espíritu. Pero habiéndose 
eumplido el tiempo en que Dios por este medio tenía ya 
enteramente rendida a las disposiciones de el divino gus- 
to a su propria voluntad, mudó de repente el ánimo a el 
padre Juan Cerón e informándose de las maravillosas o- 
bras de Dios que hasta allí no había conocido, como, por 
otra parte, no podía inmediatamente asistir a su gobierno 
va por sus precisas Ocupaciones o ya por las repetidas 
ausencias a que frecuentemente le obligaba su apostóli- 
co celo llevándolo a el empleo de las misiones en los 
partidos más remotos de estas provincias, le mandó que 
por escrito le fuese dando cuenta de su vida, expresand 9 


llana y lisamente todos sus acontecimientos. 


Fué esta para su humilde encogimiento la 


cosa más ardua y el mandato más penoso que se le pudo 
imponer, en cuyo cumplimiento padeció imponderables 
repuenancias y: no menores angustias que las que había 
padecido en el prolongado silencio de siete años. Era tan- 
ta esta dificultad, que en viendo la pluma y el papel, se 


sobresaltaba con tan grande horror, que todo el cuerpo se 


le estremecía y le fuera mucho más suave el verse arras- 
trada de un bruto indómito por precipicio»s y lugares 
pedregosos, que no hallarse compelida a escrebir de su 


mano los favores que Dios le había concedido y maravi-. 


llas que había obrado en su alma. Pero pudo tanto en sus 


aprecios la poderosa virtud de la obediencia, que atro- 


Hando dificultades y venciendo repugnancias, comenzó, 
a 12 de el mes de Abril de el año 1689, a escrebir por 
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su orden los peregrinos sucesos de su vida y todo el inte- 
rior armonioso de su espíritu. Y además de haberla Dios 
movido para que por sí misma, sin tener más norma, ni O- 
tro maestro que su rara capacidad y aplicación, se enseñase 
a escrebir, como se ha dicho en otro lugar; y ahora sólo 
se insinúa para discurrir, de este que pudo pasar por acaso, 
los altos fines y ocultos designios de la providencia que 
quiso manifestar a su sierva; le significó muchas veces 
que convenía el que escribiese los sucesos de su vida, pa- 
ra que todos conocieran su gran bondad y misericordia, 
no menos que su infinito poder y sabiduría en los parti- 
cularísimos esmeros con que había atendido a una cria- 
tura' tan vil y despreciable como ella se conocía. 

Una vez principalmente vió a el Señor que 
le mostraba la sujeción y obediencia que tenía en el pa- 
dre espiritual a su Majestad y le dijo: Hasta aquí has 
llegado en la obediencia que me has tenido en tu confesor; no te 
falta más que esto para sujetarte a lo que yo y él queremos. En 
esto vido delante de sus ojos una grande basa de muy só- 
lida y pesada piedra en quese le significaba la penosa car- 
ea y terrible mortificación que había de experimentar en 
lo que escrebía, no pudi::do apartarla de sí aunque qui- 
siera, cuando con tantas y manifiestas señales le había ya 
“Dios declarado su voluntad. Con lo cual fué continuan- 
do en sus escritos y apuntes, hasta que el repentino defec- 
to de la vista atajó a su ciega obediencia los conatos pa- 
ra proseguir. Pero después de este accidente se fueron a- 
puntando por orden y dirección de sus confesores to- 
L, dos 
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dos los casos que sucedieron después. De los cuales y de 
otros que comunicándome de nuevo o informándome de 
los que ya tenía escritos en los tres últimos años de su vi- 
da, que por suerte grande mía merecí confesarla y asis- 
tirla, se ha compuesto la serie y orden de toda esta histo- 
ria: Y no puedo excusar de referir que sabiendo cómo 
paraban en mi poder los apuntamientos que ella había es-. 
crito de su letra o dictado a otras personas, me pidió en- 
carecidamente que los quemase y redujese a cenizas en 
el fuego porque no quedase memoria alguna de sí misma, 
que se juzgaba indigna aún de que supiesen su nombre en 
la posteridad. Animo verdaderamente humilde, a quien 
sólo el rigor de la obediencia pudo quebrantar el sagrado 
inviolable de su silenci> para que salieran al teatro de 
la pública luz los secretos más interiores que ocultaba en 
su corazón. 

Ni es menos digno de ponderar el recono- 
cer por la obediencia tan ligado su interior con los padres 
espirituales que la dirigían, que sólo con ellos tuvo liber= 
tad para comunicarlo, recibiendo una espiritual substan- 
cia con que se mantenía su alma algunos días con sola una 
palabra que en orden a su gobierno escuchase de su boca. 
Este fué el único alivio que tuvo en toda su trabajosa vi- 
da, tanto, que sí otros doctos y experimentados maestros 
de espíritu esforzaran todos los conatos de su saber y pru- 
dencia para dirigirla, serían inútiles y del todo infruc- 
tuosos, porque estribando su espíritu como en sólido fun- 
damento en la obediencia, sólo podía tener aquel consuelo 


cuando 
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cuando el confesor inmediatamente se lo daba o le per- 
-—mitía su consentimiento para que de otros lo recibiese. 
Y esto lo vino a entender así a costa de sus experiencias, 
porque deseando comunicar a una persona muy espiritual 
para salir de algunas dudas que eran de gran tormento a 
su escrupulosa conciencia, en más de dos horas de reloj 
que estuvo conversando con él, no atinó con razón, ni 
acertó a decirle una sola palabra de lo mucho que la afli- 
gia. Con esto entró en grande cuidado, atribuyendo a su 
propria indignidad y malicia el no haber podido manifes- 
tar su interior a aquel espiritualísimo varón como lo de- 
seaba. Pero luego le dió a conocer el Señor la causa, po- 
niéndole delante una cruz dentro de una O muy cerrada; 
significándole que la cruz de sus dudas y tribulaciones 
interiores había de estar tan cerrada como aquella O para 
otro cualquiera sacerdote que no fuese su confesor. Y 
esto mismo le aconteció siempre en cuantas ocasiones se 
le ofrecieron después, no pudiendo jamás hablar de su 
espíritu sino con su propio confesor o con las perso- 
nas para quienes le concedía su permiso y particular li- 
cencia. 
| Sucedióle muchas veces que algunas perso- 
nas, movidas de vana curiosidad, quisieron enterarse de las 
cosas Interiores de su alma y la hallaban tan fuertemente 
cerrada como si fuese una muralla de diamante; sin poder 
sacarle una sola palabra de lo que pretendían. Pero con 
sus confesores procedía con tal llaneza y simplicidad, 
junta con una respectosa humilde veneración, que les der- 
ramaba 
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“amaba como agua clara todo su interior, descubriéndoles 
las virtudes que Dios obró en su alma para que ellos las 
examinasen y los defectos en que caía para que los cor- 
rigiesen. Vivió siempre tan rendida a sus dictámenes y 
sujeta a sus determinaciones, que ni aun para elegir con- 
fesor por la forzosa ausencia de los que tenía, tuvo arbitrio 
su voluntad, acomodándose siempre a la disposición de 
aquel que en lugar de Dios la gobernaba. Después que el 
padre Juan Cerón fué asignado de la obediencia el año 
de 1696 por rector de el colegio de la ciudad real de Chi- 
apa estuvo más de dos años sin tener confesor señalado, 
hasta que desde aquella ciudad le. envié licencia y le 
nombró confesor que la gobernara, observando puntual- 
mente el mismo estilo con los demás confesores que se 
fueron sucediendo en su dirección. ) 

Y para cerrar este punto en señal de su e- 
xactísima obediencia y rendimiento le sucedió muchas 
veces estar rendida y postradas las fuerzas en la cama con 
el caimiento o desgobierno de el cuerpo y los otros sus 
ordinarios achaques que se dijeron en otra parte; y man- 
dándole por obediencia su confesor que otro día viniese 
a comulgar, esto sólo bastaba para recobrarse, dándole 
fuerzas la obediencia para que en la sacratísima comu- 
nión participase de aquel pan, proprio mantenimiento de 
fuertes esforzados espíritus, aquella sobrenatural fortale- 
za que de su alma sensiblemente se comunicaba también 

el cuerpo, logrando así por el mérito de la obediencia 
las mejoras de la salud con tan eficaz medicina. 


CABAS 
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GMArcLruULO 1 


De su encendida caridad 
y unión con Dios. 


| IFPICIEMENTE . SE DISIMULA EL? VAL 
mor, porqueel mismo disfraz que lo encubre es el 
más elocuente lenguaje que lo manifiesta: bien es que 
quiere ocultar su grandeza en la pequeñez de un tierno 
niño, de cuyas apariencias ordinariamente se viste; pero 
como no es capaz un niño de poder esconderse, cuando 
él mismo se va a buscar manifestándose al que lo solicita, 
mal podrá vivir encubierto el amor que es niño, y niño 
que de más a más, a donde quiera que vaya, lleva siempre 
en sus manos encendidas lámparas, no sólo de fuego que 
por ventura pudiera desmayarse casi muerto entre las ce- 
nizas, sino también de ardorosas indeficientes llamas: Cant- 
$.v. 6. Lampades eius, lampades ignis, atque flammarum, que 
dijo de el amor divino el más fino amante de los Canta- 
res, para dar autorizado testimonio en las obras de aque- 
llos incendios que atizó la caridad en los secretos de el 
- Corazón. | 
Negóse doña Anna desde sus tiernos años 
a el amor natural de sus mismos padres, para poder amar 
con mayor libertad y desembarazo a Dios, y deseando 
desde entonces entrañar en sí aqueste amor, fueron cre- 
ciendo estos deseos con las mejoras de su nueva ajustada 
vida. Y para desahogar sus ansias, pedía frecuentemente a 
el mismo Dios que la enseñase a amarlo como él merece. 


La y 
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Y estand> en esto le fué mostrado en el cielo el amor 
en forma de una ascua de oro; y luego vido a el mismo 
Dios que bajaba por una escala cuyas gradas se compo- 
nían de cro finísimo; y en llegando a los tres últimos es- 
calones, le enseñó a el amor, que lo traía en la mano, en lo 


misma forma que antes lo había visto, y le dijo: Este es el 


amor puro y desnudo. Lo mismo fué verlo su alma que subir 
corriendo por la misma escala en su seguimiento hasta don- 


de alcanzaban sus fuerzas espirituales, y entonces perci- - 


bió que el Señor le decía: Te ha de cosiar mucho. Con lo 
cual se halló de repente abatida en el profundo de su nada, 
no faltándole por esto la hambre y sed de llegar a conse- 
euir la perfección de el amor. | S 
Allí conoció la última purificación de la 
pura intención en que acrisola el amor a las almas que su- 
ben por las gradas de oro a conseguirlo, advirtiendo 
que allí sólo pueden subir alumbradas con la luz que en- 
ciende y clarifica el proprio conocimiento de la criatu- 
ra, y tan desnudas, que sólo lleven consigo la vileza here- 
dada de su ser y la nada de su principio, que son las alas 
con que sólo se puede volar a Dios. Deben ir totalmente 
resignadas en su divina voluntad, conducidas de la obe- 
diencia ciega, con total desprecio de el mundo y con tan 


grande olvido aún de sí mismas, que han de apartar de sí 


todo afecto de tierra, porque su peso no les impida la su- 
bida. Estas son las calidades que en las tres gradas de o- 


ro observó habían de tener las almas para volar al último 
grado de un puro y desnudo amor. Y con cuanta puntua-- 


lidad 
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lidad las haya cumplido esta amante alma en sí misma sólo 
podrá dudar quien no hubiere reconocido en los sucesos 
de su admirable vida lo profundo de su humildad, lo ren- 
dido de su obediencia, lo extremado de su resignación con 
un total desembarazo de las cosas todas de la tierra que 
pudieran impedirle la posesión de el divino amor. 

¡ Con esto se hizo tan digna de que todo 
Dios la ocupase, queaun en los principios de su conver- 
sión, velando un día de la Octava de el Corpus en la igle- 
sta de San Pedro, que algunos años sirvió de iglesia ma- 
yor, mientras se edificaba el suntuoso templo de la Igle- 
sia Catedral que hoy goza aquesta ciudad, estando allí, 
oyó a Cristo Señor nuestro desde la sagrada hostia, que 
le decía: Tú eres mi casa. De lo cual fué tánta la rabia e 
invidia de el demonio, que allí luego, con cruelísima fe- 
rocidad intentó despedazarla; e impidiéndoselo el mismo 
Señor Sacramentado, la amenazó con mayor zaña, poni- 
éndole delante los fuertes tiros y violentos ataques con 
que había de vengar su furor armado de los vicios y de las 
pasiones. Y aunque por el mismo tiempo tenía a su pare- 
cer no sólo la parte superior y noble de la alma, sino aun 
la interior y menos noble de el cuerpo toda poseída de el 
divino amor; mas después que el Señor retiró sus asisten” 
cias dejándola en poder de sus enemigos para que se pro- 
basen los realces de su virtud, sintió que apagaban el 
fuego de el divino amor, soplando hasta las cenizas y que- 
dándose tan gravemente angustiada como se ha dicho en 

otras partes, por la falta de aquel amor sensible con que 
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se alimentaba su corazón. 

Y a esta causa, pensando un día después de 
comulgar por qué sería tanta la frialdad y tibieza de su 
espíritu, vido delante de sí una mano, que tomando una 


brasa casi apagada y cubierta de ceniza, se la dió, y habién-. 


dosela recebido, advirtió que por el otro lado estaba ardi- 


endo la brasa y chispeando con un agradable apacible 


fuego. En lo cual vino a conocer que aunque le parecía 
tener ya apagado el fuego de el amor de Dios, era por ha- 
bérsele escondido a lo más interior y secreto de el corazón. 
Otra vez suspendió el Señor por un rato el tropel de sus 
penas y desconsuelos y dando licencia a el amor (que es- 
taba como aprisionado con las apreturas que estaba su al- 
ma padeciendo) para que creciera y saliese en busca de 
su centro, lo vido subir como una ola y llama de fueg), 
retirándose el Señor entonces no lo pudo alcanzar esta 
primera ola, y así subió otra más alta, y como ni esta 
lo alcanzase, salió otra más crecida que las dos; y recono- 
ciendo que el Señor se les retiraba, se quedaron humilla- 
das y se volvieron a la misma prisión que antes tenían. 

Pero aquí fueron mucho más admirables 
los ocultos modos con que encendía de repente la llama 
que parecía haberse ya de el todo apagado y consumido. 
Unas veces, pensando que por sus faltas y culpas se había 
retirado el divino dueño de su alma, como se sintiese to- 
da absorta y desmayada con esta penosa consideración, 
venía el Señor y le daba un silvo muy sutil, con lo cual 
volvía en sí, desbaratándose en sus amores, y luego se leau- 


sentaba, 
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“sentaba, de modo que el haberse manifestado sólo servía de 


acrecentar sus ansias y dejarla con nuevo y más cruel 
torcedor en sus congojas. Otras, se le acercaba tanto, que 


por la fragancia que despedía se dejaba conocer de su 


alma, con tan vivos sentimientos, que para percebirla me- 
jor quisiera desamparar el cuerpo. Duraba el dolor por 
un rato y después volvía el ordinario martirio de sus 
confusiones. En otras ocasiones venía tan abrasado de el 


amor que consigo traía, que allegándose a su alma la en- 
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cendía en vivas llamas de que todos los pecadores amaran 
a su Redentor. Conocía, sin mirarla, que era una llama de 


Juego cuya actividad la sacaba de sí misma, desatándola 


en tiernas y copiosas lágrimas; aunque dentro de muy 
breve volvía a quedarse en la antigua sequedad y suspen- 


- sión de su espíritu. Pero en esta rigorosa calma, que duró 


lo más de el tiempo de su vida, manifestó mejor las ve- 


ras y finezas de su caridad, como se puede fácilmente 


discurrir de los sucesos de esta historia y como el misme 
Dios se lo aseguró por estas palabras: Aunque otras almas 
me aman durmiendo, tú me amas despierta, esto es, otras con 
raptos, consuelos, éxtasis y favores, y esta dichosa alma 


sin ellos. 


Solía también herirle sutilmente el corazón 
con una saeta de amor y, entre otras, la hirió con una fle-. 


cha cuyo harpón era todo de el más encendido y pene- 


trativo fuego de su caridad; y al sentirse tan herida, pror- 


- rumpía en amorosos afectos y ternuras, llamando a todas 
las almas que adolecían de su mismo accidente: ¡ay! heri- 


do 
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dos de el amor de Dios, venid y lloremos, almas heridas 
de estas flechas de amor. Principalmente en dos oca= 
siones se halló por tres días tan fuertemente herida y tras- 
pasada, que andaba su alma hambrienta y fatigada de sed 
en busca de el Señor que a ratos miraba delante de sí y con. 
tiernas lágrimas se le quejaba, diciendo: Señor, vos que me 
herísteis, curadme y dadme de beber porque me muero de amor. 
Pero el alivio de la sed y el lenitivo de la enfermedad e- 
ran comunicarle más vivamente el amor, porque no ad- 
mitía otra curación al achaque que a semejanza de la alma 
santa padecía. | ¡ 
Traspasó también su corazón una saeta de 
el divino amor que venía penetrada de un eficacísimo 
deseo de apartar de sí todo aquello que pudiera impedir- 
le o detenerle los vuelos para subir a Dios. Y este fué a- 
quel cuidadoso desvelo con que siempre procuró desocu- 
par, o por mejor decir, anihilar a su corazón de todas las 
criaturas y afectos terrenos para ser única y digna po- 
sesión de el divino Dueño a quien tenía entregada toda 
su alma. Una vez le puso Dics delante a su corazón Co- 
mo una grande piedra que despedía fuego y llamas de sí; 
pero purificándola a repetidos golpes la eficacia de su 
soberana virtud se le fué secando y consumiendo, de mo- 
do que en todo lo que hace el hueco de el corazón cono- 
cía un lleno de Dios que lo ocupaba todo, sin que allí 
pudiese tener lugar otra cosa, ni la menor cabida en sus 
aprecios y estimaciones. Y así, poniéndole Dios delante 
un pequeño abreviado mundo con todas las grandezas 
y bie- 
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y bienes más estimables que lo componen y lo hermo- 
sean, allí mismo, alentada de sobrenatural impulso, tomó 
espiritualmente a toda su máquina el peso con la mano y 
hallándolo tan vacío como una paja y tan vano como 
éles, lo arrojó a las espaldas, en señal de el aprecio que ha- 
cía de su mayor grandeza, sólo buena para poder ser des- 
preciada. ) 
De aquí le nacía aquel retiro y desapego 
de todas las criaturas, tan notable, que pudiendo ser re- 
gla viva de la caridad, como se dirá después, estaba de 
todas tan dividida para proprios intereses y utilidades, 
que sólo las estimaba por poder comerciar en bien de sus 
almas, con usuras de gracia, eternas ganancias de gloria. 
Y porque en el trato familiar de sus confesores se podía 
introducir insensiblemente algún afecto menos ordenado, 
ya se dijo cómo venció aquella pequeña parte de la pr- 
pria voluntad que en este particular le había Dios dejado 
y la resignó enteramente a sólo su divino gusto y querer. 
De todas las otras cosas humanas vivió siempre tan di- 
vorciada con una perfecta renuncia de todas ellas, que 
aun las personas más allegadas por la estrechez de la car- 
ne, como eran sus proprios hijos, hermanos y parientes, 
los tuvo tam remotos de su corazón, que convirtiendo en 
“una unión puramente espiritual el amor que por obliga- 
ción de la naturaleza les pudiera haber tenido, nunca 
le sirvieron de embarazo a su espíritu para 
ser todo poseído y unido intima- 
- mente con Dios. 


CAP-= 
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CABRLULO- Xx 


De su invencible paciencia y perfeciisima 
conformidad con la voluntad de 
Dios en las adversidades y 
trabajos de su vida. 


UNQUE EN DIVERSOS”. LUGARES DE 

aquesta historia y enel discurso de tan varios sucesos 
se ha insinuado aquella admirable resignación con que es- 
ta amante alma conformaba su mayor gusto a las dispo- 
siciones de el querer divino, habiendo sido tcda su vida 
un continuo padecer y un dilatado martirio corporal y 
espiritual, es muy debido que aquí, como en su proprio 
lugar, se declaren con alguna más extensión los singulares 
ejemplos que nos dejó de su paciencia y conformidad 
para conocer mejor la fineza de su amor, y los subidos 
quilates de su caridad. Había Dios llevado a esta su sier- 
va desde los primeros pasos que dió en la vía espiritual 
por el áspero y penoso camino de la Cruz y mortificación 
para tormar de ella un animado retrato de la paciencia en 
que hiciese prueba de su constancia la fortaleza cristia- 
na a los repetidos golpes que por disposición de el cielo 
descargó en todo género de calamidades la rabiosa invi- 
dia de el demonio. Y si bien es que tuvo muchas difi- 
cultades que vencer y no pocas repugnancias y contra- 
dicciones en la parte inferior que quisiera sacudir de sí el 
pesado vugo de un tan extraordinario padecer, la fué Dios 
esforzando con sus auxilios y fortaleciendo con sus avisos 


e ilus- 
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e ilustraciones para que en todo se abrazara con su gusto 
0 AS > 


y no se desviara un punto de su querer. 

Hallábase a los principios de su conversión 
muy apretada con algunas penas que la afligían y no te- 
niendo aleún alivio que pudiese serenar tantas turbacio- 
nes, se resolvió, movida interiormente, a decir en todos 
sus acaecimientos: que se haga en todo la voluntad de Dios; a- 


penas concibió este buen propósito, cuando oyó clara y 


distintamente que decían en la misma pieza donde estaba: 
Alabado sea el Santísimo Sacramento; ella respondió como 
lo acostumbraba la piedad cristiana: Por siempre; y salió 


con toda diligencia a recebira el que la buscaba, pero ha- 


llando cerrada la puerta de la calle y no encontrando con 
persona alguna, tuvo luz de el cielo para conocer que uno 
de los santos Angeles fué quien había alabado a el Señor 


en señal de el júbilo que había recebido con su resignación. 


Después de muchos años, a principios de 
Enero de 1693, acabando de comulgar en nuestra igle- 
sia, se le pusieron delante juntos los muchos trabajos que 
había padecido y le faltaban que padecer en el cuerpo y 
en el alma; fuélos reconociendo un9 por uno y sin tur- 
barse se entregó con una constancia superior a sus fuerzas 
al divino gusto y disposición. Estando en esto, oyó que in- 
teriormente le decían: el Señor tiene una grande bolsa, y lue- 


go vido a el mismo Cristo crucificado, que desclavando 


las manos, le decía: dame de una en una tus penas; y las iba 
poniendo en la santísima llaga de su costado, dándole a 


entender que en aquel sagrado estanque de la misericor- 
dia 
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dia se depositaban y resumían todos los trabajos que por 
su amor toleran las almas con paciente constancia y re- 
signación. Con esto no será fácil de ponderar aquella su 
invencible tolerancia con que pasó una larga vida toda 
llena de adversidades, abrazándose desde sus tiernos años 
con la cruz, que miró siempre como prenda la más apre- 
ciable de su divino amado Dueño y como la joya de su 
mayor estimación, sin poderla jamás apartar de sí hasta que 
se la robó la muerte. Y así, hablando con Dios nuestro 
Señor, en uno de sus apuntamientos desahoga su interior en 
estas palabras, que son las más vivas expresiones de su con- 
formidad y resignación: Señor, descarga y más descarga lus 
golpes en este corazón, que aquí está para cuanto tu quisieres. 
Yo bien veo que nada valgo por má, pero fío de bu poder me has de 
dar fuerzas para tolerar y sufrir todo lo que fueres muy servido. 
Los golpes que padezco son a la manera de un hierro puesto en el 
yunque, en que descarga y repite más y más martilladas el her- 
rero; y mi corazón no resiste porque ya no puede, siéndole cast 
connatural el padecer y gemir debajo de el martillo. 


De aquí le nacía el haber siempre temido 


como sospechoso el apacible sereno rumbo de regalos, 
favores y consuelos, corriendo con mayor alegría y se- 
guridad de su espíritu por el espinoso camino de la tribu- 
lación, siempre en desamparos, angustias, sequedades y 
desolaciones. Y por ser esta una mercaduría en que sólo 
puede comerciar eternos intereses de gloria mientras 
persevera unida la alma con el cuerpo, le fué siempre muy 
sensible sólo por esta razón a el fervoroso espíritu de doña 

Anna 
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Anna el ver que cada día se acercaba más a la muerte, 
porque habiendo de ser ella el término de sus fatigas y el 
punto fijo de tantas continuadas molestias, sólo la temía 
por el especioso viso que mostraba tener de descanso y 
tranquilidad, deseando que se dilatase la vida para ase- 
gurar así mayor espera en que, al tamaño de los trabajos, 
creciese la desmedida grandeza de su invencible pacien- 
cia y resignación. | 

Y habiendo ya tratado en particular de A- 
quella su admirable conformidad en el largo desamparo 
de Dios y de sus confesores, en los terribles acometi- 
mientos de las pasiones, en sus continuos desconsuelos, 


temores y sobresaltos, no menos que en los molestos a- 


chaques, prolijas enfermedades y vehementísimos do- 
lores en todos les miembros de su fatigado cuerpo, sólo 
me queda que decir de aquella heroica constancia que la 
esforzó a llevar, no sólo con paciencia sino con alegría, las 


ordinarias miserias y necesidades de su pobreza, vivien- 


do muy gustosa en una total falta de los alivios y des- 
cansos más precisos para la vida, como pudieran otros 
en la opulencia de los regalos y abundancia de los pla- 
ceres. Mientras vivió enel pueblo de Santa Anna, extra- 
muros de esta ciudad, fueron tan crecidas sus necesida- 
des, que sólo se mantenía de unas yerbas silvestres que 
nacen en los charcos, de donde aprendió su mortificación 
el riguroso ayuno que continuó por muchos años mientras 
le duró la salud o le dieron algunas treguas sus enferme- 
dades, tomando para preciso alimento de la naturaleza 

unas 
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unas yerbas mal sazonadas. Semejante a esta falta de sus- 
tento fué la que tuvo también de vestido, no pudiendo 
llamarse camisa un andrajo muy roto que únicamente con- 
servó muchos años en su poder por no ofender la modes- 
tia, sirviéndole más para defender, con no poco trabajo, la 
decencia que para abrigar su desnudez. Pero en todo esto 


hallaba una gloria disimulada y reconocía la singularísi- 


ma felicidad de haber seguido los pasos que santificó en su 
vida el pobre y desnudo Jesús. | 
Después que bajó de este pueblo a la ciu- 
dad vivió largo tiempo en la casita que liberalmente le 
franqueó su piadosa bienhechora Juana Bernardina. Y 


aquí fué el teatro principal de las reñidas contiendas que 


padeció conlos vicios y pasiones, teniendo cerradas las 
puertas a todo socorro espiritual y corporal, con tan gran- 
de paz y serenidad de su alma, que en ello tenía su mayor 
consuelo, conociendo por las repetidas experiencias no 
haber quien de ella se acordara en el mundo, ni un bocado 
de pan entre las criaturas, cuando a tantos les sobraba la 
comida, que desperdiciaban aún entre los brutos. Por es- 
ta causa, movido a lástima y compadecídose el padre Juan 
Cerón, después que conoció las virtudes y merecimien- 
tos que se atesoraban en aquella alma, por él hasta en- 
tonces tan desatendida, solicitó con piadosa caridad en- 


tre algunas personas devotas y principales de esta repú- 


blica que le diesen un cuarto en sus casas, señalándole al- 


eún alimento, qué, por corto que fuese, sería siempre muy 


sobrado a su mortificación. Recibióla primero en su casa 
la 
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la señora doña Catarina de Gálvez, viuda de el capitán 
don Alonso Alvarez. Y de aquí, por la mavor cercanía de 
muestra iglesia, vino a la casa de doña Nicloasa Barbeito, 
viuda de el capitán don Francisco de Contreras; y des- 
pués vivió más de dos años en casa de el capitán don 
Tomás de Cilieza y Velasco, hasta que disponiendo el 
mismo padre Juan Cerón un recogimiento de honestas y 
virtuosas doncellas, trajo a doña Anna, para que las 
doctrinase con sus consejos y las fervorizase con sus 
“ejemplos, a una casa que entonces tenía propria este Co- 
legio de Guatemala y está a sus espaldas en la esquina 
Frontera a la portería reglar. 

Pero como no tuviese efecto por varias cau- 
sas aqueste recogimiento, se pasó, en fin, a un solar que de 
limosnas adquiridas con su diligencia compró el R. P. 
frav Vicente Guerra, su hijo, y allí en una pequeña pieza, 
cubierta de paja, pasó el resto de su vida hasta su dichosa 
- muerte. Aquí su ordinario mantenimiento fué la corta li- 
mosna que de este nuestro Colegio se le llevaba todos 
los días, porque con la continuación de los trabajos, acha- 
ques, ayunos y penitencias tenía ya tan quebrantada la 
salud y tan descaecidas ls fuerzas, que había menester al- 
gún otro más vigoroso fomento para conservarla. Y a- 
unque así fué, noson decibles las muchas incomodidades 
y frecuentes molestias que padec:ó su vergonzoso y en- 
cogido natural, rodando de continuo por casas ajenas y 
tratando con personas no conocidas, si bien con imponde- 
rables consuelos.de su espíritu en que sólo podía complacerse 


4 
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en las miserias y desamparos de la vida, como quien 
no deseaba tener mansión segura en la tierra 
para volar más desembarazado a la suspirada 
patria de la eterna Bienaventuranza. 


CARTEULO ASE 


Fervorosas ansias con que desempeñó su 
entrañable amor y celo espiritual 
de las almas. 


(CI EN ALGUNA COSA SE MOSTRO ¿ESTA 

2 ilustre mujer, hija legítima de aquel abrasado ardi- 
ente espíritu de el esclarecido Patriarca y fundador de 
la Compañía de Jesús San Ignacio de Loyola, fué en el 
celo que siempre ardió en su pecho muy encendido de la 
salud y conversión de las almas, procurándola continua- 
mente con oraciones y súplicas a la Majestad Divina y 
con los más eficaces medios que le eran permitidos en su 
estado y sexo, y con que no sólo atendía a su proprio es- 
piritual aprovechamiento, sino que con iguales ansias so- 
licitaba intensamente la salvación de todos sus prójimos. 
Había empleado, como hemos visto hasta aquí, tod> su co- 
razón en las delicias santas de el amor divino, y pasado 
algún tiempo, en que Dios la quiso toda y sólo ocupada 
en su posesión, sintió, en señal de la firmeza, con que debía 
amarlo y servirlo, que le remachaba con unos grandes 
clavos el corazón, diciéndole: que ya podía ir a hacer bien a 
sus prójimos. Con esto empezó a abrasarse en un volcán 


de 
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de incendios y de ardores que había prendido en su pecho 
la caridad. Y un día, principalmente acabando de comul.- 
gar, sevido interiormente cercada de ardientes llamas de 
fuego y, dando una vuelta sualma, se halló juntamente 
emboscada en un espeso monte de muy agudas espinas. 
Descubrió en el fuego el celo y amor de las almas que 
la encendían en vivos deseos de que todas se salvasen; y 
en las espinas, las crueles punzadas con que los pecadores 
con sus culpas gravemente la atormentaban, padeciendo 
con no pequeño consuelo de su espíritu aquella mortifi- 
cación por el provecho espiritual que de ella pudiera re- 
dundar a sus hermanos. 
Ni fué una vez sola la que el Señor prendió 
en su alma el fuego de la caridad con tan grande senti- 
miento de las muchas almas que se condenan, que, olvi- 
dando sus proprias aflicciones y penalidades, quisiera se- 
riamente padecer ella sola, estando en gracia de Dios, to- 
dos los tormentos de los condenados, porque no se per- 
diese uno solo de los redimidos. Púsole delante Cristo 
en algunas ocasiones un plato que al parecer era de muy 
gustoso sainete a su paladar; y convidando también a su 
sierva a que comiese, lo mismo fué gustar de aquel man- 
jar, que hallándose plenamente satisfecha quedó, por otra 
parte, con tan grande hambre y sed de el bien de las almas, 
que anihilándose allí hasta las fuerzas corporales, quisiera 
comunicar a todos el fuego y hambre que sentía para que 
todos se emplearan conforme a sus fuerzas en aprovechar- 
las. En otra ocasión le puso delante un brasero lleno de 


muy 
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muy encendidas brasas; y diciéndole que metiese la ma- 
no para sacarlas, como lo rehusase ella, sacó el Señor una 
con la mano y le dijo: Mira como saco yo, saca tú. Y al de- 
cir esto, le hizo meter la mano dentro del brasero y sa- 
car a fuera muchas de aquellas brasas, unas, gobernándo- 
la el Señor para que las sacase, y otras que sacaba ella por 
sí misma. Estas brasas eran las almas que estaban en pe- 
cado mortal y en manifiesto riesgo de condenarse, toman- 
do Dios por instrumento a esta sierva suya para sacar, 


como de hecho sacó, a innumerables personas, ya con lo 


fervoroso de sus exhortaciones, ya con sus obsequios y 
servicios, o ya con otros industriosos medios que había a- 
prendido en la escuela de la caridad, de el infelicísimo es- 
tado de la culpa en que vivían. 

Y no es para pasar en silencio un prodigio- 


so caso que en este punto le sucedió, aunque sí callaré al- - 


gunas circunstancias, porque fácilmente se pudiera venir 
en conocimiento de las personas. Vivía en las vecindades 
de una de aquellas muchas habitaciones que tuvo doña 
Anna en esta ciudad una mujer que con sus malos pasos 
servía de tropiezo a cuantos la miraban, siendo su pere- 


grima belleza el lazo en que prendía a las almas su licencio- 


sa desenvoltura. Sentía doña Anna con iguales expresio- 
nes a su caridad, que un cuerpo tan lindo fuese albergue 
de tan abominable alma. Y aunque muchas veces procu- 
ró ganarle la voluntad para mejorarle el entendimiento» 
obscurecido conla malicia y ofuscado con el engaño, lo 
mismo era que querer pulir la pez, que cuando más se 

manosea 


$ 
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manosea, más negra se pone. Mas no por eso. descuidaba 
de su remedio, clamando con mayores veras a Dios para 
que la alumbrase y le diese a conocer el triste fin que 
de su mala vida se podía esperar. Y una mañana, ál salir de 
su casa para la iglesia, vido en la puerta de su vecina, con 
erande horror y no inferior sentimiento, una formidable 
hoguera ardiendo en llamas y dilatándose en incendios 
para vengar los agravios y tomar la debida satisfacción 
de tantas ofensas y desacatos que contra Dios había co- 
metido aquella mala mujer. 

No pudo contenerse el compasivo corazón 
de doña Anna sin darle luego puntual noticia de cuant> 
había visto; pero la infeliz, cerrando los oídos a el desenga- 
ño y los ojos a la verdad, no quiso ver para su provecho 
lo que pocos días después experimentó para su daño; pu- 
es al salir por la puerta de su casa tropezó impensadamen- 
te en la misma hoguera que la sierva de Dios le había pre- 
venido, y abrasándose en sus vivas llamas comenzó a 
dar gritos para que la socorriesen. Alborotóse la familia, 
lleváronla a su cama, y abriendo allí los ojos que tuvo tan 
“cerrados a su desengaño, conoció, finalmente, el castigo 
que Dios le había enviado por sus culpas, y confesándose 
enteramente de todas, con particulares señales de dolor 
y arrepentimiento, entre vehementísimos ardores que le 
consumían hasta lasentrañas, al cabo de dos días expiró, 
compensándosele en una breve pena temporal la eterna 
que tenía merecida por sus pecados y desempeñando los 
fervorosos esmeros de la caridad con que había procurado 

doña 
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doña Anna su total remedio. E 
Por esta causa, observando el descuido que 


tienen muchos en las cosas pertenecientes a su salvación, E | 


salía fuera de sí; y la que tanto había escaseado el precioso 


licor de sus lágrimas en las gravísimas angustias de su 


trabajosa vida, las derramaba abundantemente viendo el 2 


olvido y negligencia que tenían sus prójimos en lo que 
más habían de cuidar. Y estas ternuras las aprendió de el 
mismo Cristo nuestro amantísimo redentor, a quien, a- 
cabando de recebir en el Sacramento, la convidaba y le 
decía : lloremos de amor de los pecadores; y diciendo esto, se u- 


nió en solo uno aquel infinito amor que tiene Cristo a las 


almas con el que a esta sierva suya le había comunicado yá 3 
comenzaron juntos a llorar, Dios y la criatura, con el 
extremo que pudieran dos padres muy amantes por la 
perdición y ruina de sus hijos. En otras muchas ocasiones - ; 


veía que el Señor, rasgándose el pecho, le mostraba sus be- 


nignísimas entrañas ardiendo en inextingibles llamas de 
amor y le decía: Mira cómo amo, unas veces a los hombres 
y otras, a los pecadores. Y encendiendo en su alma una cen= 
tella de aquel amor, la dejaba toda penetrada, ardiendo en 
eficaces deseos de que todos le amasen y sirviesen. 


Pero lo más admirable y más frecuente 


era el mirar por la llaga de el costado de un santo cruci- 3 


fijo a todos los hombres de el mundo y el grande amor A 


que les tenía el Señor como a hechuras de sus manos, for- 


mados a su semejanza y redimidos con su sangre; prin- 


palmente reconocía en las almas de los cristianos la su- 
| perio- 
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perioridad y nobleza con que por el bautismo nacen y 
son participantes del mismo Dios, entendiendo clara- 
mente que, después de Cristo Sacramentado, no había en 
el mundo cosa más preciosa y estimable que ellas, mien- 
tras conservan el candor y hermosura de la Gracia. Solía 
ver también las almas de los infieles y paganos como 
granos de oro atollados en unos cenagales muy inmundos, . 
y allí mismo veía que Cristo, en la misma figura y traje 
con que anduvo mientras vivía con nosotros en el mundo, 
solicitaba sacarlos, repitiendo a voces: no hay quien me ayude. 
Y entonces, no pudiendo ya reprimir el ímpetu de sus fer- 
vores, ofrecía constantemente su vida y todos sus traba- 
jos para ayudarlos en cuanto fuese su gusto y su voluntad. 
- Parece que el Señor admitió sus generosas ansias, por- 
que deseando un día verse ya libre de el cuerpo para su- 
bir a gozarlo eternamente en la gloria, oyó que le decía: 
¿ Y cómo quieres dejar a los prójimos tus hermanos? Con lo cual, 
olvidada de sí misma, se ofreció de nuevo y con mayor 
constancia a padecer por ellos. Acababa de comulgar un 
domingo y pidiendo con mucho fervor a Dios que to- 
das se salvasen y ninguna alma se condenase, le aseguró 
por sí mismo el Señor que cuantos habían muerto el día 
antecedente, que fué sábado, habían todos asegurado 
su salvación. Bastaba ser este día consagrado a las 
- piedades de la amantísima madre de los 
pecadores María Señora Nuestra para 
que fuese día todo de salud, de 
misericordia y de salvación. 


CA- 
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CARTTUEO SEL 


Prodig10505S representaciones en que 
Dios le enseñó la vanidad de el 
mundo y la perdición de los 
pecadores. 


OMO DIOS QUERIA A ESTA ALMA A 


toda traspasada de el amor de el prójimo y toda 


encendida en fervorosos deseos de la conversión de los E 
pecadores, quiso también mostrarle en varias admirables 


visiones el engaño con que vivían expuestos a lamenta- 


bles ruinas de sus almas, para que, avisada de su peligro, 


pudiese mejor advertirles de su error y desviarlos de tan : 


fatal precipicio en su muy inminente perdición. Vido 


una vez, arrebatada en espíritu, a todo el mundo dividido ES 


en dos muy opuestas regiones, la una poblada de luz y 


ceñida de resplandores, la otra atropada de tinieblas en > E: 


crespas sombras de muy espesc humo, y advirtió enton-. 


ces, que de esta funesta estancia pasaban muchas almas a 
la alegre región de la luz, y eran los pecadores que, ya 3 
esclarecidos y desengañados, se apartaban de las culpas en ¡ 
que habían vivido, volviendo de nuevo a restaurar la clari- E: 


dad de la gracia en virtud de la penitencia. 


Con mayor expresión vido otra vez a PS 
mundo y a sus ciegos habitadores como un lago de a- 
guas más sucias que los asquerosísimos lodazales y coa 


cubierto de humo el más negro que se puede imaginar, 
con tan espantosa oscuridad, que dejaba muy atrás a o 
| eN 
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noche y a sus tinieblas. Miró allí ahogadas y sumergi- 
das infinitas almas, al modo de los animales inmundos 
que se revuelcan en los cenagales, con tanto gusto de e- 
llos, como espanto de su espíritu, que obligándola a reti- 
rar luego la vista, levantó hacia arriba los ojos y descubrió 
que por algunas partes de el cerco de este lago subían nu- 
chas almas rodeadas de luz y ya desembarazadas de aque- 
llas tinieblas iban subiendo por altas breñas y empinados 
riscos, llevaban todas consigo una forma de cruz, en unas 
muy grande y pesada, y menor y ligera en las otras. Y. 
cuando agobiadas con su peso, se paraban algunas, iban a- 
Mí a su lado los confesores y padres espirituales que las 
dirigían, apresurándolas para llegar a la cumbre. Bajó en- 
tonces la vista hacia el lago y advirtió que de él salían al- 
gunas almas muy fatigadas; otras que, aunque hacían al- 
guna diligencia, no podían salir, porque no tenían verda- 
dero deseo, ni era eficaz el propósito de la voluntad. Y 
por esta causa algunas que llegaban a salir, a poco trecho 
que habían subido, tornaban otra vez a caer, tan sumergidas 
en lo más profundo de el lago, que con dificultad se descu- 
brían; y allí quedaban casi sin esperanza, sepultadas en un 
abismo de sombras, en un insondable piélago de desespe- 
raciones; y de todo, finalmente, vino a conseguir un prác- 
tico conocimiento de la ceguedad de tantas almas que, hu- 
yendo las breves asperezas de la virtud, o se quedan su- 
o en sus vicios, o ya que llegan a salir alguna vez, 

uelven de nuevo, por la ineficacia de su pp enmicoto: 


a caer en ellos para no levantarse jamás. 
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Esto hacía prorrumpir 'en gemidos y lágri- 


mas de compasión a su alma, sin poder apartar de sí lo 


que había visto. Y esto mismo le sucedió en otra más es- 
pantosa visión que tuvo, descubriéndole Dios la formida- 
ble figura y malditas calidades de el pecado mortal. Ha- 
bíale pedido a su Majestad que se lo manifestase para 
conocerlo, y un día fué llevada a una región, albergue de 
la tristeza y de todos los males, donde residía un terrible 
monstruo, que tenía la semejanza de muchos animales los 


más fieros y abominables que ha abortado la naturaleza. 


Era su porte como medio mundo, aunque él se disminuía 
tanto, que parecía casi nada: en que luego conoció uno de 
las más enormes malicias de el pecado, con que se apoca 

y extenúa como si fuese una nada, para hallar fácil entra- 


da en las miserables almas, que lo abrigan porque no lo 


conocen. Era tanta su ferocidad, que daba vueltas de rabia 
porque no podía tragarse a todas las criaturas, no bastan- 
do todas ellas a satisfacer la mucha hambre y sed que 
mostraba por la grande invidia que les tenía; y aunque | 
por otra parte daba a entender que estaba harto, eran mu- 
cho mayores que la hartura los deseos; a que añadía un 
infinito odio y aborrecimiento que descubría tener a to- 
das las almas y mucho más a las que se disponen a servir 
a Dios, dando a entender que, si pudiera, las arrebatara 
a todas con su peso, y haciendo juntamente gala de in- 
numerables ardides y trazas que tenía su malicia para ha-= 
cerlas caer. 2 
Empezó aquí a temblar doña Anna de lo 
i que 
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que había visto, y acordándose luego de sus prójimos, le 
decía al Señor: ¿y cómo, Dios mío, no se lo mostráis a mis 
hermanos para que, conociéndolo, no os ofendan? ¡oh si ellos - 
lo vieran! ¡oh ¿quién pudiera descubrírselo? deseando que 
no pecasen más, siquiera por no verse en poder de tan 
abommable bestia. Y esta era la causa que muchas veces 
la obligó a salir de su recogimiento en busca de las mu- 
jeres de mala vida, y ponderándbles las circunstancias 
de esta visión (aunque por su humildad callaba ser ella 
el sujeto que la había visto) llegó a conseguir el que mu- 
chas saliesen de su mal estado, logrando por su favor las 
mejoras de una nueva ejemplar vida. | | 
Quiso también el Señor que experimentase 
en sí. misma todos los modos y circunstancias que pade- 
cen los réprobos en la muerte, padeciendo con efectos 


muy sensibles a su caridad aquella pena de penas, que es 


carecer la alma de Dios y quedar vacía de toda gracia 
y virtud, con un tedio y caimiento tan despechado que 
no tiene la menor esperanza de su remedio. No puede a- 
cordarse entonces de la divina misericordia, porno estar 
la virtud dispuesta, y esto la hace casi incapaz de obrar 


algún acto meritorio con que aplacar y satisfacer a su jus- 


ticia; y así se halla como un plomo, solamente dispuesta 


para caer abrumada con su peso en los infiernos. Conti- 
nuóse esta representación por cuatro días continuos en su 


persona, val cabo de ellos, aturdida y horrorizada de el 


Infeliz estado en que se había visto, soltó las velas a su ca- 
Tidad, deseando padecer en sí muchas muertes semejantes 


a la 
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a la pasada, aunque tan penosa y sensible, porque ningu-- 
na alma se vea en tan lamentable miseria. Y desde este 
- día acostumbró el pedir con fervorosos ruegos a Dios que 
socorra a tales almas con el auxilio eficaz que sólo pue- 
de con su virtud restituirles los alientos de la Gracia. En 
otras muchas ocasiones le dió el Señor a gustar las más - 
eraves intolerables penas de los condenados, principal-- 
mente la obstinación y rebeldía con que aquellas infeli- 
ces almas se vuelven frenéticas y rabiosas contra su Cria- 
dor. Con>ció juntamente, con la claridad de lo que mu- 
chas veces vido y experimentó, que la mayor de todas las. 


penas de el infierno es verse la alma condenada luego + 


que se divide de el cuerpo, desunida y apartada de Dios % 
por toda la eternidad. | 
Mostróle también su Majestad el paradero 


que tienen todas las mundanas grandezas, una vez que 


asistía a la muerte de un caballero principal de esta clu- 


dad, muy afecto suyo y piadoso bienhechor, porque, es- 


tando ya para expirar, se le fué el entendimiento a una ha- 8 


bla interior que le decía: ¿qué te espanta? Ven y verás en lo ES 


que han parado tantos señores de el mundo y otros grandes 3 


personajes que tú has conocido. Y hallándose luego en espíri- 3 


tu metida dentro de sus sepulcros, le decían: mete la mano 


y saca: hízolo así y sacaba un poco de polvo blanquizo, 


y luego distinguiéndosela, Ja misma habla interior le decía: 


esta tierra ocubó don Fulano, muy rico y gran caballero en a-= 
questa ciudad. Aquélla fuéde una señora muy presumida de 3 


linda que vivió con mucha profanidad y desenvoltura; y ahora ha 
pa rado 
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parado en lo que ves, como otros muchos de todos estados 
y condiciones, que uno por uno se los fué dando a cono- 
cer, con mucho horror suyo y confusión de lo poco a que 
se reduce la mayor grandeza y hermosura de el mundo 
por quien tantas almas dejan a Dios y ponen a manifi- 
esto peligro su salvación | 
Otra vez que estaba pensando en los hor- 
rores de la muerte y en las dificultades de tan arduo for- 
zoso trance, le puso Dios delante una antepuerta gruesa, 
- de jerga, y alzándola con su poderosa mano hizo que vie- 
se las regiones de la otra vida que estaban de la otra par- 
te, dándole a entender que con la facilidad que alzando 
la antepuerta pedía trasladarse a la otra banda, con ella 
misma podría Dios en un instante pasar a cualquiera, de 
la una, a la otra vida. Y con esto vino a conocer para llo- 
rar el engaño de tantos que permanecen reacios 
en sus malas costumbres y culpas como 


si nunca hubiesen de morir. 


EAPELULO, o XIL 


Otras visiones en que Dios le manifestó su 
amor para con las almas y la mala 
correspondencia de las atmas 
para con su Dios. 


NTRE TODAS FUE MUY  MARAVILLO- 
sa la visión que tuvo en la iglesia de San Pedro, que 


por entonces estaba sirviendo de Catedral, y un día de 
5% la 
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la Octava de el Corpus, al entrar por la puerta alzó los o- 
jos a ver la devotísima imagen de el Santo Crucifijo 
- que con suntuosa veneración está hoy colocado en el altar 
mayor de los Reyes de esta santa Iglesia Catedral de 
Guatemala como dádiva y prenda de su patrón y fuún- 
dador el Invictísimo Rey de las Españas y Serenísimo 
Emperador de Alemania, el señor Carlos Quinto, que 
santa gloria haya. Esta santísima Imagen, que infunde a 
cuantos la miran n> menor respecto que devoción, al 
enviarle doña Anna su corazón por los ojos, halló que 
estaba con los más agudos y vehementes dolores que han 
padecido todas juntas las mujeres de el mundo en sus 
más penosos y molestos partos. Porque si una sola hu- 
biese concebido y después parido a todas las criaturas 
que han nacido y que han de nacer con todos los dolores 
que han padecido sus madres, o han de padecer, todo es- 
to junto sólo fuera un pequeño dolor comparad > con los 
que padeció la humanidad sacrosanta de Cristo en la 
Cruz y estaba entonces representando al vivo en su Ima- 
gen. Dióle entonces a entender su Majestad que así había 
redimido con dolores tan terribles al mundo, y que ella 
también había de padecer, en satisfacción de las proprias 
y ajenas culpas de los hombres, alguna cosa de lo que el 
Señor, siendo inocente, padeció con tanto amor para re- 
dimirlos. Fué grande su temor considerando que había de 
padecer otros crueles dolores, distintos de los que había 
padecido; pero viendo la caridad con que nuestro aman- 
tísimo Redentor padecía por los pecadores, se ofreció 

cons- 
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- constantemente a padecer por sí y por ellos lo que fuese 
Ñ de su divino gusto y voluntad. | | 

- Después de esto, solía muchas veces el Se- 
for quejarse con amorosas ternuras de los pb res, por- 
dl habiéndole ofendido, no procuran luego desenojarlo. 
Y por lo que conoció, es eficacísimo medio para que el 
más grande pecador alcance con mucha facilidad el per- 


| Mi ipotente Dios. sino como a nuestro proprio Padre, 
que se prendó con nuestra naturaleza y quiso vestir el tos- 
CO sayal de nuestra carne; porque viendo Cristo aquella 
Ad santísima humanidad como propria nuestra y recon- 


: Conoció también la blandura y o 
de su condición con que al ver arrepentidos y contritos 
a los pecadores se torna a unir con ellos pos amor, olvi- 
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de mostaza para agotarse en un instante todos dentro de 
aquel mar y consumirse. 

Y en prueba de este amor de Cristo a los 
pecadores, observó muchas veces que los disculpaba, va- 
liéndose de ocasiones muy pequeñas para darles la mano, 
deseoso de que se levantasen; y juntamente le advirtió 
el grande servicio y particular obsequio que se hace a su 


Majestad en pedirle por semejantes almas, disculpándolas 


en su presencia de sus más graves excesos y abominacio- 
nes, aun cuando está. de ellos tan justamente ofendido. 


Significóle también el Señor que no debía desesperar de 


la salvación y remedio espiritual de la alma más obstt- 
nada y perdida, una vez que, habiendo puesto medios muy 
eficaces para reducir a dos personas que vivían en conti- 
nua guerra y enemistad, y como no pudiese .conseguirlo, 
amenazó a una de ellas que la dejaría sin hablarle más 
palabra en lo que tanto le convenía. Entró luego en ora- 
ción y se halló delante con una criatura arrojada en un 
inmundo lugar, sacóla de allí y teniéndola en los brazos 
la dejó caer; lastimóse la cabeza con la caída y tornán- 


dola a recoger para enjugarle la sangre, le reconoció mu- 


chas heridas mortales sin la que le había sobrevenido con 


la caída; habiéndola enjugado, se le salió de los brazos con 


señales de sentimiento y poniendo las rodillas en tierra 


levantó con grandes ansias los ojos a el cielo esperando 
de allá todo su remedio. Aquí conoció doña Anna que 
aquella criatura era la alma de la tal persona que, sentida 


de haberla dejado en su terquedad, esperaba de el cielo el a 


reme- 
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remedio de que ella había desconfiado por la dureza y re- 
beldía de su condición. 

Quedó con este aviso tan escarmentada, que 
no sólo aprendió a ser más paciente su caridad, sino que 
casi adivinaba para prevenir con todo cuidado los peli- 
eros que tenían de perderse las almas de sus prójimos. 
Y en testimonio de esto, sólo diré el caso que le pasó con 
un sujeto de esta ciudad, que estando de muchos años di- 
vertido en una mala amistad, fué aconsejado de algunas 
personas deseosas de su bien el que se viese con doña 
Anna Guerra, por las experiencias que tenían de sus efica- 


ces encendidas palabras para abrasar pecadores; fué en 


busca suya a su propria casa, a tiempo que estaba oyendo 


misa en la iglesia, y el demonio, recelando que se le 
iba de las manos una alma que tenía por muy suya, le puso 
delante una mujer muy ataviada y desenvuelta que, a- 
partándolo de su buen propósito, lo provocaba con gesto 
y palabras a ofender a Dios. Resolvíase ya el hembre 
miserable a consentir en la ocasión que le había ofrecido 
su mala suerte, cuando él solía andar en busca suya para 
desahogo de sus torpes inclinaciones, al mismo - tiempo 
que llegó doña Anna, perque mientras esto pasaba, en su 
casa se sintió con una extraordinaria inquietud y violen- 
cia en la iglesia, compeliéndola con oculta fuerza para 
que saliese, una voz que oyó: Vele a tu casa. Hízolo así, y 
luego que la mala mujer la vió entrar por sus puertas sa- 
lió huyendo, y quedó por su medio aquel hombre libre de 
caer en la culpa. Con esta ocasión le ponderó doña 
E Anna 
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Anna la eravedad de el pecado, con tan grande energía y 
eficacia de razones, que lo redujo luego a confesarse 
v dejar la mala amistad, como lo hizo, continuando 
en frecuentar los santos sacramentos y 
ajustándose en adelante a una vida 


muy ejemplar y cristiana. 


CAPTTDLO: Oc 


Persecuciones y calumnias que padeció por el 
provecho espiritual que causaba en las 


almas de sus  prójimos. 


OMO TODA LA VIDA DE ESTA  PORS 
tentosa mujer fué un continuo ejercicio de la ca- 
ridad, juzgo que no será ajeno de el compendioso estilo 
y succinto método que hasta aquí tengo observado, el 
dejar en este punto correr algo más de lo ordinario la plu- 
ma, porque siendo este el instituto y profesión de los 
hijos de San Ignacio, se conozca lo mucho que partici- 
pó de su espíritu para llamarse justamente hija muy legí- 
tima de la Compañía de Jesús. Y para desempeñar este elo- 
gio desde que Dios le mandó que fuese a hacer bien por 
Sus prójimos, fueron creciendo a su celo los deseos de que 
todos se salvaran y amando todos a su Majestad no hu- 
biera alma que le ofendiera. Por eso, en sabiendo que al- 
guna estaba en mal estado, andaba en seguimiento y bus- 
ca suya, como un enamorado que, sta comer ni reposar, be- 
be los vientos y no deja piedra que no mueve para con- 
quistar 
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quistar la prenda pretendida, no teniendo número las al- 
mas que, dejando por sus fervorosas solicitudes la escla- 
vitud infame de la culpa, recobraron la libertad dichosa 
de hijos de Dios por la gracia; siendo éste el más sabroso 
desquite que tuvo su caridad de las tentaciones y aco- 


.metimientos de la invidia, con que tanto la había molestado 


el infierno en lo pasado. 

Pero cuánto sintiese ahora la cruel guerra 
que hacía a su principado una flaca y despreciable mu- 
jer, bien lo manifestó en las calumnias y persecuciones 
con que, obscureciendo su fama, intentó malquistar los fer- 
vorosos esmeros de su santo celo, aunque sólo sirvieron de 
acrisolar en el fuego de la tribulación el oro subidísimo 
de su caridad, pues aquellas injurias que inventó la ma- 
licia para desacreditarla, pudieran ser, a otros visos más 
puros y sencillos, digno elogio de su virtud y el más ajus- 


tado panegyris de su santidad. Era ya casi vulgar el nom- 
bre con que ociosos y livianos la conocían, llamándola 


por desprecio la converiidora, la dominical, la santa, la pre- 
dicadora. Otros, y eran aquellos a quienes el fervor de sus 
palabras había suspendido el comercio ilícito de las ami- 
gas y mancebas, no sólo se despicaban con llamarla el 
Coco, vomitando su pasión mayores oprobrios y baldones, 
sino que pasó su desenfrenamiento a iñfamarla de hipó- 


.crita y sospechosa con sacerdotes doctos y hombres 
de vida muy ajustada, que, llevándose ligeramente de el 


primer informe, tuvieron por cierto que doña Anna era 
mujer ilusa, que con capa de virtud y solapa de el pro- 
vecho 
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vecho ajeno sólo buscaba proprios aplausos y tempora- 
les conveniencias. Oífalo todo con constante generosidad de 
Animo verdaderamente invencible, sin dar algún indicio 
de queja o de sentimient>. Y aun pudo quedar muy 
eustosa su mortificación, advirtiendo que cuando es fruc- 
tuoso el celo de las almas, sólo produce iuvidias, calumni- 
as y persecuciones. 

Así, observan los historiadores de la vida 


de nuestro padre San Ignacio, que mientras se ocupaba. 
su celo en ganar almas y reducir pecadores, se desencade-- 
naba todo el infierno para perseguirlo, afrentándolo co- 
mo malhechor en las cárceles, e infamándolo con inju-- 
rias, falsos testimonios y azotes en los tribunales Ni de- E 


/ 


bía tirar otros gajes o conseguir otras ganancias que afren- 
tas y murmuraciones, la que, a título de hija, le era muy 
semejante en los encendidos empleos de la caridad. Y 
no le faltó en tan tempestuosa borrasca una luz particular 
que tuvo de el cielo y le sirvió de grande aliento para no 
desmayar por miedo de deshonras y persecuciones en el 


cultivo espiritual de las almas y conversión de los peca= 


dores. Porque viniendo por este tiempo una mañana a 


nuestra iglesia, ofreciéndole en el camino a Dios nuestro 3 
Señor la grave mortificación que por su amor había pade- 


cido, oyó una voz que interiormente le dijo: cuando no hu- 
biese criaturas en el mundo que te diesen pesares, los ángeles 


de el cielo, siendo puros espíritus, habían de bajar a dártelos. | 
En lo cual conoció que las personas que así la habían morti- 3 
ficado, careciendo de toda culpa, sólo fueron el instrumento 3 
de que 
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de que Dios se valió para darle en la mortificación ese 
nuevo realce a su caridad. Otra vez que estaba muy apu- 
rada con los falsos testimonios que por esta causa decían 
contra su buena fama, quiso lamentarse con quejas y sen- 
timientos en la presencia de Dios. Pero luego oyó esta 
amorosa reprehensión : hija, no seas como los perros, cuando 
uno vuelve a morder al otro que antes lo había mordido. En- 
señándole los aprecios que debía tener de aquellas mortifica- 
ciones que padecía en el comercio de las almas 
que ganaba, sin retornar quejas o sentimien- 
tos por las injurias que recebía. 


CAPITULO XV. 


Admirables ejemplos con que ejercitó la 
caridad en beneficio de pobres y 
necesitados. 


OS INFERIOR. AL CELO “QUE. TUVO 

de las almas el esmero con que ejercitó la caridad 

para aliviar las necesidades de los cuerpos, procurando 
con todos sus conatos muy oportunos socorros y buscan- 
do con un ánimo superior a sus fuerzas el remedio en to- 
dos los trabajos y miserias corporales que sus prójimos 
padecían. No había tribulación y calamidad general 
o particular en la ciudad que no hiciese luego la corres- 
pondencia en su corazón para sentirlas como una ceom- 
pasiva madre de muchos hijos. Dedicóse en los prime- 
ros fervores de su conversion, por espacio de dos años, a] 
| cuidado 
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cuidado y asistencia de los pobres enfermos de el hos- 
pital, solicitando, con no poco trabajo, algunas limosnas 
que aumentaba con sus industrias, disponiendo cajas de 
dulce y labrando el chocolate, con los otros menesteres 
más precisos que conducían para su regalo. Barría las en- 
fermerías, aderezaba con sus manos las camas, limpiaba 
los vasos inmundos, lavaba las llagas más asquerosas, y, 
a no irle a la mano la juiciosa mortificación, de su con- 
fesor, que se lo tenía seriamente prohibido, como cual- 
quier otra pública y ruidosa demostración, no dudara de 
lamer a los enfermos la sangre con la lengua y chuparles 
la podre con sus labios. Por estas misma razón, no se vendió 
(como lo deseaba) por esclava de los enfermos, conmu- 
tando su libertad con una esclavitud mucho más noble 
y dichosa, hecha prisionera de la caridad en los hospi- 


tales. 


Pasado este tiempo, quiso Dios atajar sus 


conatos y fervores permitiendo que los vicios y pasio- 
nes la acometiesen de suerte, que con suimportunidad la 
dejaron inhábil para tan piadoso empleo y ejercicio de 
tanta misericordia, aunque nunca pudieron apagar los ar- 
dientes incendios de su caridad, porque desde su casa les 
asistía con lo que alcanzaba su pobreza, extendiéndose a 


otros pobres menesterosos y desvalidos de la ciudad el 3 


caritativo socorro con que aliviaba en cuanto podía sus 
necesidades. Siendo uno de los más singulares prodigios 
de la caridad que pudiese hacer tan continuas limosnas. 
una mujer reducida a una extrema pobreza y necesidad. 
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Principalmente todos los años, el día de su patrona y tu- 
telar, señora Santa Anna, en honra de los cinco Seño- 
res de la Sagrada Familia, buscaba cinco pobres los más ne- 


_cesitados, y ella misma personalmente les servía una com- 


petente cemida que había prevenido su diligencia, y dán- 
doles de nuevo otra limosna, los despedía, quedándose muy 
gozosa y sintiendo sólo no tener un caudal tan crecido 
como su corazón para darles el alivio a la medida de su 
necesidad. Pero fué tan fértil un ejemplo tan notable de 


misericordia, que, a su imitación, se han movido muchas 


personas devotas y caritativas que hasta hoy solemnizan 
el día de Santa Anna con la limosna de los cinco Señores. 

| Y ¿qué diré de aquella portentosa magnani- 
midad con que abrigó estos últimos años que tuvo casa 
propria en que vivir muchos pobres huérfanos y foraste- 
ros de estas provi1cias, alimentándolos para que estudia- 
sen o inclinándolos con los consejos y mucho más con 
los ejemplos de su santa vida, a abrazar el dichoso y se- 
vero estado de la religión, de que son autorizados testigós 
las Sacratísimas Familias, en que hoy se hallan muchos de 
ellos que debemos propriamente llamar los alumnos de la 
caridad. Mas, porque no podía con su pobreza tener a- 


quel desahogo a que la inclinaba su co npasivo corazón, 
era muy particular el consuelo de su espíritu y por esta 


causa especialísimo el amor con que se unía en Dios, con 
todas las personas caritativas y limosneras de la ciudad, 
congratulándose en sus buenas obras y alabando por e- 


llas al Señor, a quien con mayores veras encomendaba por 


eso 
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eso todos sus negocios; y con esta industriosa diligencia 
vino a hacer singularmente suyas las limosnas y obras de 
caridad que los otros ejercitaban. Había muerto en esta 
ciudad un caballero de mucha calidad y nobleza, eran-. 
de honrador y favorecedor de los pobres, a quienes asis- 
tió siempre y patrocinó en sus trabajos todos y necesida- 
dades, y siendo por esta causa muy particular y pocas ve- 
ces vista la conmoción en todo el pueblo, que concurrió 
en numerosa muchedumbre a solemnizar su entierro, fué 
indecible el júbilo y gozo interior que de aquellas ex- 
presivas demostraciones recibió doña Anna en su espí- 
ritu, viendo así solemnemente testimoniada la honra 
que merece, aún en aquesta vida, el que honra a los po- 
bres; o ya empleando la autoridad y poder que Dios - 
le dió en patrocinar sus causas, o ya distribuyendo las 
riquezas que de El mismo recibió en socorrer caritativa- 
mente sus necesidades. 

Mas, por poner término a los excesos sin lí- 
mite de su caridad, diré solamente dos casos, que deben 
reducirse a las maravillas de su virtud y contarse entre 
Jos milagros más auténticos de la caridad. El uno suce- 
dió algunos días después de su muerte, en que se hallaba 
extremadamente necesitada una pobre mujer que vivía en 
las vecindades de la casa donde murió doña Anna; y a- 
cordándose de esta sierva de Dios, la puso por intercesora 
delante de su Majestad para que le enviase el socorro de 
sus necesidades: fué caso prodigioso, que pasando por 
allí en este tiempo uno de los señores capitulares de esta 


santa 
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- santa*lglesia, hizo a un criado suyo que, llamando a: la 
y puerta, le diese a la pobre una limosna, con que satisfizo la 
8 necesidad suya y de su familia. 
: ; El otro sucedió algunos meses después: en 
q que. se hall aba muy afligida de pobre una señora viuda, 
6 y aunque tenía un corte de puntas en su casa, no había te- 
nido ocasión de venderlo por falta de persona que se lo 
- comprase, y úuna mañana que estaba más ahogada con las 
- apreturas de su pobreza fué a la iglesia más cercana con 
| mucha fe y devoción a confesar y colmulgar, pidiendo 
a Dios por los méritos de doña Anna Guerra que le de- 
| - parase un comprador de sus puntas, con que pudiese ali- 
viar sus cuidados y mantener por algunos días a su vir- 
dl tuosa honrada familia. Salió de la iglesia con mayor 
confianza, y y al entrar por las puertas de su casa, para qui- 
tarle cualquiera duda de que doña Anna era su singular 
- bienhechora y que Dios por la intercesión de su sierva 
: había oído sus oraciones y compadecídose de sus trabajos, 
halló, de la misma casa en que vivó y murió doña Anna, 
una criada suya que le sirvió de compañera mucho tiem- 
po y la asistió hasta su muerte, en busca de unas puntas 
que le habían encomendado de fuera de la ciudad; y dan- 
do por ellas su justo precio, conoció la buena señora lo 
que todos debemos admirar: que aunque ya descansa 
y goza de Dios en el cielo, tiene allí muy presentes las 
desdichas y necesidades de los pobres, cuyo alivio 
- fué todo su empleo, su mayor gusto y aún su 
| gloria única mientras vivió en la tierra. 


o CAS 


Vida de doña Anna Guerra 


CAPITULO XVI. 


Extr emos de su ida con las benditas 
almas de el Purgatorio. 


ARECE QUE ERAN MUY  ESTRECHOS 
| términos los de la tierra para aquella alma, en cuyos 
compasivos senos tuvieron siempre segura acogida los 3 


trabajos todos espirituales y corporales de todo un mun- 
do, por haber sido el amor de esta caritativa mujer para 


con sus prójimos, participado de el infinito amor que tu- 3 
vo Cristo a todos los hombres que redimió. con su san- | 
ere y dió vida con su muerte, en aquel peregrino caso que 3 
queda ya referido, cuando el mismo Señor le pidió con. 


ternura que llorasen juntos de amor por los pecadores. 


Por eso, buscando mayor esfera a su caridad, penetró | 
hasta aquel que llamamos otro mundo, dilatándola en las E 
profundas tenebrosas cárceles det el Purgatorio, de don- 
de sacó innumerables almas que tenía allí detenidas la di- 4 


vina justicia y las envió, precursoras de su dicha, a la e 


terna bienaventuranza. Estaba continuamente asistida E $ 
de.noche y de día en su casa y en la iglesia de aquellos 3 


benditos felices espíritus, que en numerosa muchedumbre 


la cercaban, y unos con tiernos humildes afectos y otros 
con dolorosos lamentos y tristes gemidos, según la cc y 


vedad de sus penas, le pedían que los socorriese con sus. 


oraciones y los aliviase con misas, indulgencias y oy 


tros sufra gios. 


Solía muchas veces, aunque no distinguía 


AS 


« 


ES 
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las personas advertir su estado y calidad. Por eso co- 
nocía luego cuales fuesen las almas de los sacerdotes con 
quienes tuvo particular devoción para encomendarlas a 
Dios . Y esto lo aprendió desde que por cuatro distintas 
ocasiones miraba delante de sí una grande multitud de 
rostros pequeños; al principio no hacía caso de lo que 
veía, y habiendo muerto un pariente suyo muy cercano, 
de la Sagrada Familia de Predicadores, luego que oyó los 
dobles de las campanas por su muerte, se puso a encomen- 
darlo con muchas veras a Dios; y con esta ocasión vol- 
vió a ver a millares la misma multitud de rostros peque- 
ños. Reparó entonces que todos estaban hasta la gargan- 
ta sumergidos en un tenebroso lago de muy espeso humo 
y que sólo tenían los rostros descubiertos v puestos los o- 
jos en el cielo. Estaban todos con una luz que les servía 
de corona, como una diadema de plata, con resplandecien- 
tes visos de oro, si bien algunos tenían algo apagados y 
marchitos estos mismos visos. No se confundían unos con 
otros, ni se ocultaban entre el humo, sino que bajaban o 
subían conforme él subía o bajaba. Tampoco se vefan 
entre ellos otros que no tuviesen aquella corona de res- 
plandores, aunque supo que allí al rededor había otros 
“muchos que eran de diferentes estados: conoció entre los 
primeros a aquel religioso su pariente; y todos juntos le 
dijeron” que se descuidaba de encomendar a Dios los sa- 
cerdotes difuntos, acordándose sólo de los vivos. Y el de- 
-cirle esto aquellos afortunados espíritus, sería sin duda 
por el especialísimo cuidado que tenía doña AÁnna de 

rogar 
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rogar a Dios para que cumpliesen con sus obligaciones 
todos los sacerdotes, desde que el Señor le mostró, como 
cuatro porciones de gente, a los cristianos, gentiles, 
pecadores y sacerdotes, diciéndole que con más parti- 
cular eficacia había de pedirle por los eclesiásticos. Pero 
ya desde este día el mismo cuidado que había puesto con 
los vivos lo extendió ofreciendo sus fervorosas oraciones 
con los difuntos. 

Acudían también a millares y con mucha 
frecueúcia las almas de los párvulos que habían muerto 
abiertos ya los ojos a la razón y malicia; pero con mayor 
continuación que todas las otras, venían a buscarla las 
almas de los pobres indios y otros semejantes que, 
como los más olvidados de todos, acudían para alivio 
de sus penas a doña Anna, que era como un refugio de 
todos los necesitados. Y por decir algunos casos en par- 
ticular, entresacaré, de muchos que pudiera referir, algunos 
que podrán ser con su ejemplo de muy provechosa utili- 
dad a la común enseñanza. 
| Y sea el primero, que habiendo visto esta al- 
ma contemplativa las puertas de una iglesia cuyos qui- 
cios estaban muy gastados, allí mismo se le representó un 


sujeto cuya vida y costumbres eran muy ajenas de el san- 


to instituto que profesaba, y vido que tenía lazado el cue- 
llo con un cordel de que tiraban con oculta y muy vio- 


lenta fuerza: allí mismo le dió a entender el Señor, en los 


quicios ya gastados, lo poco que le quedaba de vida y que 
sus pecados lo arrastraban muy a prisa a la perdición. 
Com- 
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Compadecida con este aviso, trató luego de ponerlo en su 
noticia para que enmendase su mala vida, con que tenía 
muy airado a Dios. Este recuerdo, que debiera abrirle los 
ojos en tan inminentes peligros, parece que se los cer- 
ró más, porque recibiéndolo con risa y despreciándo- 
lo con desdeñoso donaire, continuó en sus escándalos y 
desafueros y al cabo de dos años murió. No es creíble el 
- desconsuelo que recibió doña Anna con su muerte, y 
cuidadosa del estado de su alma, se puso en oración cla- 
mando a la Santísima Virgen, y para más obligarla le a- 
legaba lo que había oído decir por muy cierto, y es, que a- 
quel pecador se abstenía todos los sábados de el vicio en 
que estaba sumergido, por respecto y reverencia a la eran 
Señora, a cuyos obsequios tiene consagrado la piedad de 
los fieles a queste día. Estando en esto, oyó a la misma Ma- 
dre de la misericordia que, entre otras razones, le duo Y 
cómo había de consentir vo que se condenase? Y luego inmedia- 
tamente fué llevada de un ángel a el Purgatorio, donde 
vido la dichosa alma de el sujeto por quien pedía, en gra- 
vísimas y dilatadas penas, advirtiendo que sacaba unas 
rosas muy bellas y fragantes de la manga de el vestido, 
en significación de los sábados que por respecto de María 
Santísima había dejado de ofender a Dios. 

En esta misma ocasión vido allí penando a 
un religioso, juntamente con su madre: él, por sus in- 
perfecciones y faltas, y ella por no haberlo sujetado cu- 
ando mozo. En otra ccasión sele pusieron delante las al- 
mas de dos religiosos, todas penetradas de llamas: venía 

O, el uno 
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> 


el uno metido en una casa, indicando el afecto y apega- 


miento que había tenido en la vida a las cosas temporales. . 


Y el otro leyendo en un libro, que arrojaba, envuelto en 


humo, mucho fuego, por la viciosa pretensión que tuvo 18 
las cátedras y desordenada apetencia a los magisterios. 3 
Vido también el juicio que se hizo de otro religioso que z 3 
había sido provincial y los grandes aprietos en que se halló E 
por los cargos y omisiones de su oficio. Acabando de E 


morir otro religioso, que también había sido provincial, ; 
fué llevada a un lago de fuego, donde vió un barril de E 
metal encendido, pero muy angosto, y dentro pusieron 

la alma de aquel religioso y cerraron luego la boca, 8 
dándole a entender que la estrechez de el barril signifi- 
caba la de la religión a que él no se había ajustado en la 
vida. Aparecióse también otro religioso, que había sido 
superior y estaba en el Purgatorio por no haber ajustado S 
las cuentas de los libros donde se escrebía el recibo de las 
rentas y limosnas que estaban a su cuidado en el tiempo 


de su gobierno. 


| También vido a muchos de sus parientes 
y otras personas sus familiares y conocidas, entre ellas 9 
se le hi o reparable un viejo con facciones de niño, que 
con muestras de alegría y dando saltos de placer, repetía: 
el día de San Mateo: entendió que era la alma de el pa- 
dre de su marido y que por virtud de la primera misa de - 
el P. Fr. Vicente Guerra, su nieto, que estaba para orde= 
narse de sacerdote en las témporas cercanas de San Ma- : 
teo, había de salir deel Purgatorio, y por esta causa mos- IN 

traba 


. 12 d: 
ER 
A 
¿EN 
- “MY 
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traba tan particular placer y alegría. Ya se dijo como en 
su misma niñez vido salir a su buena madre de el Purga- 
torio, y a los cuarenta años que había muerto su padre se le 
vino de repente a la memoria y vido que despedazaban a 
un hombre y después uniendo los destrozados miembros 
de su cuerpo se lo pusieron delante: conoció que era su pa- 
dre y que padecía tán largo y terrible purgatorio porque 
a una hija suya le dió tan cruel y rigoroso tratamiento, 


que le fué ocasión de despecharse y obrar mal. Pidióle 


algunas misas y oraciones y con ellas supo había salido 


ya de el Purgatorio. 


Y, finalmente, entre otras muchas aparicio- 
nes que en todo el discurso de su vida tuvo casi por instan- 
tes de aquellas afligidas almas, a pocos días que había 
muerto una señora de esta ciudad le vino a dar noticia 
de que estaba en el Purgatorio sólo por el defecto de haber 
sido voluntariosa, siendo así que había vivido con muy e- 
jemplares virtudes; muy ccmbatida de escrúpulos y. O* 
tras cruces muy interiores. Al cabo de un año que había 
muerto en esta ciudad una sierva de Dios muy caritati- 
va con los pobres, especialmente con las personas virtuo- 
sas y recogidas, estando doña Anna en oración, vide 


Que entre cuatro ángeles traían un rico cojín con unas 


toallas muy aseadas y primorosas, y a el ir pasando los 


ángeles, le dijo interiormente el Señor: esta es prevención 


para blevar a el cielo la alma de mi María. Así se llamaba: 
.congratulándose en el nombre y en la caridad 


con que habia remediado tantas necesidades. 
CA- 
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CAPITULO XVII. 


Industrias que usaba y diligencias que hacía 
para aliviar las terribles penas 
de el Purgatorio. 


ENIAN . TODAS AQUELLAS  BENDITAS 

almas a buscar en la caridad de doña Anna el so- 
corro de los sufragios para alivio de sus gravísimas penas, 
y ellas, habiéndoles ya hecho entera y liberal donación de 
todas sus obras satisfactorias, vivió muchos años atareada 
con su corta familia en hilar algodón, por ser un oficio que 
podía ejercitar aun cuando le faltaba la vista corporal, y 
por ser este un ejercicio en que aprendía muy ciertos de- 
sengaños y muy útiles documentos para su aprovechami- 
ento, porque aquel torcer de los hilos y su poca consis- 
tencia, que a cada instante se rompían, siendo forzoso con- 
tinuarlos con el copo encarcelado en la fueca, aplicando 
boca y manos para humedecer la estopa, le acordaban vi- 
vamente lo inconstante de la vida, lo frágil de la salud y 
lo perecedero de el tiempo, que no en vano, discretamente 


avisados los antiguos, figuraron nuestra vida en un es-. 


tambre débil que hilaban y tejían las tres Parcas, sin te- 


ner más duración que lo que la una tardaba en meter la ti- 


jera, con que cortando ponía el último término a la dura- 


ción humana. Alicionábase también en el modo de vivir 
y gobernar la intención y modo de merecer con Dios, 
porque de el siniestro lado sacaba el hilo al derecho, tor- 
ciéndolo con el huso, modo con que debe regular todas 


sus 


A 
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sus acciones el justo, ordenando lo temporal a lo eterno y 
no lo eterno a lo temporal. i 

Así cerraba la puerta a los tiros de el co> 
mún enemigo, que no acierta a entrar a los que halla bien 
ocupados, y así granjeaba el más rico socorro a las almas 
afligidas y más necesitadas de el Purgatorio: hilando 
en la rueca el algodón para su alivio, o, por mejor decir, 
tejiendo el estambre de la vida, que no se puede jamás 


cortar, porque es la eterna. Y a esta causa todas las eanan- 


clas que el trabajo de su hilado le producía, las aplicaba 
en decir misas por las almas de el Purgatorio, sia haber 
quitado jamás de obra tan piadosa un solo medio para 
cualquiera otra necesidad. Y no fué sola una vez la que 
le sucedió hallarse muy pobre, sin un capullo de algodón 
para tan santa granjería, y entrársele de repente por las 
puertas de su casa un fardo entero de donde menos lo po- 
día esperar, ayudándose sin duda las mismas ánimas y 
poniendo en sus manos aquel principal, porque sabían 
cuanto lo aumentaba con sus merecimientos delante de 


Dios. 


Las misas que de esta cuenta mandaba 


decir y que de ordinario y. partía entre los sacerdotes más 


pobres y necesitados para ejercitar imdustriosa su ca- 
ridad con una acción dos obras de misericordia, se habían 
de aplicar por el común de las ánimas, sia que pudiese 
particularizarse con alguna, pues las pocas veces que in- 
tentó hacerlo, se le vino encima todo el Purgatorio, pre- 


tendiendo todas su parte y alegando cada alma su derecho. 


Por 
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Por eso, cuando reconocía a alguna más necesitada, bus- 3 
caba limosnas por otras partes, o cercenaba de sus más 


precisos menesteres y con el beneficio de la bula de di- 


funtos, que hacía sacar, O con el infinito valor de el santo 


sacrificio de la nisa que les mandaba decir, ponía tér- 


mino a sus tormentos y las enviaba a gozar de Dios en el 3 
cielo. Y en este punto fué entre todos admirable el ejem- | 
plo.que nos dejó en su última enfermedad, pues dos días Y 
antes de su muerte, enviándole una persona devota la li- 
mosna de dos pesos de plata, olvidándose ella de sí y de 
sus necesidades, llamó luego a su confesor y dándole 
cuenta, como lo acostumbraba, repartió un peso entre A 
dos personas a su parecer más necesitadas y con el otro 
mandó decir dos misas por las ánimas de el Purgatorio, 
por pagarles, como ella decía, los que aquellos días que 
había estado en la cama había dejado de trabajar para Ssocor- 
rerlas; y manifestando en tan senerosa acción que, si fuera A 


señora de muchas rentas, todas las empleara de buena 


gana en suspender o aliviar la imponderable gravedad de 


“sus tormentos. 


| Y para más obligarla a compadecerse e 
E excesivas penas de el Purgatorio, quiso el Señor 
que muchas veces experimentase en sí misma sus más do- | 
lorosas especies. Tomábales el gusto su alma y luego ca- 
nocía el tamaño y calidad de cada una, con un desabri-. 
miento bastante a consumir todos los deleites y los más lí= 
citos gustos de el mundo, por ser muy extraño de lo que. 3 


hay en él y no poderlo quitar, sino sólo Dios, que lo da. 
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Mesta calidad de la pena venía acompañando su duración 
como que nunca se hubiera de acabar, porque todas y 
cada una de ellas tienen un dejo de eternas el tiempo de 
Dios determinado para que las padezcan. Sintió tam- 
bien aquel insoportable peso que tienen las almas en sus 


tormentos de no haber satisfecho en la vida por sus culpas 


entregadas a tan enorme padecer debajo de aquel peso 
tan brumoso como una grande torre. Llegóse a esto el 
haber padecido y estar padeciendo lo que padecen las al- 
más con no poderse ayudar por sí mismas para satisfacer. 
Tormento en su juicio más cruel de lo se puede ima- 
ginar. Pero, sobre todo, la mayor de sus penas, que le sa- 
caba muchos ayes y suspiros de sentimiento a su alma, e- 
ra el verse como ellas ausente de su Dios, a quien co- 


nocía tener mayor inclinación que el imán a el norte, la 


planta a el sol, el pez a la agua y la piedra a el centro. 
Ni debo callar aquí que muchas de las tribulaciones in- 
teriores y exteriores que padeció en cuerpo y en alma 
en la vida, fué sólo por haberse ella obligado a satisfacer 
por las ánimas las penas que merecían, queriéndolas an- 
tes padecer en sí, que no verlas con ellas atormentadas. 
Y porque todos se fervoricen y hagan el 

debido aprecio de una devoción de las más agradables 
a Dios, añadiré lo que le pasó en una iglesia, que aun- 
que nola expresa en sus apuntamientos, debió de ser la 
parroquia de los Remedios, que frecuentó por muchos 
años en tiempos que tuvo su habitación en sus cercanías; 
y allí dice que vido unas hileras de ánimas a quienes iba 
ES : vis- 
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vistiendo unas pobres camisillas un vecino devoto E 


ha bía allí fomentado con todo esmero la Cofradía de las A 


Animas, y aunque con mucha escasez y cortedad de me- y 


dios, significada en la pobreza de las camisas, era muy 
celoso de sus sufragios, y por eso lo mismo era ponér-= 
selas que aliviarlas de sus penas y. subir muy gloriosas al A 


eterno descanso que les tenía Dios prevenido. 


Al mes- 


mo tiempo vido la alma de una difunta junto al. púlpito 


de la misma iglesia, con un cáliz de una piedra 


de color 8 


de rubí en la mano y dentro una moneda de oro de. 


muy extraordinario valor, significándole Dios en la mo- 


neda el santo sacrificio de la misa y en el 


cáliz 138 > R 


caridad en haber hecho decir aquel día una misa. por las 


ánimas. Ultimamente, deseando asegurarse de 


las gra- ; 


E 3 


vísimas penas que había visto en el Purgatorio por. 
medio de obras satisfactorios en la vida, oyó que E 
le decían: cuando mereces tú pasar por el Pur- A 


gatorio. Con lo cual entendió la iesti: 
mación y reverencia que se debe 
tener de aquel lugar donde 
Dios tiene depositados, 
para más purificar, 
a sus escogidos. 
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DE LA ADMIRABLE VIDA Y PRODIGIOSAS 
Virtudes de la venerable sierva de Dios doña 
Anna Guerra de Jesús. 


INTRODUCCION. 


a 


RES SON LAS JORNADAS, DICEN LOS 
maestros de la mística teología, por donde las 
almas se encaminan a la perfección. Es la primera la vía 
purgativa, en que detestando sus pasadas culpas, las lloran, 
alimentándose sólo con pan de lágrimas, o haciendo, a se- 
mejanza de el Profeta, de las lágrimas pan para su sus- 
-tento: Psal. 41. 4. Fuerunt mili lacrymae mex panes. La se- 
gunda es la vía iluminativa, en la cual, ilustrando la di- 
vina luz a el entendimiento, se inflama la voluntad para 
seguir la virtud y aborrecer a el pecado, quedando ya 
mortificados los viciosos afectos de las pasiones natura- 
les y también vencida la repugnancia con que la carne 
quiere resistir a el espíritu. La vía unitiva es la tercera, 
en la cual, uniéndose la alma con Dios y conociendo 
por elevación aquesta unión, goza allí de sus regalos, favo- 
res y consuelos, hasta descansar como en su centro en el 
claro conocimiento de las divinas perfecciones. Por es- 
tos tres grados corrió la alma santa en los ad nirables 
progresos de su virtud. Como Aurora, como Luna y 
como Sol: Cant. 6. 9. Oue estista que progreditur quasi: Au- 
rora 
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rora consurgens, pulchra ut luna, electa ut sol Fué primero 
Aurora, que equivocándose enel nombre con el rocío, Au 
rora quasi aura rorans, vel quasi roris hora, le sirvió de lan- 
to para desterrar las pasadas sombras con que había anu- 
blado sus esplendores la culpa. Pasó después a ser luna. 
bañada de sobrenaturales superiores luces, que iluminan- 
do su entendimiento, esforzaron para el ejercicio de las 
virtudes a la voluntad. Y llegó, finalmente, a ser sol bebi- 
endo de la misma luz increada con quien se unió por la 
contemplación, la indeficiente claridad de “sus atributos 
y perfecciones. Y estas fueron también las espirituales 
jornadas por donde se elevó a la más alta cumbre de la 
santidad el extático espíritu de doña Anna Guerra de 
Jesús: Aurora, por el largo llanto de continuadas angus- 
tias y penas, que toleró principalmente los diez y seis 
años que duró la reñida batalla con los vicios y las pa- 

siones que de ellos nacen y se originan. Luna, por 

la perfección de las virtudes, que en  heroicísimo 

grado y en su mayor lleno ejercitó. Y Sol, 
por la altísima contemplación a que se 

sublimó hasta hacerse terrible y formi- 

dable como un ejército en que Dios 
escuadronó sus prodicios al Prín- 
cipe de las Tinieblas y a las a- 
tropadas sombras de las infer- 
nales huestes: Terribilis 
ut Castrorum actes 
ordinata. 
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CAPITULO 1 


Modos no menos ocultos que maravillosos con que 
Dios comunicó a su sierva las dulzuras Y 
regalos de sus soberanos consuelos. 


Mo) DE” REFERIR. (LOS + PARTICULA= 

res favores y mercedes que recibió doña Anna de 
la divina liberal mano, se debe presuponer como los tra- 
bajos, tentaciones, sequedades y desamparos en que fué 
cómo se ha visto, tan ejercitada, fueron el rico principal 
que puso de su parte para conseguirlos, disponiéndola, 
como ella misma testilica: a la perfectísima unión que tu- 


vo con el mismo Dios. Y así, una vez que trataba cosas 


de su interior con una persona muy espiritual, le advirtió 


el Señor para que se lo dijese y ella también se aprove- 


chase, que por desprecios, olvidos, desamparos y deses- 


-_timaciones de las criaturas caminan más a prisa y con 
_nayor seguridad las almas a su último fin, siendo el pa- 


decer cada cosa de éstas dar un paso más hacia Dios. Dí- 


jole también que aunque el Señor se comunica a la cria- 


tura por visiones, regalos y muy extraordinarios favores, 


lo más seguro es cuando en las sequedades, desolaciones 
y desamparos que padecen las almas sus escogidas, sólo 
se. les comunica por fe. Esta doctrina, que entonces reci- 


bió de la misma infalible verdad, fue la que más de ordina- 


rio practicó en los peregrinos progresos de su prodigiosa 


vida, queriendo Dios llevarla siempre por a camino real 


y E y seguro de la Santa Cruz. 


Esto 
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Esto mismo le dió a extender un día que, sa- 
liendo por la puerta de 1uestra 1glesia, descargó un golpe 


con la una mano en su alma y otro con la otra en el cu- 


erpo. Y aquí tuvieron su principio los muchos y vehe- 


me 1tes dolores, con otra infinidad de penas, turbaciones 


y temores que interior y exteriormente padeció y que. 
dan ya notados e1 sus proprios lugares. Aunque si mejor 
se considera el discurso de su vida, su padecer comenzó 
desde que empezó a vivir, porque, aun recorriendo los a- 
ños de su mocedad, no experi nentó jamás algún gusto o 
placer cumplido; y si alguna vez entraba su alma en al- 
gún consuelo, le sobrevenía un pesar más grave, que exce- 
día el corto sosiego que antes había tenido. Si quería, por 
divertir algo la enormidad de sus penas, tomar el huso pa- 
ra hilar, o la aguja para coser, encontraba mayor fuerza 
y resistencia en lo nismo que podía servirle de algún ali- 
vio. Pero en medio de esta tribulación, bastante para aca- 
bar con la vida, sentía venir sutilmente un viento celestial 


que le traía noticias de su Señor y de la grande piedad con 
que atiende en sus más penosos aprietos a la criatura. 


Penetraba este viento a lo más interior, y desterrando de 


allí todas sus tristezas, llenaba de alegrías a la alma y co- 
municaba nuevos vigorosos alientos a el cuerpo, y se ha- 


cía presente con tan grande certidumbre, que no era posi- 
ble dejar de conocerlo y advertir de donde venía. 

No duraba este aliento un solo día, porque 
la aura divina que lo causa se iba y se venía, conforme 
era la urgencia y necesidad de la tribulación, siendo sólo 


aquel 


ke, 
uN 
4 
X 
y 


A A A O a 


PES 


OS 


ie? 
Pa 


Uibra: Capa o 017 


aquel socorro para fortalecer la vida espiritual y corporal 


que estaba ya casi para desfallecer, porque mirándose su 
alma ausente de Dios, que es toda su vida, cuando al pa- 
recer ya desfallecía, era entonces alentada con esta virtud. 
y fortaleza de el cielo. Y con ella sólo pudo, venciendo 
innumerables trabajos v dificultades, correr este agigan- 
tado espíritu la peligrosa carrera de su vida hasta llegar 


al dichoso término de sus deseos, y se entenderá mejor 
-oyéndoselo decir a ella misma en un afectuoso coloquio 
en que derramó todo su corazón, manifestando sus más 


graves sentimientos a Cristo Sacra mentado, un domin- 
go de el mes, que estaba descubierto en nuestra iglesia. 
Yo, Señor, le dijo, no me acuerdo que cria- 


tura alguna me sacara de el infierno, dende estaba en po- 


der de los demonios encadenada con los hierros y prisi- 
ones de mis grandes culpas.-Vos, Dios mío, vos fuísteis el 
que entonces me sacó, estando yo tan abominable, en los 
hombros de vuestra piedad, de su servidumbre. Ninguno 
de estos padres o confesores me trajo a vuestra casa, nin- 
guno curó mis llagas, ninguno de ellos me rondó la puer- 
ta: todos me aborrecían y yo estaba en un profundo ol- 


_vido de todos; sólo vos, como padre, me llamásteis cuan- 


do yo no os buscaba y ¿ne sacásteis de la triste esclavitud 


de el demonio en que vivía, Pues ¿cómo ahora, bien mío, 


habiéndome dado tan eficaces deseos de serviros, no me 
dáis la fortaleza que me falta para amaros? La Magdale- 


“na apenas lloró a vuestros pies sus pecados, cuando que- 
dó perdonada y admitida a vuestro amor. Zaqueo, sólo 


por 
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por haber subido a un árbol con el deseo de miraros Os 0- 
bligó a entrar en su casa y llenarla de beneficios. ¿A la o- 
tra, sólo porque tocó la orla de vuestros vestidos, la mejo- 
rásteis, y a mi me habéis de tener tan olvidada como que 
ya estuviera en el infierno aborrecida de vuestra bondad? 
¿Qué es esto, Señor? : No soy vuestra criatura, o no estoy en 
el número de vuestros redimidos? Si vuelvo los ojos 2 
uestra Madre, que es seguro refugio de la almas atribula- 
pa o si busco el alivio en alguno de los santos mis devo- 
tos y tutelares, encuentro una resistencia muy ajena de 
su piedad y de mi confianza. Y ¿ha de permitir esto vues- 
tra clemencia? Porque si acá la más desapiadada criatura, 
viendo a un bruto afligido con la sed, acude luego al re- 
medio de su necesidad, vos, que sois la misma caridad, 
mirándome rodeada de tantas calamidades, hambrienta 
y sedienta de vuestros amores, no me socorreis? 
Así se quejaba familiarmente con su Dios, 
y entonces advirtió que su Majestad levantaba a su al- 
ma, como el imán atrae con su virtud a el acero, aunque 
tan sutilmente, que cuando más se le acercaba, volvía a ex- 
perimentar en el Señor la resistencia y dureza de un dia- 
mante. Y aquí era lo sumo de su desamparo, como una 
saeta sutilísima que quisiera penetrar lo í1timo de su co- 
razón. Con este sentimiento se fué espiritualmente a la 
bellísima imagen de nuestra Señora de Guadalupe que 
está colocada en nuestra iglesia, pidiéndole que ablanda- 
ra a su santísimo Hijo los rigores. Pero tuvo tan contra- 
rios efectos su pen. que le suspendió aún aquella tenue 


virtud 


1 


; 
ÍS 
pao 


. 


0 
E 
A] 


Libro 3. Capítulo 1... 219 


virtud con que su alma se animaba para allegarse a Dios, 
sintiéndose tan imposibilitada como un pájaro ques tal c15 
volando, le cortaran las alas para proseguir. En esto, se a- 


cordó de el caso que le había sucedido en la iglesia de San- 


to Domingo, cuando los ángeles que estaban arrodilla- 
dos en el trono de el Agustísimo Sacramento encogle- 
ron las alas en significación que no tenían licencia de la 
Divina Majestad para socorrerla. Y así trató de rendirse 
enteramente a su voluntad, teniéndolo sólo presente, por 
beneficio de la fe, ensus más graves desamparos yv tribu- 
laciones y asegurarlo con eso más firme en la posesión. 

Y este fué también el más ordinario estilo con 
que Dios por fe se comunicaba frecuentemente a su sierva, 
representando en su entendimiento la imagen, el enigma, 
o la visión, y dándole luego la enseñanza de lo que había 
querido significarle. Y para esto le concedió una vista 
clara, sutil y perpicaz de entendimiento para penetrar 
las doctrinas y enseñanzas que le daba en orden al cono- 
cimiento de la vileza de la criatura y excelencia de la 
Majestad divina. Ni 'percebía menos los más delicados 
puntos de la obediencia, sujeción, conformidad y unión 
con su santísimo beneplácito, la pura intención con que 
la fué acrisolando de todo afecto desordenado, y todos a- 


-quellos otros varios y muy importantes documentos con 


que en muy frecuentes hablas interiores, raptos y repre- 


«sentaciones la fué dirigiendo la divina superior luz.a su a- 


provechamiento, de que se ha dado hasta aquí muy clara 
y abundante noticia. Pero siéndome ya preciso el decir 
| | en este 
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en este libro y última jornada de su vida los regalos, fa- 


vores y consuelos que en medio de sus desolaciones y 
desamparos recibió aquella humilde y paciente alma de 
su divino amo Dueño, no haciendo ahora mención de 
los muchos que se han entrometido en la serie de aquesta 
historia, sólo diré algunos en que pueda correr sin tro- 
piezo la pluma y detenerse sin embarazo la consideración, 


entregando otros enteramente al silencio” y callando 


algunas circunstancias en los que se dijeren, hasta 
que el tiempo, primer maestro de la prudencia, 
los dijera, y, si ha de ser gloria suya, la divina 
incomprensible sabiduría los descubra. 


CAPIPULO» UE 


Dale Dios, entre otros beneficios que le lazo, 
muy seguras esperanzas de su | 
eterna salvación. 


A QUE DIOS TENIA PROBADA EN TO- 
do género de trabajos la fineza de su virtud, empezó 
a descubrirle las portentosas maravillas que había obrado 
en su alma, poniéndosela una vez delante de sus ojos des- 


nuda y muy hermosa. Otra vez la vido vestida con una 


túnica más blanca que la nieve. Y en otra ocasión reparó 
que la ceñía un paño por la cintura goteando sangre, al 


modo que suele vestir la piedad cristiana asu Redentor: 


tenía los pies tan agraciados y bellos, que se agradaba el 


Señor en mirarlos, como se recreó alguna vez contemplando ; 
elrico 
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el rico y primoroso calzado de la Esposa en los Cantares. 
Y de todo vino a conocer la pureza que había adquirido su 
alma en el penoso crisol de los trabajos, para quedar muy 
semejante al pacientísimo Jesús, como se lo tenía él mis- 
mo prometido. Y para que entendiera la última anihila- 
ción de todos afectos bajos. y terrenos a que había llega- 
do su alma, una vez la vido asomada como por un balcón 
a otras regiones más espaciosas v distintas de cuantas ha- 
bía visto, teniendo para esto vueltas a el mundo las espal- 
das. Y de aquí le procedía que cuando le era necesario el 
tratar alguna cosa de este mundo, aunque fuese indiferen- 
te, allí luego sensiblemente se ponía, entre sus ojos y Dios, 
uno como vapor o nublado que le impedía todo su trato, 
y comunicación, no queriendo que tuviese empleo ni se 
divirtiesen a objeto menos digno sus afectos, para ser en- 
teramente poseído de sus atenciones. 

Y no debe tener el inferior lugar entre sus 
favores el que recibió año de 1693, día de la eloriosa vir- 
gen y mártir Santa Cecilia, muy plausible en esta ciu- 
dad, por celebrarse la memorable conquista de este dila- 
tado reino con las armas católicas de España a el co- 
nocimiento de el Dios verdadero; y estando doña Anna 
en nuestra iglesia, miraba espiritualmente a las almas que 
-«sirvena Dios y al mismo tiempo, viéndose a sí misma tan inú- 
til y miserable, le dijo: ¿ Y cómo, Señor, no te acuerdas de mí, 
siendo yo también de tus redumidos? Acudió prontamente a su 
pregunta la divina Majestad y allí luego le nanifestó, 
cómo mucho tiempo antes que la hubiese creado dándole 

el ser 
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el ser de la nada, la tenía 7a escogida por muy suya. Y ella 
entonces, alentando su confianza la misma benignidad de 


el Señor, se le quejaba amorosamente en esta forma: Pues, 


¿quién hene una cosa por suya y la expone entre tantos riesgos 
y peligros a que se pierda, dejándome caer en repetidas culpas 
y consentir en muchos pecados? Aquí se le descubrió Dios he- 
cho hombre y vido cómo, abalanzándose con grande 
enojo a el demonio y a el mundo, les arrebató su alma de 
entre las manos, alegando que era suya y dejándolos bur- 
lados sin la presa. Dióle a entender con esto el beneficio 
grande que le había hecho en traerla de su tierra a esta ciu- 


dad de Guatemala, medio con que la sacó de el poder de 


sus enemigos: y luego le fué poniendo delante uno por 
uno los beneficios y misericordias que había usado con e- 
lla, llamándola a su casa para que vistiese la ropa de su 
Compañía, y para esto haberle quitado todos los embara- 


zos que la podrían retardar en su servicio, facilitando con 


su poder y sabiduría la entrada de su marido y de sus 


dos hijos en la santísima Religión de Santo Domingo. 
Y entonces conoció con mayor claridad el gobierno es- 
pecialísimo que Dios había tenido de su espíritu, orde- 
nando el retiro, sequedad y desamparo de sus confeso- 
res, por haber sido este el medio más importante para su 


aprovechamiento y el más eficaz y seguro que pudo ha- 


llar su sabiduría para hacerla digna y agradable a sus pu- 
rÍSsIMoOS OJOS. | | | | 

Había visto en los principios de su conver- 
sión a su alma como una niña recién nacida en los brazos 


de el 


jr 


"¿previniendo de misas, oraciones y jubileos, que son el 
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y 


de el Señor, que era renacer a la Gracia. Y después la 
vido como niña, ya más crecida, con la vista fija en su 
Padre Dios, que, librándola de los vicios, la hacía morir 
al mundo y a sus afectos para sólo vivir en su santo a- 
mor. Advirtió en otras ocasiones, con grande confusión 
suya, que tomándola el Señor en sus brazos, la unía estre- 
chamente en su corazó1. Ni pararon aquí los extremos 
de tan amorosas finezas, porque en medio de aquellos 
grandes te mores y continuos recelos con que vivía de per- 
der a Dios, vido que El mismo ponía su alma como si fue- 


se un racimo de uvas en una prensa de fuego, y tomando 


de allí las uvas ya exprimidas, las apretaba entre sus ma- 
nos más fuertemente que en la prensa, diciéndole: ¿ Cómo 
me has de perder si me quieres bien? No temas, que te quiero 
como tú me quieres. 

Solía también, teniéndola en sus divinos bra- 
zos, decirle: Tí eres mi pobre; con las cuales razones se ha- 
llaba tan transformada en la divina voluntad, que parecía 
la suya una mesma con la de el Señor, y tan esforzadas sus 
esperanzas, que experimentó se le habían ya suavizado sus 
te nores, durándole algún tiempo esta repentina serenidad. 
Y aunque poco ha se hizo mención de aquel severo avi- 
so con que Dios le amonestó el grande aprecio y vene- 


ración que debía tener de el Purgatorio, cuando deseaba 


asegurarse de sus terribles penas con las obras penales y 


“satisfactorias de la vida, va que le había dado tan impor- 


tante enseñanza, disponiendo después en su interior el irse 


vla- 
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viático con que sólo se camina de éste a el otro mundo, 
allí luego entendió que con brevedad vería a Dios en 
muriendo, y sin poder contenerse su agradecimiento, pro- 
rumpió en muchas lágrimas, confesándose indigna de el 
beneficio que se le concedía. | 

Y para más asegurarla en la verdad de su di- 
vina promesa, quiso su Majestad que comenzase a gustar 
en la vida los recreos y consolaciones con que regala a los 
bienaventurados en la gloria. Y, en esta conformidad, sen- 
tía los más días correr por su alma una marea celestial con . 
que se alentaban las virtudes que había en ella plantado el 
Señor, y percibiendo las fragancias que despedían, queda- 
ba arrebatada corriendo en su seguimiento, hasta que la 
marea se retiraba a donde ya no la podía alcanzar. En una 
ocasión se halló muy cerca de una ciudad ceñida y amu- 
rallada con la paz: fuele dicho ser aquel sitio los arrabales 
de el cielo, y allí recibió tan grande consuelo y alegría su. 
espíritu, que no lo trocara por cuantos gustos y deleites 
promete a los suyos el mundo. Otra vez, hallándose afli- 
eida con una de sus ordinarias penas, oyó por un rato una 
música de el cielo bastante para entretener por algunos 
días sus turbaciones. Vido también que de el cielo le en- 
viaba Cristo Señor nuestro de su corazón al suyo una cin- 
ta de luces con que la alumbraba y la tenía muy unida y 
sujeta a su voluntad. Acontecióle por mucho tiempo mi- 
entras duró la tranquilidad de su espíritu, tener de ordina- 
rio su alma puestos los ojos en Dios, con una vista tan su- 
til, que se pasaba a los cielos a verlo en el trono mismo, 


de su 


Ñ 
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de su gloria; pasaba entonces volando el demonio en figura 
de serpiente, que amagaba a cogerla como ave de rapiña 
entre sus uñas, y ella, encogiéndose en el humilde conoci- 
miento de su propia miseria o abrigándose en las alas de su 
V Dios, dejaba burlados los invidiosos conatos de su malicia. 
Una de las muchas ocasiones que la cogió 

el Señor a su pecho, dándole a gustar sus dulzuras y suavi- 
dades, se le hizo reparable, una que excedía a las demás, 
de que, admirada, le preguntó: ¿hasta esta dulzura tenéis? Y le 
dió a entender tenía cosas mayores que no había ella experi- 
mentado; quedó tan fuera de sí y como embriagada con la 
participación de tan delicioso licor, que no repararía en de- 
cir a cuantos encontrase lo que había gustado en Cristo pa- 
ra atraerlos a su amor y engolosinarlos en su servicio. En 
Otra ocasión se halló recogida interiormente y descubrió 
E. en su pecho al lado de el corazón una fuente de puras cris- 
-talinas aguas, que fecundaban con su riego la tierra místi- 
ca de su' espíritu; era tanta la presurosa violencia de la co- 
rriente por la abundancia, que levantaba un hermoso plu- 
maje, elevándose hasta el mismo cielo. La alegría que der- 
'ramaba sólo con su vista, descubría muy a las claras que era 
cosa divina y celestial, porque al golpe de las aguas parece 
que brotaban perlas, o que se liquidaba en menuda plata 
el agradable rocío que salpicaba. Y estando muv diverti- 
da en su contemplación, conoció que aquellas purísimas 
“aguas eran la gracia que Dios por su piedad había derrama- 
do en su alma. Y por esto, sin duda, la aseguró el Señor por 
dos veces que conservaba dentro de sí el veneno contra el 
| 0% | pecado, 
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pecado siendo la gracia el más eficaz antídoto que atosi- 
ga y mata la venenosa calidad de su mortal malicia. 

Pero principalmente un día de el gloriosí- 
simo Nacimiento de la Santísima Virgen vido a su alma 
adornada de muy exquisitas joyas de relevantes virtudes, y 
que así subía entre ejércitos de ángeles a la Gloria. Ella, 
que se vido engolfada en piélagos de luz a costa de el poco 
mérito que en sus humildes aprecios reconocía, exclamó, 
con expresiones de espanto y admiración: esto es para mí, que 
sólo merezco el infierno. Por eso deben llamarte bueno ¡oh san- 
to Dios! y luego le respondieron: sí, por eso. Alí entendió que 
ella y sus obras eran nada y de ningún valor para la glo- 
ria que Dios le mostraba; con lo cual, anihilándose más en 
sí misma y viendo ser tanta aquella gloria que había para 
repartir y quedar ella bastantemente enriquecida, lleva- 
da de el fervor de su caridad, le pidió al Señor que la re- 
partiese entre sus prójimos, no permitiendo que alguno se 
condenase; y fuéle dicho que la gloria no se da a los pere- 
zosos y descuidados, porque sólo se concede según las o- 
bras y merecimientos que cada uno tuviere. Y en fin, pen- 
sando un día en las penas de el infierno; de que sólo se juz- 
gaba digna por sus grandes culpas, se le apareció con seña- 
les de amor v alegría Santa María Magdalena de Pazis, su 
devota, y ledijo: Vo te tengas por tan despreciada, que be 
tú fueses destinada para elinfierno, no viniera yoa asistirte, que 

soy cortesana de el cielo. Con lo cual quedó asegurada 
v satisfecha de la eterna dicha que Dios por su 
inmensa piedad le tenía prevenida. 
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CAPITULO 


Conocimientos que tuvo y favores que 
recibió en la contemplación de los 
divinos misterios. 


RONINGUNA.. COSA" SE. CONOCE: MEJOR 

la fineza de quien mucho ama, como en descubrir sin 
reserva a la persona amada los secretos más ocultos de su 
corazón, porque si bien las dádivas y dones que liberal- 
mente derrama, son los más autorizados testigos de la be- 
nevolencia, todavía, como el secreto es un tesoro tan su- 
perior que lo guarda enteramente el corazón para sí, cu- 
ando llega a descubrirlo, no le queda ya más que poder dar, 
y así fácilmente viene a hacer una total entrega de sí mis- 
mo de todo cuanto posee. Y a esta causa, tratando de las 
amorosas demostraciones con que Dios quiso favorecer a 


- su sierva, no podré dar mayor argumento de su fineza y 
amor, que manifestando la confianza con que le comunicó 


los más ocultos misterios y escondidos arcanos de su sa- 


-biduría. Y sin repetir lo mucho que de este punto tengo 


ya insinuado en otras partes, en varias ocasiones le fué re- 


velada la naturaleza y perfección de los divinos atribu- 


tos: el poder, la bondad, la misericordia, justicia, sim- 
plicidad y todos los otros, manifestándoselos Dios co- 
mo quien tiene una cosa oculta debajo de la vestidura y 
la descubre. 

Pero. lo. más ¿admirable fué. “no. sólo 


el haber entendido por divina revelación el miste- 


terio 
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terio de la Augustísima Trinidad, escondido a todo hu- 
mano entendimiento, sino el sentir muchas veces que se le 
transformaba el pecho y la cabeza en una luz clara y 
resplandeciente, conociendo que asistían allí para alum- 
brar las tres Divinas Personas. Un día que estaba muy 
apretada con sus ordinarios desamparos, le habló el Padre 
Eterno por una imagen suya que tenía en su aposento es- 
tas palabras: Ya tienes eranjeada mi voluntad, yo te ganaré la 
de mi Hijo, y descubriendo a su alma el, Eterno Padre la 
humanidad santísima de Cristo, le dió a entender que 
de ella era la voluntad que prometía volverle propicia en 
sus tribulaciones. Una víspera de Santo Tomás de A- 
quino esclarecido doctor de la Iglesia, con quiea tuvo 
singularísima devoción, estando de parte de noche reco- 
vida en la oración, lo vido venir de el cielo revestido de 
ima extraordinaria hermosura, y poniéndose a el lado de- 
recho, le dijo: Vengo a aguardar a el Espiritu Santo que viene. 
a ti; y lena de una certísima esperanza, conoció ser ver- 
dad lo que había dicho, en el particularísimo consuelo que 
comenzó a sentir en su espíritu. En otra ocasión, teniendo 
recogidas en el mismo ejercicio las potencias y los ojos 
fijos en Dios, vido en su misma alma siete antorchas muy 
resplandecientes, todas juntas, de un mismo porte y la luz 
de un color muy apacible, como bellísimas ascuas de oro, 
conoció que eran los siete dones de el Espíritu Santo, en 
quienes estaba fundamentada la solidez y firmeza de su 
espíritu. 

También se le mostró la segunda Persona 


de el 


» 


> 
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de el WeabBo divino, y vido que, ay encarnar en las purísi- 
mas entrañas de María, se desprendió como un mar, que sin 
apartarse de el seno eterno de el Padre, bajaba con toda su 
inmensidad, cercando y llenando de Dios a la Santísima 
Virgen; y que después se fué reduciendo todo aquel in- 
menso piélago de inagotables grandezas y perfecciones 


al pequeño cuerpecito de un Niño en su purísimo vientre. 


Otro día, asistiendo a una misa solemne en una de las fes- 
tividades de nuestra Señora, a el tiempo que se cantaba el 


Credo, entonándose el Incarnatus est, le dijo Cristo que 


entonces encarnaba en su corazón. Vido también cómo, 


para humanarse, había retirado y escondido toda su divina 
| grandeza, el poder y la majestad, dejando sólo patente, 
como haciendo gala de el atributo de la misericordia, 
porque de otra manera no podría hacerse comunicable a 
la criatura sin que esta desfalleciera. Habíale otra vez mos- 


trado la unión y parentesco que tiene su Santísima hu- 
manidad con nuestra carne, diciéndole: Mira mi carne qué 
unida está con la de las criaturas; de modo que puedes tú u otra 
cualquiera decirle a mi Humanidad tú eres carne mía; ymihu- 
_ manidad responderle carne suya soy. Y luego vido dos fuegos, 
-en significación de la humanidad de Cristo y de la cria- 
tura: juntándose ambos en uno, con no pequeña ternura 
Y admiración suya, siendo la extremada caridad que Cris- 
to en sí le había descubierto. Conoció juntamente que el 
Merande regocijo y consuelo de que estuvo poseída la San- 
tísima Vírgen en este y en los otros misterios de la vida 


de Cristo Señor nuestro, se mezcló con tan graves penas 


O, | y do- 


AMA A II TRI LON, MA E TIA RL LA US O ye 
An AE ARE A A A O AN AS A OE Sada JUNE O 
20) PA y ARA ARO AO CO A wo MES IN it ES A a 

: pa ds ¿0 PAY: ) ' AN y 


230 Vida de doña Anna Guerra 


y dolores, que fué siempre su dejo de muchas amarguras, 
enseñándole con esto a no buscar algún consuelo en sus 
tribulaciones. Lo mismo quiso significarle el Niño Dios, 
pues apenas era nacido, cuando vido que lo crucificaban, 
entregándose generosamente a la Cruz, para que ella só- 
lo buscase el estar crucificada en su amor. | | 

Pero no fué menos favorecida de las amo- 
rosas piedades de este amantísimo Niño y, entre otras, 
un día de la Circuncisión, quedándose recogida después de 
comulgar, vido en su corazón un niño muy hermoso, que 
marcándolo con un sello de oro que traía enla mano, le 
dijo: Sellado te he con ma nombre. Y desde entonces, dejan- 
do el apellido de Guerra, sólo quería que todos la llamasen 
y la conociesen por el nombre de Anna de Jesús. Otro día 
de el nacimiento de Cristo nuestra vida, descubrió en su 
pecho una cavidad donde estaba reclinado el Niño Jesús 
con sólo un lienzo muy sutil y transparente que lo cubría, 


por donde pudo ver también a la Santísima Vírgen y a- 
su glorioso esposo el señor San José, que le acompaña- 


ban. Otra vez lo vido gorjeando y regalándose tierna- 
mente con su alma. Ni fué una vez sola la que el Niño 
Dios vino de parte de noche, y recostándose en sus brazos 
se quedaba en un dulce sueño y apacible descanso dormi- 
do, principalmente en una ocasión que reclinándose sobre 
el brazo izquierdo, fué descubriendo su bellísimo rostro, 
que con amoroso descuido tenía cubierto con el pelo, pa- 
ra que lo mirase dormido, y queriendo ella pasarlo a el 
lado derecho, por parecerle sería más digno y decoroso a 

| tan 


Libro 3. Capítulo 3. 231 


tan soberano huésped, se desapareció de su vista, dándole 


a entender que sólo quería el lado de el corazón. 


Y aunque en varias partes de aquesta histo- 
ria se ha hecho mención de los otros misterios de la vida, 


pasión y muerte de Cristo nuestro bien, con muy pro- 


vechosas enseñanzas y enigmáticas representaciones, por 
decir ahora lo que es proprio de este lugar, tenía doña 
Anna una vez en las manos la imagen de un santo Cruci- 
fijo, y prorrumpiendo con su vista en muy afectuosas ter- 
nuras, advirtió que el Señor, estrechando su grandeza, se 
revestía de la inocencia y candidez de un niño, y com- 


placiéndose en las penas afrentosas de su muerte, le dijo: 


Mira qué sueño tan dulce tuve en la Cruz. Y esto, con tan amo- 
rosas señales de alegría, que se admiró grandemente de ha- 
ber visto el gozo que denotaba tener el Señor en los tor- 
mentos a que se había sacrificado para redimirnos . Decla- 


Tóle también haber tenido en los terribles dolores de su Pa- 


sión, no sólo unida su voluntad con la de el Eterno Padre, 
sino tan rendida y sujeta a la de los crueles ministros que 
la ejecutaban, que no descubriendo el menor desabrimi- 
ento en su semblante, se hacía reparar el amoroso y tierno 


afecto con que los atendía. Y si la invariable disposición 


de los divinos decretos no tuviese puesto límite a los tor- 
mentos exteriores de la Cruz, hubiera el Señor abrazado 
otros muchos mayores y más graves, excediendo con in- 
finita distancia la voluntad que tenia de padecer para 
nuestro remedio, a la que ellos mostraban tener en ator- 


_mentarlo. 


Ni 
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Ni es menos ponderable lo que le pasó año - 
de 1694, en que experimentando grandes sequedades en la 
meditación de los sangrientos pasos y dolorosos niste- 
rios de Cristo Crucificado, al llegar al punto de la CARES 
se sintió ilustrada de repente con una especial luz, y con 
ella vido a el Señor que estaba de rodillas, traspasado de 
dolores, hecho un retablo de penas y puesto los ojos 


en la Cruz. Miraba en ella los trabajos que había pasado 


hasta allí y los que le faltaban que padecer, siendo el. más 
sensible tormento a su caridad el poco fruto que había de 
tener de su Pasión en las muchas almas que no habían de 
aprovecharse de la sangre que derramó por ellas, y junta- 
mente conoció cómo había tomado sobre sí los pecados 
de todo el mundo para satisfacer por ellos a la divina jus- 
ticia en la Cruz. Y por decir algunos de los muchos favo- 
es que de el Señor recibió, aderezando una vez la devota 
imagen de el Santo Sepulcro que está colocada en el 


altar de los Dolores, y se manifiesta en una cama rica-. 
mente adornada, todos los años desde el miércoles de la - 
Semana Santa en nuestra iglesia de Guatemala, vido 
la vestidura blanca que se le pone, toda resplandeciente, 
con una claridad muy parecida a el fuego, significándole 


el Señor en aquellos resplandores lo mucho que se había a- 


eradado de que ella y otras personas pobres hubiesen 
dispuesto con las industrias de su trabajo y diligenciado > 


y 


aquella vestidura. 
Ultimamente, por concluir esta materia, di- 


ré sólo una visión que tuvo tres días antes de la Ascensión 


triun- 
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triunfante de Cristo nuestra vida a los cielos, en que 
_vido patente sus puertas y a muchos de sus cortesanos 


que estaban asomados a ellas mirando atentamente a esta 


ciudad de Guatemala, hacia donde enviaban paz, gozo y 


quietud de Dios, con una abundante copia de auxilios a 


todos sus moradores. Duró esta visión hasta el día mesmo 


de la Ascensión, en que asistiendo en nuestra iglesia a la 
hora, que a las doce de el día, en honra de este soberano 
misterio se acostumbra, se le representó el Señor con to- 
dos los Apóstoles, llorando tristemente por su ausencia y 
los ángeles disponiendo muy alegres sus ejércitos para la 
subida. Acordóse entonces que las cinco llagas que lle- 
vaba Cristo abiertas eran las señales que había sacado de 
la conquista que tuvo de las almas en su redención, y di- 
ciéndole que cómo nos dejaba desamparados en este des- 


_tierro de miserias pudiendo llevarnos dentro de sus mis- 


mas llagas, advirtió que, levantando su Majestad para su- 
bir'los brazos, se abrieron todas cinco llagas, como otras 
cinco muy grandes puertas de la divina misericordia, y le 


dijo que los acomodase a todos en ellas. 


Animada con este mandato, dividió la cris- 


- tiandad en dos mitades: puso la una en la llaga de el pie 


derecho y la otra en la de el izquierdo, y dudando donde 
acomodaría las Religiones, entendió las voces que daba 
la puerta o llaga de el costado como que a ella le perte- 
necían, y luego vido que allí entraban todas, las que ella 
conocía y otras muchas que jamás había visto. Entraron 
también por ella los clérigos y sacerdotes seculares. En 

esto 
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esto, le dijo el Señor que cómo se olvidaba de los here- 
jes y gentiles, y luego vido una infinidad de ellos, de qui- 
enes se apartaban algunos entrándose en el costado. Re- 
partiéronse los otros en las llagas de los pies, donde an- 
tes había puesto las dos partes de la cristiandad, advirtien- 
do que otros muchos se quedaban como sentados y aplo- 
mados, sin levantarse a la voz de Dios que los llamaba. 
Reservó el Señor las llagas de las manos para las vírgines 
religiosas y otras almas asu Majestad más agradables, 
y acomodándose ella en la llaga de el pie derecho 
entre los cristianos, tuvo fin tan- misteriosa 
representación, con grande júbilo y rego- 
cijo interior de su espíritu 


CAPITULO IV. 


Mercedes que participó y doctrinas con que 
la ¿ilustró Cristo Señor nuestro desde 
el Sacramento. 


I FUERA SOLO+. MI INTENTO. EN ESTE 
punto afianzar las amorosas finezas de Cristo Sacra- 
mentado con esta alma amartelada amante de este divino 
misterio, podrían bastar los muchos maravillosos suce- 
sos que se han contado hasta aquí en el discurso de su ad- 
mirable vida; pero juzgando serán otro nuevo testimonio 
de su virtud v no vulgar provecho con sus documentos a 
la común utilidad, he reservado de propósito otros más 
particulares para este lugar; y empezando por las miste- 
riosas 
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riosas representaciones con que la benignidad de el Señor 
familiarmente se le descubría, un día le sucedió, acabando 
de comulgar, sentir que despertaba su fe con estas palabras: 
Mírame hecho hombre y hombre perfecto. Admiróse de ver 
como un hombre de estatura perfecta pudiese estre- 
charse al breve círculo de la hostia consagrada, y enton- 
ces le dijo: Admíirate de ver mi inmensidad y grandeza abre- 
vada en esta pequeñez; subió en esto con su entendimiento 
a el cielo, donde vido a el Verbo Divino con todos sus a- 
tributos y perfecciones en el seno de su Padre, y bajando 
al sacramento lo miraba casi anonadado; de que sacó un 
ardientísimo amor de correspondencia a su caridad y un 
deseo muy eficaz de que todas las almas se llegasen a su 
participación, a quienes por eso enseñaba los modos con 
que lo habían de obligar para recibir de £l1muchos bene- 


ficios. 
Estando otro día para comulgar, vido en el 


sacramento a el Niño Dios tan bello como sólo el mis- 
mo. Traía arco y flechas en las manos, como un amante 
Cupido de las almas, asestando particularmente el tiro a 
su corazón. Y estando descubierto, un domingo lo vido 
también en la hostia en la figura de un niño corriendo 
unas cortinas blancas y sacando una u otra vez su divino 
rostro como que la espiaba y miraba lo que hacía. Puso 
mayor atención en mirarlo, y encubriéndose de el todo 
entre las cortinas, a breve rato se dejó ver en figura de un 
león coronado, declarándole que era león para despe- 
dazar a los que le ofendían, y niño tierno para acariciar a 

los 
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los que le amaban. Vido también en la iglesia de Belén 
convertido en un apacible fuego, que ilustrando todo el 
templo con sus resplandores, abrasaba a los que allí esta- 
ban con los rayos que despedía. E 


Y entre todas fué singularísima la represen- da 


tación que tuvo el Sábado Santo de el año de 1694, en que 
asistiendo a los oficios en la iglesia de nuestra Compa- 
ñía, al entrar en ella el Señor Sacramentado, que venía en 
procesión de la capilla interior, donde estuvo los días an- 
tecedentes depositado, lo mismo fué afrontarse con su si- 
erva, que descubrirle todas sus soberanas virtudes, poni- 


éndoselas delante como en un espejo, para que observara 


las que se había dignado su Majestad de poner en su alma; 
y mirando la desigualdad que había de las unas a las otras, 
conoció que las suyas se hallaban tan hambrientas de su 
colmo y perfección, que comenzaron a clamar a las de 
el Señor para que acabasen de perfeccionarlas con su par- 
ticipación, como el niño que con tiernos sollozos y sus- 
piros pide el pecho de la madre para acallar los deseos a 
su necesidad. | | 
Habíale antes sucedido en otra iglesia don- 


de había ido a visitar a el Señor Sacramentado, que estaba 


descubierto por una pública necesidad, y quejándose a- 


morosamente de el desamparo en que se hallaba de su Ma- 


jestad, de su confesor y de todas las criaturas, se hizo de- 
sentendido el Señor, hasta que llegando la hora de encer- 


rar, fué tan notable la prisa y tan poca la reverencia de el 


sacerdote que hacía este oficio, que valiéndose de aquella 


ocasión 
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ocasión para su enseñanza, le dijo el Señor estas palabras: 
Aprende de mí, que cuando más gustaba de estar presente a mi 
pueblo, ya ves como este sacerdote me quita migusto y sinresis- 
itrle obedezco, y tú te quejas. Causó esta doctrina en su alma 
mucha vergiienza y confusión, por haberse quejado con el 
Señor, debiendo seguir los admirables ejemplos de pro- 
funda humildad y obediencia que en sí mismo le había ma- 
"nifestado. Sucedióle también otro día, que oyendo la mi- 
sa de un padre muy espiritual y fervoroso de nuestra Com- 
pañía, se desmayaba de hambre, no pudiendo sufrir la cor- 
ta dilación que había para recibir después de la misa al Di- 
vino Huésped en su pecho; pero alzando el sacerdote la 
hostia ya consagrada, descubrió un niño muy hermoso qué 
forcejaba por desprenderse de sus manos y venirse al co- 
razón de su sierva. Así estuvo batallando hasta que la 
consumió, dándole a entender que su amor tampoco su- 
fría dilación; mas que no estaba de su parte, hallándose 
con fuertes ataduras aprisionado y sujeto a la voluntad de 
aquel sacerdote, y enseñándola con tan raro ejemplo de 
obediencia y resignación, a mortificar, aunque tan santos, 
sus deseos y rendir enteramente su voluntad a la disposi- 
ción y gobierno de la divina. 
e Más misteriosa fué otra visión que tuvo en 
que vido dos perros corpulentos, si bien ya muy desfla- 
quecidos, y atemorizándose con su vista, acudió la voz di- 
vina asegurándola que no la morderían. Pero desprendi- 
éndose el uno de el otro, se vino para ella y se le recostó 
en el brazo. Creció mucho más el miedo, recelando la fe- 
| | ñ roci- 
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rocidad de el bruto, y volviendo en sí, conoció quién era, 
porque sólo con su cercanía la inficionó con su veneno y 
empezó a sentirse poseída de la rabiosa pasión de la ira, 
tanto, que ofreciéndose allí luego una ocasión, la experi- 
mentó a pesar suyo muy viva en sus efectos, cuando ella 
la juzgaba muerta. Reconcilióse de la falta;y acabando 
de comulgar se puso a discurrir los remedios más eficaces 
para sujetar el monstruo indómito de aquella insolente 
pasión, y revolviendo varios en su pensamiento, le dijo 
el mismo Cristo Sacramentado en las especies que aun 
se conservaban en su pecho: Yo soy el que disumuladamente 
venzo por mi virtud esta y otras pasiones, y no criatura, ni dala- 
gencia alguna por sí sola. Y fué confirmar la doctrina que en 
este punto nos había dado San Cirilo, cuando dijo: £tb. 21m 
Loan cap. 47: Sedat dum manel 1m nobis Christus sevientium 
membrorum nostrorum legem. Y como lo oyó, asílo comenzó 
a experimentar: porque pasados algunos días, habiendo re- 
cibido a el Señor en el sacramento, sintió que se le detenía 
en el paladar, con deleite y consuelo tan nuevo en su 
alma y una extraordinaria fortaleza cual nunca hasta en- 
tonces había tenido para vencer sus pasiones. A que se a- 
ñadió una repentina y gustosa conformidad para tolerar 


las molestias que con sus importunos acometimientos le 


ocasionaban, conociendo distintamente que los repetidos 
trabajos que había padecido en su vida sólo habían sido ins- 
trumentos que tomó Dios para purificarla, y así quedo 
sin algún odio o aversión, ni a ellos, ni a las causas de que 
procedieron. | 


Ni 
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Ni fué sola esta vez la que experimentó su 


soberana virtud, porque habiéndole dado el Señor a cono- 
cer lo crecido de su espíritu y que con su robustez carga- 
ba el vilísimo peso de su cuerpo, quizá porque no se en- 
sorbeciese, permitió su Majestad una terrible espiritual 
tormenta, que a pocos días se levantó en su alma y un 
infernal huracán en que, a su parecer, venían infinidad de 
vicios y de demonios para contrastarla. Quedó por en- 
tonces tan espantoso aparato en sólo un amago, y ella no 
por eso dejó de estar muy cuidadosa, y ya que habían pa- 


sado cinco días, dando cuenta a su confesor, le mandó que 


se previniese rezando tres veces el Credo y crucificán- 
dose con Cristo en su Cruz. Pero a breve rato que se había 
Jjevantado para llegarse a el comulgatorio, se halló cercada 
de la misma tormenta que antes había visto, y con ella iba 
desfalleciendo su espíritu a toda prisa, temblando a la vis- 
ta de tan inminentes peligros, sin tener aliento ni fuerza 
para esconderse o retirarse, aunque lo deseaba. 

Estaba como un gigantón, pero de papel y 
vestido de una tela muy sutil, que todo pesaba menos que 
una paja. Dióle el huracán una y otra acometida, y como 
estaba tan ligero y el Señor, que era todo su aliento, se ha- 
bía retirado, ya casi se lo llevaba la tempestad, y hubo 
menester hacerse mucha fuerza para no prorrumpir a gri- 


tos en la misma iglesia: lénganme, átenme, que me llevan los 


demonios. Pero esforzándose cuanto pudo para llegar a 


comulgar, apenas recibió a el Señor en su pecho, conoció 
tener ya peso y solidez su espíritu y que la tormenta había 
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ya perdido sus fuerzas y retirádose. No obstante, para más 
as2gurarse, se crucificó con Cristo en el sacramento, y 
así quedó más fuerte que una roca; pero con el recuerdo 
siempre de lo que había sido sin Dios, aprendiendo, sin du- 
da, de este y deotros casos que le sucedieron, aquel fervo- 
roso anhelo con que en muchos años con licencia y con- 


sentimiento de sus confesores, se llegaba todos los días a. 


la mesa de el altar, nio sólo para dar fortaleza a su espíritu 
con la sagrada comunión, sino también para recebir 
sensiblemente nuevos alientos y fuerzas en su 
flaco, enfermo y debilitado cuerpo. 


CAPITGEO-Y. 


Otras visitas y representaciones en que 
se le manifestó Cristo 
Sacramentado. 


O ESTRECHANDOSE N ORDINARIAS 
leyes las portentosas finezas en que quiso dar prue- 


ba de su ley el divino amor sacramentado para con su sl- 
erva, ya que hemos visto las maravillas que obró en el go-. 


bierno de su alma, ahora veremos la singular pureza con 


que en varias apariciones le enseñó habían de estar ador-. 
nadas las almas para recibir dignamente a su divina sobe- 


rana Majestad. Y en orden a esto, fué muy particular la 


visión que tuvo en una solemnidad de las cuarenta horas 
en nuestra iglesia, donde los tres días continuos que dura 


esta celebración, vido un arco hermosamente compuesto 


de 
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de diversas flores, que sostenían dos ángeles, encorvados 


de reverencia a vista de el Señor, que estaba en el centro 
Sacramentado; y desde la peana de el baldoquín en que es- 
tribaba la custodia hasta la mesa de el altar, formaban u- 
nas vistosas gradas de color de rosa muy apacible, y veía 
a todos los sacerdotes que estaban celebrando el santo 
sacrificio de la misa en los altares de la misma iolesia 


teñidos interiormente de aquel agradable rosado color, y 
- lo mesmo tenían las otras personas que se llegaban a co- 

mulgar, unas más y otras menos, según era el amor de Dios 
y la virtud de su disposición. 


Advirtió también una numerosa multitud 
de ángeles, que, asomándose por el respaldo de el baldo- 
quín, la llamaban a que los acompañase, y ella, mirando lo 


- más interior de su alma, se halló tan indigna de aquel lugar, 
que creyendo la veían los ángeles como ella se miraba a 


sí misma con los ojos de su humildad, les dijo: y ¿cómo que- 
réis que suba, si me miráistanimpura? y entonces, levanta ndo 
entre seis una escalera cuyas gradas aparecían de oro finí- 


simo y poniéndosela delante, la convidaban a que subiera 


con ellos. Pero ella, abatiéndose más en el profundo co- 


7 nocimiento de su propria indignidad y vileza, no pudo a- 


lentarse a subir, disponiéndose así mucho mejor para lle- 
garse a aquel sagrado convite, que no desdeña a los más 
pequeños y sólo se franquea a los humildes. 

Esta indisposición que en sí misma reconocía 


1 por: su humildad, era muy otra de la que observó en otras 
De personas, en quienes solía ver, cuando se llegaban a co- 
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mulgar, que entraba el Señor en sus almas como en unas 
cuevas obscuras, lóbregas y espantosas, faltándoles la cla- 
ridad de la gracia, que habían ofuscado las sombras y tinie- 
blas de el pecado. Y por el contrario, fueron muchas las 
veces que vido al Señor regalándose con las almas de los 
sacerdotes que dignamente celebraban el santo sacrifi- 
cio de la misa. Oyendo la que decía el venerable maes- 


tro don Bernardino de Ovando, entendió que Cristo 


tiernamente se quejaba de la ingratitud de los pecado- 
res y lloraba con él como pudiera hacerlo un padre muy 
amante con un hijo suyo. Asistía otra vez en la iglesia 
catedral a la misa de el señor doctor don Antonio 
de Salazar, arcediano que fué de esta santa lglesia, ju- 
ez provisor y vicario general de el obispado y varón 
no menos excelente por sus letras, nobleza y otros dones 
naturales que por su acreditada virtud, y veía doña Anna 
que al tiempo de consumir lloraba afectuosamente con el 
divino Señor que tenía en las manos; y allí mismo descu- 
brió un hermosísimo niño, que estaba deleitándose en 


su alma y regalándose con las lágrimas que por su amor 


derramaba. 
| Había ido en otra ocasión a la iglesia de 


Santo Domingo, y oyendo la misa, que decía con singu- 


larísima devoción y reverencia en la capilla de la San- 
tísima Vírgen de el Rosario un religioso mozo, a quien 
no pudo conocer, fué tan sensible el regocijo de el Señor 
Sacramentado y de su purísima Madre, que se llenó toda 


la capilla de un gozo celestial y divino, en que tuvo 


mucha - 


Y 
E 
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mucha parte su alma sólo por haber allí asistido. Oía la mi- 
sa de otro sacerdote en el convento de religiosas de la 
Inmaculada Concepción de María, y, al consagrar, des- 
cubrió, como otras veces, en la hostia un niño muy ansio- 


so de que el sacerdote se regalara con su amorosa presen- 


cia y benignísima condición. Pero consumiéndolo muy 


a prisa, dejó frustrados todos sus deseos. Comunicó do- 


ña Anna este caso a una persona muy espiritual con quien 
tuvo muy estrecho familiar trato y a quien comunicaba 
las cosas de su espíritu, con licencia que para ello tenía 


de sus confesores, y le aconsejó que, si otra vez le suce- 


diese lo que en aquel sacerdote había visto, no dudase de 
llegar y decirle que no se escasease en acariciar al divino 


-amantísimo Dueño de las almas, cuando tan fino deseaba 


regalarse tiernamente con la suya. 

Otro día de trabajo, que fué a oir misa a la 
iglesia de San Francisco, veía que por toda ella se derra- 
maba una fuente de muy puras cristalinas aguas, de las cua- 
les bebían abundantemente los que habían asistido a tan 
proficuo inefable sacrificio; y acordándose entonces de 
los que no oyen misa en estos días, preguntó al Señor por 
ellos; y luego le fué respondido que se quedaban en ayu- 
nas y sus almas muy necesitadas, de que se halló tan com- 
padecida, que por obligar a las personas que sabía deja- 
ban de oir misa en los días que no obliga el precepto, les con- 


taba, como que a otra persona le hubiese sucedido, lo que ha- 


bía visto en esta ocasión, añadiendo los muchos intereses que 
perdían sus almas por su descuido, omisión y negligencia, 
Fue- 


> 
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Fueron también varias y distintas las veces 
en que, saliendo Cristo Sacramentado por las calles a vi-. 
sitar los enfermos, descubrió innumerables coros de án- 
veles que con humilde reverencia y profundas inclina- 
ciones le iban acompañando. Unas veces los veía orde- 
nados en hileras por una y otra banda de la calle, alum- 


brando con una antorcha en la mano al Señor de la Ma-- 
jestad; y otras, descolgándose a tropas por las nubes, unos 


mayores que otros, y todos, con diversas insignias, afectos 
y colores, bajaban como gotas de agua, en tanta multitud, 
que llenándose las calles no se menoscababan los que en 


la parte superior, poblando el aire, formaban a competen-. 


cia con sus alas un majestuoso dosel a su soberanía. Y 


juntamente advirtió en dos distintas ocasiones que alidecita 
el demandante que iba recogiendo la limosna: Para la ce- 
ra de el Santísimo Sacramento, le salía de la boca una rosa 


muy fragante y bella, que sin detenerse subía por los ai- 
res y penetraba los mismos cielos, admirando en todos 
estos casos la reverencia con que quiere el Señor 
ser trátado de sus fieles a quienes tan 
amorosamente se comunica. 


CAPITULOS VE 


Singularísimos favores y muy particulares 
consuelos que experimentó de las 
piedades de la Santisima 

Virgen María. Sr 
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MESFOE > INFERIOR A EA. DE. CRISTO 
Sacramentado la cordialísima devoción que do- 
ña Anna tuvo a la Santísima Virgen su madre, acudien- 
do siempre a su patrocinio en todas sus necesidades y ex 
perimentando prontamente los auxiliares socorros de su 


clemencia. Esta confianza la empezó a tener desde sus 


tiernos años y se le aumentó con haber oído en su interior 


estas palabras: la Virgen y Madre de Dios es la puerta de 


sus tesoros y ella es la que los distribuye: quedó ai oirlas po- 


seída de un extraordinario gozo, y luego vido las inmen- 


sas riquezas de los divinos inagotables dones a quienes 
servía la gran Señora de puerta para que sólo pudiesen sa- 
lir en beneficio de aquellos que la han implorado y se han 
acogido a su protección. 

-Y lo conoció con mayor claridad en sí mis- 
ma un día de nuestro esclarecido patriarca San Ignacio de 
Loyola, en que, al levantarse por la mañana, se lamenta- 
ba en su corazón de haber pasado como inútil aquellos 
días, faltándole el esfuerzo y la virtud para el ejercicio de 
alguna obra buena que fuese de su mayor agrado y servi- 
cio, cuando las otras sus hijas y devotas se habían ejerci- 
tado con muy fervorosas penitencias y obras muy exce- 
lentes de virtudes para mejor disponerse a celebrar cum- 
plidamente su fiesta. Con este sentimiento entró en nues- 
tra iglesia, y con no menor confusión y verguenza, pu- 
esta en la presencia de el santo, aguardaba en su día rece- 
bir aleún favor o consuelo por su intercesión; pero fué 
tan a la contra, que reconociendo en su misma imagen 

R, nua 
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una muy extraña severidad, la obligó a quejarse amorosa- 
mente y decirle: que pues conocía sus grandes culpas 
cuando la trajo a su casa y la admitió al número de sus 
hijos, ¿cómo ahora la tenía tan olvidada, o por qué su de- 


samparo había ya pasado a desprecio? y volviendo los ojos 


a la bellísima y devota imagen de María Santísima de 
el Pópulo, que es el amoroso imán de los corazones y la 
nobilísima patrona de 'la muy ilustre y venerable Con- 
egregación de la Anunciata, allí luego halló el consuelo 
que no había tenido en su Padre San Ignacio y la alegría 
interior que en muchos años no había experimentado su 


espíritu. 


que recibió de su piedad en otra ocasión, en que ponién- 
dosele delante sus desamparos y desolaciones, oyó que a- 
morosamente le decía la Señora: Así 1rás pasando con tus 
trabajos en compañía de mi Hijo. Díjole otra vez, que se es- 
taba regalando con una imagen suya: únete con mai Hijo, co” 
mo yo lo estoy con él, mostrándole la perfecta unión de amo 
y caridad con que se hace una la Señora con Cristo, para 
que de ella aprendiera a unirse e 1teramente con su volun- 


tad. Dióle también a entender, que aquella su soledad y 


desamparo que por tantos años había padecido de Dios y 
de todas las criaturas, fué semejante a la que tuvo al pie 


de la Cruz y se continuó los tres días que le ausentó la 


muerte de sus ojos a su benditísimo hijo Jesús, oyendo 
que le decían en lo interior de su alma: que el remo de los 
cielos lo da Dios a quien quiere. Conociéndose ajena de 

aquesta 


Más claro y perceptible fué el consuelo 


a RA 
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aquesta dicha por los pocos méritos que hallaba en sus 
humildes aprecios, no tardó mucho el consuelo piadosísi- 
mo de María, enseñándola a que se conformase con el di- 
vino beneplácito, para que la humildad y la resignación 


-_supliera las menguas y defectos de su virtud. Imploran- 


do en otra ocasión su favor para que desvaneciese las du- 
das y temores que de continuo la sobresaltaban en aquel 
camino por donde Dios llevaba a su espíritu, acabando 
de comulgar, sintió venir por una senda de luz un apacible 
viento, que enviaba a su alma la piedad de María, como 
un portador seguro de el consuelo y alegría que había me- 
nester, diciéndole: Eso basta; en que luego entendió que 
su camino era el que le convenía y no alguno otro. 

| Pero al paso que fué de grande alivio a sus 
desconsuelos la piedad de madre que siempre había reco- 
nocido en María, fué el más cruel y torcedor martirio que 
pudo ser prueba de su constancia el prolongado retiro y 
ausencia que experimentó de sus favores todo el tiempo 
que duraron en su fuerza los terribles combates y acome- 
timientos de las pasiones, pues, como se insinuó ya en o- 


- tra parte, no podía pronunciar palabra, ni actuar algún pia- 


doso afecto de ternura o devoción con la que es común 
Madre de los atribulados, y así, careciendo de este recur- 
so, se hallaba con su ausencia al modo de los condenados, 


que no pueden invocar su patrocinio para más aumentar 


sus acerbísimas penas, hasta que, pasada tan borrascosa 
tormenta, volvió a amanecer en su alma la clara luz de su 


misericordia. Y un día, rezando delante de la imagen de 
| María 
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María Santísima de los Dolores, que está en la cabecera 
de la cama de el Santo Sepulcro, que, como se ha dicho, 
se descubre los días de la semana santa en nuestra 1gle- 
sia, y lamentándose allí de la poca devoción que se tiene 
con el señor San Joaquín, vido en aquella misma imagen, 
que la Santísima Virgen dándose a conocer, le decía: má- 
rame, mírame cómo soy hija de Joaquín, y repitiéndoselo mu- 
chas veces, tuvo expreso conocimiento de esta verdad, co- 
mo se conoce por el vestido exterior el orden en que ha 
profesado un religioso, añadiendo la Señora lo mucho 
que se agradaba en la devoción y afecto de las almas a sus 
santísimos padres San Joaquín y Santa Ana. 

Pensando otra vez en la Concepción Purí- 
sima de María, se le descubrió en el cielo, vestida de el sol, 
coronada de estrellas y calzada de la luna, con aquella 
modestia y en la misma forma que se dejó ver en su mi- 
lagrosísima aparición de Guadalupe de México. Y aun- 


que elevada a una sublime incomprensible gloria, re- 


conoció tenía su interior pegado con la tierra, en signifi- 
cación de sus humildes abatimientos cuando se confesó 
esclava y que sólo pudieron sublimarla a la mayor alteza 
que gozan los ángeles y santos en el cielo. Probó do- 
fía Anna de esta misma soberana luz un destello un día 
que haciendo oración como acostumbraba a la misma ja 
magen de Guadalupe que se venera en nuestra iglesia, 
llegó a verla y gozarla, al modo que la ven y la gozan 
los bienaventurados en la gloria. Vido también un día 
de la Asunción Triunfante de María señora nuestra a 

los 
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los cielos, patentes de par en par sus puertas, y muchos 
soberanos espíritus que descolgándose por ellas formaban 


dos escuadronadas hileras hasta el lugar de el Sepulcro en 
que estuvo depositado su santísimo cuerpo, aguardando 
como en atalaya al dichoso día de su resurrección eglorio- 


sa; y de allí a tres días, víspera de la coronación de nues- 


tra Reina, la vido subir sobre una nube, estofada de res- 
plandor, a los cielos, llevando fija la vista y el rostro en 
su contemplación. Pedíale doña Anna que, pues se ausen- 
taba de el mundo, volviese a nosotros sus bellísimos o- 


Jos, que son las fuentes de la misericordia, y la Señora pro- 


siguió subiendo sin volver el rostro, como la que iba a su 
centro, pero llevaba el brazo caído hacia la tierra, en señal 
de que con su virtud y poder nos ampararía en nuestras 


«necesidades. 


Y sin repetir aquí otros muy extraordinarios 
favores que en toda su vida recibió doña Anna de la pie- 
dad de María; sólo quiero traer a la memoria cómo a su 
devotísima imágen de el Rosario, que está venerada con 
reverentes cultos de continuos y numerosos concursos en 
la iglesia de la santa Cruz, debió la dichosa libertad de a- 
quella miserable esclavitud y servidumbre en que tenía 
oprimida a su triste alma la culpa, siendo por esta causa la 
devoción de su Santísimo Rosario el instrumento de que 
se valió en los primeros fervores de su conversión para re- 
ducir muchas almas distraídas y relajadas a una vida 


'muy ejemplar y cristiana. Y para más confirmarla en 
sus aprecios, quiso la Señora declararle por sí misma lo 


mucho 
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mucho que le agradaba aquella devoción, porque estando 
en su recogimiento, se le puso delante una imagen de nu- 
estra Señora, pequeña y muy hermosa, que tenía arrimada 
una cruz a su corazón, y prendaba de su singular belleza, 


viéndola tan pequeña, la tomó con una mano y puso en la 


otra la cruz, en que descubrió a Cristo crucificado; y 
dudando qué advocación tendría tan bella y agraciada 
imagen, vido entonces a la Señora con su rosario en las 
manos, regalándose con el bendito Niño Jesús que te- 


nía en sus brazos y se lo mostraba al gloriosísimo  patri- 


arca Santo Domingo de Guzmán, primer autor de esta 
devoción, que estaba allí de rodillas complaciéndose en 
las almas que con afecto y reverencia alaban a María San- 
tísima en su rosario y la obligan a franquear las inesti- 
mables gracias y mercedes de su misericordia. 

Otra vez se le apareció nuestra Señora con 
una vestidura blanca, toda entretejida de rosas, signifi- 


cándole en lo blanco la paz que tenía con su alma, y en 


las rosas las alabanzas con que la saludaba en el Rosario. 
Dióle también a entender que sería muy favorecido de la 
divina liberalidad el que rezando las tres partes de el Ro- 
sario, ofreciera la una a el Eterno Padre, porque la coronó 
como hija; la otra a el Hijo, porque la coronó como a 
Madre; y la otra a el Espíritu Santo, porque la coronó 
como a Esposa. Ni fué menos admirable lo que el mismo 
Cristo, mostrándole una vez a el demonio, le dijo: Mira 


a éste hasta dónde ha huído por no otr el Rosario de mi Madre, 


y luego conoció que estando aquel maligno espíritu muy 


de 


é 

S 
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E deasiento en una casa se retiró de ella, a pesar suyo, ape- 
“4 
? 


nas comenzaron a rezar el rosario de María sus habita- 
dores, huyendo hasta dónde no pudo, oir aquel rezo, que 


3 era en la distancia de dos cuadras, y allí estaba muy con- 
q fuso y avergonzado, cumpliéndose a la letra lo que ani- 
] -—"nosamente afirmó el devoto capellán de María, San Ber- 
] nardino de Sena, cuando dijo que no se atrevían los de- 
de monios en largo espacio a acercarse a aquel lugar donde 


se implora su protección: Damones nec magno spatio audent 


TA 


alla appropinquare. 
A Y porque todos conozcamos la obligación 
en que debemos estar a esta piadosísima Madre de los 
Pecadores, entendió claramente doña Anna que a la de” 
=voción con que esta ejemplar ciudad ha venerado siem- 
pre los excesivos dolores que padeció la Señora al pie 
de la Cruz y a su poderosísima intercesión se debía el no 
haber sucedido notables fatalidades, violencias y desafue- 
“ros, que pudieron traerle su última ruina en unos bandos 
y discordias que en los años pasados movió el infierno 
para turbar la paz y unión entre sus vecinos. Conoció 
también la grande rabia y sentimiento que tuvieron los 
-demonios cuando se empezó a entablar el devoto y pú- 
blico rezado de el Rosario de María Santísima, que en 
honra de su devotísima imagen de el Socorro, que está 
colocada en la santa iglesia catedral y es el común 
refugio de las más graves necesidades de esta república, 
sale los sábados por la noche y las principales fiestas de 


la Señora por las calles públicas de la ciudad, pues apa- 
Eo | - recién- 
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reciéndose a doña Anna muchos de ellos, tomó por to. 
dos la voz el más principal, quejándose de los que habían 
movido aquella devoción y amenazando con mayor fu- 
ria a toda esta ciudad con el grande estrago que iba de a- 
llía pocos meses a experimentar, cuando el año de 1705, 
víspera de la Purificación de María señora nuestra, em- 
bravecido el volcán que está distante tres leguas en fron- 
tera de esta ciudad, comenzó por aquella su boca a des- 
picar sus enojos todo el infierno, vomitando tan espesas 
borbozadas de humo y cenizas, que obscureciendo los ' 
horizontes, fué necesario en la mesma estación de el me- 
dio día suplir con luces artificiales, como se acostumbra 
en la noche, aquel repentino defecto de claridad; hasta 
que, sacando aquella tarde en una pública procesión a la 
milagrosísima imagen de el Socorro, lo mesmo fué salir 
por la puerta de la iglesia catedral, que mira hacia el 
volcán, que irse desvaneciendo con su vista todo aquel 
funesto aparato de horrores y calamidades, hasta quedar 
limpio y despejado todo el cielo. De donde tuvo luz 
clara esta ilustrada alma para conocer que la Santísima 
Virgen suspendió con su intercesión el gravísimo 
daño que amenazaba a la ciudad, mucho ma- 
yor de lo que se temía, estando ya dispu- 
estos y enfurecidos los demonios 
para destruirla. 
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los ángeles y otros celestiales cortesanos, 
y con más especialidad de el esclarecido 
patriarca Santo Domingo 


INATALMA”" QUE. TENIA" "TANTAS * PREN- 

“das de el cielo y se había visto muy favorecida de el 
mismo Dios, poderoso rey de la gloria, y de María, Se- 
ñora coronada emperatriz de los ángeles, no podía vi- 
vir sin tener un comercio muy familiar y muy frecuentes 
visitas de estos soberanos espíritus y otros gloriosos cor- 
tesanos de el impíreo, muchas veces venían a consolarla 


y fortalecerla en sus más graves aprietos los ángeles, par- 
“ticularmente el de su guarda, que lo veía a su lado para 


defenderla, al mismo tiempo que estaba adorando a su Dios 
y Señor en el cielo. Y una noche que se vido más apre- 
tada que otras con sus ordinarias penalidades, vino muy 


- de prisa, como que iba de paso, el ángel de el Señor, y 
llevándose tras sí la vista y las atenciones, se escondió lue- 


so, poniéndole delante una imagen de María Santísima 
de Guadalupe, su singular protectora, vestida toda de rubí- 
es engastados en oro y de una hechura no menos rica que 
primorosa. Fué su vista como el resplandor de un relám- 
pago, pero tan eficaz, que desterró de su alma la tenebrosa 
confusión que la ofuscaba y serenó todas sus turbaciones. 

Vino a conocer de esta y otras muchas a- 
pariciones ser el ángel de su guarda de muy superior je- 
rarquía, con bastón en la mano, el vestido de estrellas y 


un pErando lucero que le servía de joyel en el pecho, de don- 
de en- 
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de enviaba a su alma continuas luces para esclarecerla. Dí- 
jole también haber sido uno de los innumerables ángeles 
que asistieron a el gloriosísimo nacimiento de el Niño 
Dios en el portal de Belén, declarándole juntamente los 
tiernos afectos y suspiros en que prorrumpieron todos a- 
quellos celestiales espíritus, viendo ceñido: a el hijo de 
Dios Padre entre fajas y mantillas; y al decirle esto, se lo 
mostró en los brazos de su benditísima Madre, que lo es- 
taba envolviendo en unos pobres pañales, y allí mismo, 
postrados y absortos los ángeles, lloraban de confusión, 
contemplando reducida a tanta estrechez y pobreza la 


inmensidad de su Dios. Fué casi instantánea esta repre- 


sentación, aunque le quedó en la memoria muy estampada 
por toda su vida. 

Pero donde con mayor fineza y cuidado 
experimentó la asistencia de su santo ángel, fué en una 
enfermedad que tuvo por Octubre de el año de 1700, pu- 
es cuando se hallaba más afligida con el achaque, lo vido 
una noche en figura de médico, cerca de la cama, y quitán- 
dole con sobrenatural virtud los dolores que padecía, le 


iba diciendo: Ya te quité tanta porción de dolor, y al punto se. 
hallaba libre de ella. Ya te dí tanta porción de fuerzas, y alí 


luego las reconocía. Solía descubrir con la fatiga de la ca- 
lentura o de el dolor, con alguna inmodestia, el brazo, y el 
decía: Cúbrete. Y con esta regalada visita de el médico ce- 


lestial quedó aquella misma noche libre de el accidente y. 


pudo al otro día levantarse y venir a la iglesia a comul- 
gar como lo tenía de costumbre. 


No 
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No fué menos favorecida de los otros San- 
tos y bienaventurados sus devotos en sus trabajos y tri- 
bulaciones. Antes de venir a esta ciudad estuvo muy fati- 


-gada con un repentino peligroso accidente de los muchos 


que padeció en su mocedad, y vino enviado de Dios el 
glorioso patriarca San Pedro Nolasco a darle con su pre- 
sencia el consuelo y restituirle en toda su perfección la sa- 
lud. Estando ya en esta ciudad, se le apareció en varias 
ocasiones la dichosa virgen Santa Rosa de Santa María, a- 
cordándole solamente aquella breve lección que había oído 


de la misma Virgen Soberana cuando le dijo que pusiera 
su mayor cuidado en unirse perfectamente con su Hijo 


santísimo. A este modo tuvo otras visitas de muchos San- 
tos sus devotos y abogados, que se han contado en lo an- 


_tecedente o se dirán adelante en su proprio lugar, porque 
aquí lo tiene de justicia el santísimo patriarca de la re- 
- ligión de predicadores Santo Domingo, a quien tuvo do- 


ña Ana singularísima devoción, retornándosela el santo 
con muy especiales favores de su grandeza. 
El más admirable y digno de toda ponde- 


ración fué el que le sucedió muy a los principios de su con- 


versión en una fiesta de el serafín de la iglesia San 


- Francisco de Asís, a que asiste, como es costumbre, con- 


ducido desde la víspera en comunidad de sus religiosísi- 


mos hijos, su padre y patriarca Santo Domingo, en testi- 


-—monio y señal de que aun se conserva entre los hijos aquel 
amor de mutua correspondencia y fraterna caridad con 


que vivieron siempre unidos los ánimos y afectos de sus 
| | San- 
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Santísimos Padres. Aquí, pues, teniendo doña Anna fi- 
jos los ojos en la imagen de Santo Domingo, arrebatada 
en espíritu, advirtió que el santo, por medio de aquella su 
imagen, la unía y la estrechaba con un muy apretado vín- 
culo en su corazón, comunicándole también la misma u- 
nión con su santísima y muy dilatada familia; y un entra- 
ñable amor con todos y con cada uno de sus hijos en pat- 
ticular. Así lo experimentó desde entonces, sintiendo en 
su alma todos sus trabajos comunes y particulares como 
una madre en cuyo corazón hacen reclamo las penas y ca- 
lamidades de sus proprios hijos, con tan rara especialidad, 
que representando muchas veces a la santísima Virgen 
sus públicas o privadas necesidades para que las alivia- 
ra como madre suya, advertía que la Señora, sin faltar ja- 
más a este reconocimiento, le acordaba la parte que a ella 
le había dado Dios y su padre Santo Domingo, para que 
no olvidase que eran hijos suyos y los asistiese hasta mo- 
rir como madre. 

- Correspondiente a este amor fué el altísi- 
mo concepto que tuvo siempre de esta santísima religi- 
ón y de todos sus apostólicos empleos, principalmente 
desde que oyó que le decían en su interior: que la relag2ón de 
Santo Domingo coge la gloria que se le derrama a Dios; siendo 
cada uno de sus hijos una guarda muy celosa de aquella 
gloria para que no la desperdicien o malbaraten los hom- 
bres. Conoció también la piedad y afecto de madre con 
que los patrocina como a hijos la Santísima Virgen, una 
víspera de su feliz nacimiento, en que se le manifestó la 


Se- 


Libro 3, Capítulo 7. 257 


Señora asistiendo con la comunidad a todas las horas de el 
coro, y acompañándolos en todos los oficios y distribu- 
ciones, con señales de cariño y mayores deseos de favore- 
cerlos. 
- En otra ocasión, pidiendo a nuestro Señor 
por la unión y concordia de las Religiones, se le apareció 
Santo Domingo con todos los santos de su orden y una 
numerosa multitud de hijos suyos, atrayendo a sí con una 
suave violencia a todos los hijos de la Compañía de Jesús. 
Y luego vido que nuestro padre San Ignacio y los san- 
tos de su Religión y otros muchos de sus hijos atraían a sí 
los de la familia de Santo Domingo. Estaba en medio de 
uno y otro escuadrón la Santísima Virgen, con rostro 
muy alegre y placentero, gozándose de ver tan unl- 
das en los afectos estas dos Religiones, tan parecidas 
en los empleos y muy semejantes en los institutos. Y como 
lo había visto, fué siempre lo que más deseó el fervoroso 
espíritu de doña Anna Guerra, que hallándose a una y otra 
familia con iguales obligaciones, quisiera que viviesen entre sí 
muy conformes, como por la gran bondad de Dios al pre- 
sent2 lo estaban, y como ella se miraba unida con entrambas. 
) Y digo iguales obligaciones, porque si San 
Ignacio la había recebido por hija, con las expresiones que 
adelante se dirán, Santo Domingo quiso que fuese pro- 
tectora y abogada delante de Dios de todos sus hijos. 
Unióla el santo a su corazón, y no por esto separó la unión 
que conservó siempre, y desde entonces con nuevos títu- 


los estrechó a la religión de la Compañía de Jesús, de qui- 


Si | en 
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en recibió la enseñanza y los adelantamientos en el espí- 
ritu, habiendo primero nacido a Dios y recebido la clara 
luz de el desengaño en una casa de Santo Domingo, cual | 
es la iglesia de Santa Cruz, donde se convirtió. Y, final- 
mente, si ella vistió la ropa de la Compañía, para seguir su 
instituto en todo lo que permitiese la condición de su se- 
xo, eso fué habiendo dado antes a la esclarecida Religión 
de Santo Domingo, entre otros parientes suyos muy cerca= 


"nos, para que vistiesen su santo hábito, las tres más esti- 


mables prendas de su corazón: el hermano fray Diego Her- 
nández, su marido, el M. R. P. predicador general fray 
Vicente Guerra, vicario y ministro de el convento de 
Santo Tomás Chichicastenango, perteneciente al prio- 
rato de Santa Cruz del Quiché, que aun vive; y por no 
ofender su modestia, no dejo correr la pluma, como debie- 
ra, en sus elogios. Y la otra hija suya, la penitente y fervo- 
rosa virgen Catarina de Jesús, que de el amenísimo ver- 
gel o beaterio de Santa Rosa, que tiene esta ciudad a el 
cultivo y gobierno de la religién de Santo Domingo, 
donde había crecido hermosa agradable flor a las delicias 
de el divino esposo, pasó a resplandecer estrella en el fir- 
mamento, de quien ya es justo que, sin dejar el hilo de nu- 
estra historia, hagamos aquí una breve y succinta relación 
de sus heroicos ejemplos y relevantes virtudes, pues to- 
da la gloria de la hija cede en mayor crédito de la madre, 
infiriéndose por la santidad de el fruto 
cual haya sido la poderosa virtud 
de la planta. 
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O + CAPITULO VHT. 


o Nacimiento y crianza de Catarina de Jesús, 
hija de doña Anna Guerra de Jesús, 
hasta que salió de el recogimiento 
de Belén. 


IABIA DESEADO DOÑA ANA TENER 


entre los frutos de su matrimonio una hija que le sir- 


A 
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viese de alivio y de compañía en los trabajos y soleda- 
y e vadeció todo el tiempo que anduvo casi rodando 
de pueblo en pueblo y de una en otra estancia antes de 
por: a esta ciudad de Guatemala, y pidiéndose- 
la a Dios con humildes instancias, se la vino a conceder 
- por la intercesión de las dos muy ilustres vírgines Santa 
Catarina Mártir y Santa Catarina de Sena. Y porque 
- estuviese asegurada que era todo de el cielo el bello fru- 
BELO que abrigaba en sus entrañas, a los dos meses de su pre- 
ñez, vido, estando el cielo limpio y la noche muy serena, 
una estrella de extraordinaria grandeza y hermosura, que 
aero frente frente de doña Anna sus resplandores, 
a breve rato los volvió a recoger entrándose por donde 
mismo había salido, sin dejar señal alguna; y quedó con ésta 
Bo esforzada para dar a luz otra estrella que había de co- 
-locarse para difundir los destellos de su claridad en el fir- 
a mamento estrellado de la Telesia, Santo Domingo. 
E | Nació a veinte de Mayo, día de San Bernar- 
— Sena, de el año de 1667. Y teniendo tanto dere- 


3 cho a el nombre de las dos santas vírgines sus patronas y 
+ | tute- 
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tutelares, hubieron de llamarla en el baptismo Catarina 


Bernardina, y después se sobrepuso ella misma el sacro- 


santo nombre de Jesús. Fué el parto muy feliz, aunque 


fuera de los dolores comunes, sintió la madre otro espe- 


cialísimo en todo el cuerpo, pareciéndole que se lo despe- 
dazaban arrancándole los pedazos de carne con tenazas 
encendidas. Así que nació la niña, cogió la cruz de el rosario 


a la partera, sin poderla soltar, por tener enlazada lapeque- 


ñita mano en el rosario. Y este que pudo pasar por acaso 


de la contingencia, fué en cuantos lo vieron muy aplaudi- 


do de misterioso, anunciándole sin duda los gravísimos 
dolores que en varios y molestos accidentes había de pade- 
cer la que sólo había nacido para hacerle compañía a su 
madre, probada en todo género de penas y tribulaciones. 
Porque desde luego entrando en el mundo a 

tomar la posesión de la vida, le salieron a el encuentro to- 
das las desdichas, padeciendo en su mayor extremo el des- 
abrigo y la desnudez, por la mucha pobreza de su madre, 
que se hallaba entonces en una casa ajena, destituída de to- 
do humano socorro. A que se añadía la total falta de leche, 
que en este más que en los otros partos le sobrevino, sien- 
do muy dificultoso el conquistar una india, que venía de 
un pueblo distante algunas veces a darle el pecho, y pade- 
ciendo imponderables trabajos los días que ella faltala en 
buscar quién la alimentase, pudiendo sólo por muy pat- 
ticular milagro de la providencia haberle conservado la vi- 
da en esta tan prolongada necesidad. Ni fué sola esta vez 
la que declaró estar muy empeñada en su defensa la pode- 
rosa 
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rosa mano de Dios, siendo muchos y repetidos los peli- 


- gros de la vida de que sólo pudo librarla su divino poder, 


ya de una violenta caída, que dió sobre un huso, y cuando 
creía haberle atravesado la garganta, hallaron que sólo le ha- 
bía hecho un daño muy ligero con la punta; ya de la impe- 
tuosa furia de una desbocada mula, que añadiéndole nue- 
vo furor los ladridos de una numerosa multitud de per- 


ros que la seguían, atropelló entre sus pies a la niña y sa- 


cando lágrimas de compasión a los que la miraban, juz- 
gando que ya era muerta, se levantó buena y sana y sin lesión 
alguna. Aconteció lo mismo con una vaca, que desprendi- 


éndose de una partida de ganado acometió, a descargar su 


rabiosa cólera en la inocente Catarina, que estaba a las 
orillas de un arroyo, y sin saberse cómo, Dios, que la ase- 
guró de los otros peligros, la sacó sin aleún daño de entre 
la puntas de aquella fiera. 

Fué también desde aquella tierna edad muy 
molestada de penosas y continuas enfermedades, entre 
las cuales fué mucho lo que padeció con una fluxión que 
al año de nacida le sobrevino a los ojos, y divirtiéndose 
el humora una oreja, sele hizo una grande llaga, que le co- 


gía la quijada, de que le resultó una monstruosa hincha- 
-zón, que causaba mucha lástima el verla, siendo más lo 


que padecía con la curación que con la enfermedad, por 
el rigor y violencia de unos remedios muy acres que le a- 
plicaban ciertas indias que iban a curarla, o lo que es más 
cierto, a martirizarla. Y con esto se hacía más admirable 
la paciencia y fortaleza de la niña, superior a sus años, con 

5 Sa que 
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que pasaba en un rincón tan vehementes dolores, sin dar 
alguna señal de ellos en las quejas O sentimientos. En 


este estado se hallaba cuando el año de 1669 la trajo do- 


ña Anna, casi ciega, a esta ciudad, y procurando su her- 


mana doña Juana, en Cuya casa se fué a hospedar, que la 


visitasen dos cirujanos de mucha fama, desde la primera 


vez que la vieron desesperaron de todo remedio, porque 


por la delicadeza de sus años y mayor debilidad en las 
fuerzas, no podría aguantar sin manifiesto riesgo de la vi- 
da la forzosa carnicería que se habría de hacer en partes 
tan delicadas para curarla, y así, poniendo doña Anna to- 
das sus esperanzas en Dios, al cabo de cuatro años de un 
continuo padecer, se acordó de atarle una medida de la 
milagrosa imagen de nuestra Señora de el Viejo, su antigua 
y singular bienhechora, y con sola esta diligencia vino a 
conseguir enteramente la sanidad. 

Alicionada en esta escuela de el sufrimien- 
to, fué muy ajena de su edad la paciencia y tolerancia que 
descubrió desde entonces, pasándose los días enteros sin 
comer si no le ponían delante la comida, porque había ya 
moderado su mortificación todo el desorden de sus afectos, 


y de aquí aprendió una abstinencia muy rara y singular, 


porque no será fácil hallarle ejemplar en la insaciable gu- 


la de la niñez: era muy poco lo que comía, reservando la 


mayor parte de su ración para socorrer a pobres, cuyas ne- 
cesidades sólo sabía sentir la que fué casi insensible al re- 
petido golpe de penas proprias y calamidades. Pero don- 
de más desahogó los fervores de su caridad fué en la fre- 
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cuente asistencia de los hospitales, donde iba muy de 
continuo en compañía de su santa madre a servir en sus 
más graves y enfadosos achaques a los enfermos. Entre 
los cuales había una pobre de mal muy contagioso en el 


hospital que estaba entonces separado de San Alejo: y to- 


mándola a su cuidado la niña Catarina se privaba de al- 
morzar y comer por llevarle su ración a la pobre enferma; 
quedábase muchas noches a dormir en el hospital y lo ha- 
cía sin algún recelo, con ella en una misma cama, hasta que 
advirtiéndole el hermano enfermero la gravedad de el peli- 
gro, no se lo consintió más: costóle muchas lágrimas a Ca- 
tarina, que, en vez de apagar, atizaron las llamas a su ca- 
ridad, porque, en amaneciendó, ya que había cumplido el 
servicio de su madre con los menesteres que eran de su cui- 
dado, se iba sin detenerse a la cabecera de su enferma, pa- 
ra asistirle en cuanto se le ofrecía, y lo fué así conti- 
nuando hasta que la dejó sana. 

| Y se hará esto más admirable si se advierte 
que entonces sólo tenía Catarina los seis años cumpli- 
dos, y resolviendo entonces doña Anna, por los motivos 


- que se dijeron en su lugar, el retirarse a el pueblo de Santa 


Anna, determinó dejar a la niña en el beaterio de Belén, 
que es un recogimiento de doncellas y otras mujeres 
virtuosas, que visten el mismo hábito de sayal como los re- 
ligiosos Betlemitas, a cuyo instituto y obediencia viven 
sujetas y se emplean con mucha edificación en el mismo 
ejercicio de servir a pobres mujeres convalecientes. Aquí, 


pues, para irse más desembarazada doña Anna, entró su 
Pas hija 
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hija Catarina, ofreciéndosela a «la Santísima Virgen en 
aquella casa suya, y se la entregó a la hermana mayor que 
tenía el cuidado detodas, diciéndole que por su cuenta corría 
aquella esclavita de el Señor. Portóse en todo Catarina con 


aquella entereza y valor de una mujer grande, sin dar al- 
guna señal de ternura en el apartamiento de su madre, por- 


que, como solía decir, su padre y su madre los tenía en el 
- cielo. | 

| Estuvo diez años en este recogimiento, don- 
de aprendió con notable prontitud a leer, escrebir y tocar 


arpa, cantar y labrar, con tan raro primor y destreza, co- 


mo si tuviese aquellas artes en las manos. Ni fué menos 
admirable el conocido adelantamiento que tuvo en las 
virtudes, ejercitándose con toda humildad en los oficios 
más bajos y penosos que se le encargaban; y sintiendo 
que, por pequeña, no le mandaban otras cosas mayores 


que sus fuerzas, pero no superiores a su espíritu. En la obe- : 


diencia fué tan extremada, que mandándole la superiora 
una cosa al tiempo que se estaba calzando, fué luego a ha- 
cerla con un pie calzado y otro desnudo. Los días de fi- 
esta cuando las otras niñas sus iguales tenían su recreaci- 
ón, ella se quedaba a solas retirada de las criaturas, hablan- 
do con Dios o leyendo. Y un día de éstos comenzó a dar 
gritos por haber visto un negro muy feroz, que se creyó ser 
el demonio, el cual venía en tan espantosa figura a diver- 
tirla de su santo empleo. : : 
| En todo lo demás, como convienen las que 
allí la conocieron y trataron, fué de mucho ejemplo y edi- 
| ficación, 
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ficación, por su juicioso porte y ajustado proceder, hasta 
que por varias y repetidas enfermedades, que ya aquí vol- 


vió a padecer, al cabo de los diez años hubo de salir Ca- 


tarina de este recogimiento y volverse a la compañía de 


su madre. Aquí se le ofreció una grande tentación, en 
que dió sobradas pruebas de su bien fundada virtud, por- 


que un hombre de buenas partes y conveniencias, oyen- 


do cantar un día a Catarina y observando juntamente su 


singular modestia y recogimiento, se la pidió a doña A- 
nna por mujer. Pero ella, que conocía ser muy otros los 


propósitos e inclinaciones de la niña, desde luego lo de- 


sengañó, aunque no pudo apagar el fuego que ya ardía en 
su corazón, y así llevó adelante sus intentos, procurando 
conquistar la voluntad de Catarina con dádivas, pro- 
mesas y festejos, bastantes para derribar otra virtud que 
no estuviese tan constante y firme en su buen propósito. 
Despreciábalo todo Catarina, muy advertida de su vani- 


dad, y no dándose por vencido su importuno pretendiente, 


hubo de tomar Dios la mano para asegurar de el todo, co- 
mo celoso amante, a la que tenía escogida por su 
- esposa, y dándole una enfermedad violenta, 
a muy pocos días murió. 


CAPITULO. IX. 


Entra Catarina en el beaterto de Santa 
Rosa y la gravísima enfermedad 
| en que allí hizo Dios prueba 
de Su paciencia. 


CA- 
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OCO.'. TIEMPO. “RUE. “Bl. QUE ESTO 

Catarina en compañía de su madre doña Anna 
Guerra, pues por la miseria y cortedad con que se hallaba 
de mantenerla, hubo de encargársela a una prima suya, do- 
ña Antonia de Noriega, que al presente vive en esta ciu- 
dad, casada con el alférez Diego Ruiz de Aguilera. En 
esta casa estuvo cerca de dos años, y la dejó llena con el 
buen olor de admirables ejemplos y prodigiosas virtudes. 
Castigaba su inocente cuerpo con rigorosos cilicios y lo 
colpeaba cruelmente con una disciplina entretejida de a- 
eudísimas puntas de vidrio, con que rasgaba sus delica- 
das carnes, humedeciendo la tierra con la copiosa sangre 
que derramaba. No fué inferior su cotidiana abstinencia, 
pasándose muchas veces sin comer y observando con to- 
do rigor al ayuno por muchos días, para disponerse mejor 
a celebrar las festividades de Cristo y de su Santísima 
Madre. En los otros días era muy poco lo que comía, 
porque su ordinario alimento era la oración, en que gasta- 
ba algunas horas de el día y la mayor parte de la noche. 
De esta suerte se aparejaba y disponía para recebir todo 
los días el Santísimo Sacramento, con quien tuvo parti- 
cularísima devoción, sino es cuando no la dejaban salir 
a la iglesia sus enfermedades, pero entonces lo hacía es- 
piritualmente en su casa, con igual fervor y prevención 
de su espíritu, que sentía irse encendiendo cada día más 
en el amor de su esposo Jesús. 


Y si así floreció la virtud de Catarina en. 


el estéril y eriazo suelo de el siglo, ya se dejan entender 
cuales 
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cuales serían los opimos colmados frutos de santidad 


trasplantada a el ameno vergel y paraíso fecundo de 
rosas vírgines muy parecidas a su patrona y madre la 
esclarecida Virgen honra de el Nuevo Mundo y admira- 
ción de el antiguo, Santa Rosa de Santa María, porque ha- 
biendo entrado poco antes en la muy ilustre religión de 
Santo Domingo su padre el hermano fray Diego Her- 
nández y su hermano el R. P. fray Vicente Guerra, no 
podía ella buscar otra casa ni otra dirección que la que es 
luz de el mundo, trono de la sabiduría y tesoro de la 
santidad, la santísima Religión de mi gran padre Santo 
Domingo. Aquí entró Catarina con tanto aprecio y 
fervor, que ofreciendo las religiosas de Santa Teresa, que 
pocos años antes habían fundado en esta ciudad, uno de los 
hábitos que daban sin dote a doña Anna Guerra para su 
hija Catarina, habiéndoselo encomendado a nuestro Señor, 
se fué a el Beaterio de Santa Rosa a tiempo que llegaba 
una persona grave y religiosa, que enterado de todo, lla- 
mó a solas a Catarina y habiendo estado con ella muy de 
espacio, se volvió a doña Anna y le dijo: que bien podía 
descuidar de todas las cosas de Catarina, no siendo hija 
suya sino de Santo Domingo y de Santa Rosa, en cuya 


casa quería Dios que le sirviese, teniéndola destinada pa- 


ra beata y no para religiosa. Y tomando por la mano a 
Catarina, en presencia de todos, le dijo: ¿quieres aquí despo- 
sarte con Cristo? a que, sin detenerse, respondió: que lo que- 
ría y se abrazaba con él, a semejanza de su madre Santa 
Rosa, hasta la muerte. Después pidió con todo rendimi- 

| ento 


268 Vida de doña Anna Guerra 


ento al M. R. P. fray Domingo de los Reyes, a cuyo car- 
vo estaba el gobierno de el Beaterio, que ni hecha peda- 
zOs permitiese que la sacasen de aquel sagrado, que tenía 
escogido para su reposo en la vida y su mayor consuelo en 
la muerte. 

Correspondió a tan “generosa resolución el 
fervor con que desempeñó las obligaciones de el nuevo es- 
tado, siendo en sus más humildes empleos la primera y 


en todas las obras de virtud la que iba por delante con el 


ejemplo; el rigor de sus penitencias pasó hacerse tan 
reparable, que hubo de ponerlo en noticia de doña An- 
na la Madre que cuidaba de el Beaterio para que pusiese 
aleún coto a sus fervores y dando ella cuenta al confe- 
sor de Catarina, le dijo: que tuviese entendido haber 
Dios comunicado a su hija el dón de fortaleza heredado 
de el espíritu de su gran padre Santo Domingo. Y bien 
fué necesaria toda esta superior fortaleza para el largo 


martirio de una prolija y molesta enfermedad en que 


quiso Dios apurar los primores a su constancia. Tuvo su 
principio en el recogimiento de Belén, donde casualmente 
le cayó sobre la cabeza la tapa de una caja que le rompió 
el casco, dejándole un hueco en que cabía un dedo. Allí 
mismo dió de cabeza una caída desde un techo a el suelo, 
de que sólo por milagro pudo haber quedado con la vida; 
pero de uno y otro golpe le resultaron unos dolores vehe- 
mentísimos de cabeza, que no le faltaron hasta que murió, 
principalmente los dos últimos años de su vida, en que se 
le pasaban continuados los quince y veinte días sin po- 
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derse acostar, ni conseguir un breve rato de descanso y 
alivio. i 
Cogíale el dolor toda la cabeza en contor- 
no, y saliéndole a los ojos cinco tumorcillos como cinco 
puntas de espinas y en una de las pupilas un pequeño a- 
ujero como una cabeza de alfiler, vino a quedar de el to- 
do ciega. Habíase también extendido la malignidad de el 
humor a las dos quijadas de arriba, dejándoselas como 
penetradas y como clavadas con espinas. De este modo 


afirmaba ser el dolor que sentía, para más asemejarse a su 


pacientísimo esposo Jesús, de quien tenía entendido que 
así habían penetrado su santísima cabeza las agudas espi- 
nas de su corona. Tenía los ojos encendidos como un 
carmín, faltándole el alivio que pudiera tener si desahoga-. 
ra en las lágrimas la malignidad de el humor, y cuando 
los dolores se le mitigaban, le quedaba la cara tan ator- 


mentada, como que se la hubieran cruelmente golpeado, 


y por eso rogaba que no se la tocasen a el aplicarle los re- 
medios, porque al más leve contacto se le movían con ex- 
traños sentimientos los huesos; fuera de esto, poco a po- 
co se le fué desollando todo el cuerpo, con tan grande hor- 


Tor, que en las camisas y ropa que le mudaban iba pega- 


do el pellejo y algunos pedazos de carne. Hiciéronsele 
también muchas aberturas por donde se descubría el ta- 
maño y se contaba el número de sus huesos. 

Viendo doña Anna en tan graves penas y 


dolores a Catarina, determinó, con el parecer de sus con- 


fesores y con el consentimiento de los R. R. P. P. de 
| Santo 
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Santo Domingo y de todas las madres de el Beaterio, el 
sacarla por algún tiempo a casa de la señora doña Ni- 
colasa Barbeito, donde ella entonces vivía, para que, mu- 
dando el sitio, se divirtiese. Y estando con este cuidado, 
la noche antecedente al día que había de salir, al tiempo de 


su ordinaria oración se le apareció la gloriosa virgen Santa. 


Rosa y poniéndole delante un viso como de un sagrario 
vido en él una cruz, y al verla le dijo la santa: Cruz es; 
Catarina, para ti; pero mira lo que tienes en ella para Dios, y 
allí luego le mostró un relicario muy precioso engastado 


dentro de la mesma cruz. Con esta prevención de lo que 


había de padecer en la enfermedad de Catarina, la sacó al 
otro día, y habiéndola tenido algunos meses en su compañía 
y asistido a tan penoso y molesto accidente con todo el 


esmero de la caridad, como no se reconociese alguna. 


mejoría, hubo de volverla a su recogimiento. 


De aquí volvió a salir en otra ocasión para. 


el pueblo de Almolonga, que llaman de la Ciudad Vieja, 
donde entonces se hallaba su madre acompañando a una 
señora de esta ciudad. Estaba ya totalmente ciega Cata“ 
rina, y yendo a visitar la milagrosa imagen de la Concep-. 
ción Purísima de María, que se venera en la iglesia de a-. 
quel pueblo, oyendo misa en su altar, a tiempo que el. 
sacerdote alzaba la hostia y el cáliz, se le desembarazó. la 
vista para ver tan soberano misterio, y luego, inmediata= 
mente, se le volvió a suspender hasta la tarde de aquel mis- 
mo día, que descubriendo a la imagen -de la Santísima, 
Virgen, abrió otra vez los ojos para mirarla y los cerró: 

| después 
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después a todo lo criado, como que no fuese objeto dig- 
no de aquellos ojos, que habían sido singularmente privi- 
legiados en ver a Jesús Sacramentado y a su Purísima 
Madre. 


En esta misma ocasión, ya que salía por la 


puerta de la iglesia, se volvió a su madre doña Anna 
Guerra, que la llevaba de la mano, y con gran ternura y 


encarecidos sentimientos le pidió que por las entrañas de 
Jesu-Cristo no volviese otra vez a sacarla de el Beate- 
ro, porque al ir pasando cerca de una imagen de su pa- 


- dre Santo Domingo, que está en la misma iglesia, le había 
- apretado el dolor en la cabeza con la vehemencia que ja- 


más lo había padecido. Y añadió, que no se había apartado 
de su lado su madre Santa Rosa, desde que salió de el Bea- 
terio, andando como celosa de que lo hubiese dejado. Lo 
cual causó tan grande temor y asombro en el corazón 
de doña Ana, que allí luego dió orden de que la volvie- 
sen a su recogimiento para entrar en la peligrosa me- 
- dicina de las unciones, en que si no consiguió la 
salud de el cuerpo, halló su alma franca puerta 
para volar a la eterna Bienaventuranza. 


CABFTULO 100 


Avisos que tuvo doña Anna de la dichosa 
muerte de Catarina y de el premio 
que le esperaba en la Gloria. 


ono DANNA. A ESTA. ULTIMA 
M medicina, o, por mejor decir, penoso martirio en 
que 


- 
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que subieron de punto los dolores de Catarina, con tan 


rara constancia suya como si no fuese su madre, y con a- 


quel esmero con que solía aplicarse en sus dolencias y en- 
fermedades al cuidado de aquellos que sólo le había dado 
por hijos la caridad. Dábale a conocer por instantes el 
Señor que estaba purificando a Catarina por medio de 
las acerbísimas penas que padecía, y ella, poniendo los o- 
jos en aquel tierno cuerpo rasgado todo desde la cabeza 


hasta los pies, quedaba herida de una saeta muy sutil que 


penetraba lo más íntimo de sus entrañas, hasta que el 
mismo Señor le dijo: No te den cuidado esas penas, que con 
ellas redobla Catarina sus coronas. Con esto volvía a verla 
y la hallaba muy entera y conforme con la divina volun- 
tad y que gozándose en sus dolores los celebraba can- 
tando himnos de alegría en medio. de su gran flaqueza, 
como canoro cisne que miraba ya muy cercano su fin. 
Pero, entonces, queriendo doña Anna acompañarla en su 
g0zo para que fuesen en las divinas alabanzas como dos 
cítaras igualmente templadas, que tocando la una re- 
“suena la otra aunque no se pulse, oía puntualmente a la 
voz divina que le avisaba: Vo te quedes en el gozo de la cria- 
tura sube, sube a gozarte en el detu Dios, dándole gracias porque 


teniendo tantas almas en el mundo, se dignó de poner los ojosen. : 
una hija tuya. Si se le ofrecía el pedirle a su Majestad que 


se la llevara luego, o que le concediese la salud, o que la 
purificase más, allí luego tenía el aviso de el cielo de que 
sólo quisiese lo que el Señor gustase. Si lloraba, ya fuese 


de gozo, o ya de dolor, advertía que poniéndole delante 


para 
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para que examinase sus lágrimas, se hallaba luego en la 
consideración de haber sido tan mala en los ojos de Dios, 
cuyas grandes misericordias veía claramente en sí y en su 
Catarina; y de esta suerte, con estos y otros avisos, sen-. 
tía estar su entendimiento como un reloj, o como una 
vigilante centinela para moderar todo desorden en sus' 
afectos. 

Pero creciendo más cada día el peligro en 
la enfermedad de Catarina, uno de ellos que había ido 
doña Anna a oir misa y a comulgar a la iglesia de 
Santo Domingo, levantando los ojos a una imagen de 
Santa Rosa, vido con ellos que se le ponía delante con 
una hermosura de el cielo, dejando caer de la guirnalda 
que ceñía sus sienes una infinidad de rosas que se le es- 
parcían por todo el cuerpo. Limpiábase doña Anna los 
ojos, creyendo que sería turbación de la vista lo que mira- 
ba, y con esta diligencia lo veía mucho mejor, recibiendo 
allí luego luz de el cielo para conocer que aquellas rosas 
eran las llagas que tenía en todo el cuerpo Catarina, y 
la guirnalda, el dolor de cabeza que tanto la había afligi- 
do y atormentado. Conoció lo mismo con mayor clari- 
dad pocos días antes de su muerte en la fiesta de el Señor 
San José, a quien clamaba en la misma iglesia por el 
“alivio de las enormes penas que veía padecer a Catarl- 
na, y mostrándosela el Santo en una región muy alta y 
alegre, vido en espíritu que estaban los ángeles atavi- 
ando con muy ricas joyas la cabeza; la vestidura que la 
- cubría era sólo un guardapiés y corpiño, aguardando que 

| | | Se | le 
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le pusiesen el principal vestido que le faltaba para partir- 
se luego. Y luego entendió que por haber padecido con ad-. 
mirable paciencia los vehementísimos dolores que se han 
dicho en la cabeza, se la ataviaban los ángeles con tanto 
aliño y riqueza; la vestidura menor significaba la desnu- 
dez de la piel de que ya estaba toda desollada. Y, final- 
mente, el precioso vestido, que sólo le faltaba para llegar 
al término de su partida, lo había de conseguir reventándose 
toda su carne y penetrándose de dolores hasta los hue- 
sos. Y todo puntualmente así sucedió, de que son testi-. 
gos cuantos la vieron lastimados de tan extraordinario: 

padecer. | 
Ni le faltaron a Catarina otras visitas' y 
consolaciones de el cielo. Una vez vino el mismo Cris- 
to, vestido ricamente con alba y estola y un cáliz en la 
mano, que aplicándolo a su boca,.le dijo: Bebe de este cáltz,. 
que con él he venido a confortarte. Y aunque no sintió algún 
alivio en sus dolores, quedó muy fuerte y esforzada para. 
resistirlos. El mismo día que por la gravedad de el acci- 
dente le administraron los Santos Sacramentos dijo que 
la: dejasen a solas con el Señor, y entrando en breve rato, 
una de las personas que le asistían, le preguntó: ¿qué es esto, 
señora, y no ve que me han cubierto de pies a cabeza de resplan-: 
dores? y diciéndole la otra que quizá sería debilidad de la. 
cabeza, replicó ella que no era sino cosa celestial. Después 
de esto, entrando la misma a darle algún alimento y cau-. 
sándole novedad el hallarla dormida, la llamó, y al volver. 
en sí, le dijo: ¡ay! que me ha privado de una visita en que 
| estaba 
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estaba muy divertida, y preguntándole cuál fuese aquella 
visita, le respondió con inocente sencillez que le habían 


traído a la Santísima Virgen tres ángeles hermosísimos, 


que, a su parecer, eran el arcángel San Gabriel, el ángel 
de su Guarda, quien se le acercaba más que los otros, y el 
otro, conoció que era el ángel de Santa Juana de la Cruz, 
de quien era muy devota. Díjole también que le había en- 
señado Nuestra Señora un tono para que se lo cantase el 
día de su Natividad en el cielo. Fué también particular 
lo que le pasó con el niño Jesús, que tenía de madera, el 
cual se le volvió de carne, regalándose y complaciéndose 
en sus dolores. A este modo tuvo otras visitas de muchas 


almas bienaventuradas, entre quienes vivieron muy glo- 


riosas las de su cinco hermanos que habían muerto en su 
tierna edad y la convidaban para que las acompañase 


en el cielo. 


Favorecida con tan soberanos huéspedes, fué 
continuando en su padecer hasta la víspera de la Encarna- 
ción de el Verbo Divino, y ese día, habiendo ido doña A- 
nna por la mañana a la iglesia de Santo Domingo a pedirle 
a el Santo y a las dos gloriosas Vírgimes sus patronas y 
tutelares Santa Catarina de Sena y Santa Rosa, que al- 
canzasen de Dios nuestro Señor lo que más conviniese 


para el bien de la alma de Catarina, fué advertida inte- 


riormente que pidiese lo mismo a el glorioso Patriarca 
San José; y habiéndolo hecho así, ya que salía por la pu- 


“erta de la iglesia, oyó a el Santo que le decía: hoy me la llevo. 
Pasó inmediatamente a el Beaterio, y acercándose a la 


cama 
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cama de la enferma, sin advertir en las personas que esta- 


- ban delante, le dijo: Hija, dice mi Señor San José que hoy te 
llevará; y ella respondió con la cabeza que venía en ello 
Sucedió esto a las ocho de la mañana, estando con los ali- 


entos tan enteros como no los había tenido en muchos de 


los antecedentes días; pero aquél mismo día, a las cuatro 
de la tarde, en tiernos coloquios y suspiros salió aquella 
dichosa alma de la enfadosa cárcel de el cuerpo a recebir 
el galardón de tan prolongado martirio que le tenía Dios pre- 
venido en el cielo. Fué su muerte, sábado a los 24 de Mar- 
.zodeelaño de 1691. Y en vez de sacar lágrimas de sentimien- 
to a su santa y venerable madre, la hizo prorrumpir en a- 
fectuosísimos júbilos de alegría, habiendo. visto que asistió 
a. ella el invicto español y valeroso mártir Sam Lorenzo, 
porque a su semejanza murió asada Catarina entre vehe- 


mentísimos ardores que con su actividad la consumieron. 


De aquí también le vino aquella más que 


varonil entereza con que, con admiración y asombro de: 


cuantos la vieron, asistió a todo el funeral y entierro de 
Catarina, que se hizo como es costumbre en la ¡elesia de 


Santo Domingo, donde descansa su cuerpo, acompañán-- 
lo doña Anna hasta la sepultura, cruzados los brazos y los 


ojos fijos en el cielo. lnvidiando sin duda aquella gloria 
en que se gozaba su bendita alma para siempre, pues, lue- 
go que murió, la vieron subir a el cielo, acompañada de la 
Reina de los Angeles y de muchas santas vírgines algu- 
nas personas muy siervas de Dios, dienas de todo crédito 


y estimación. Ni faltó este consuelo a su madre doña 


Anna 
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Anna Guerra, que la oyó cantar después de muerta, entre 
otras almas bienaventuradas, con grande placer y un ex- 
traordinario alborozo de su espíritu. En otra ocasión, la 
vino a fortalecer en una grave congoja y aflicción que 
padecía. También la vido entre los coros de los bien- 

aventurados un día de la Ascensión de el Señor. Y cuatro 
años antes de su muerte, estando en el Beaterio, le había di- 
cho el ángel de su guarda que las bodas y desposorios de 
Catarina se habían de celebrar en el cielo. 

Y no es menos admirable que, aun viviendo 
la misma Catarina y estando una vez con su madre, pro- 
rrumpió de repente: jah señora, lo mesmo será morir yo, queira 
gozar de Dios en la gloria. Turbóse doña Anna con lo 
que había oído y le dijo: Hija, daremos muchas gracias a 
Dios de estar hasta el día de el juicio en el Purgatorio. 
Y ella replicó entonces: por mis pecados yo sólo merezco 
el infierno; pero el Señor, por su grande misericordia, qui- 
ere darme en esta vida el Purgatorio. Dijo, y estando 
ya para morir, toda desollada, cubierta de llagas, abra- 
sándose en vivas llamas y penetrada de intentísimos 
dolores, le reconvino a su madre: ¿y pues no le dije, 
señora, que mi Dios me tenía prevenido este breve 
y suave purgatorio en la vida? no se me aflija, que yo lo 
padezco muy gustosa, habiendo sido este el gusto de mi Se- 
ñor. Con lo cual quedó doña Anna más asegurada de 
la eterna felicidad en que ya su hija descansa y no menos 
satisfecha de aquella divina palabra en que le prometió 
el Señor que él había de honrar a los suyos, viendo ya admitida 

| eS a su 


AAA o td 1 AN ps ki REA 
EN AN GRE AN Ni $7 sl ; Ñ 7% e o 
Y Ñ É DAL De E ANA 4 


278 | Vida de doña Anna Guerra 


a su hija Catarina al más honroso número de sus corte- 
sanos en el cielo, a quien había querido honrar en la 
tierra haciéndola hija y vistiéndole el hábito 
de el bienaventurado patriarca 
Santo Domingo. 


CAPITULO XI: 


Favores y luces que recibió de su Padre y 
Patriarca San I enacio de Loyola 
y otros Santos de la Compañía 
de Jesús. 


ARECE QUE  ANDUVIERON A COMPE- 

tencia los dos grandes patriarcas de la Iglesia San- 
to Domingo de Guzmán y San Ignacio de Loyola, a 
quien más favorecía a esta alma tan desconocida de el 
mundo y de sus criaturas. Y habiendo visto hasta aquí las 
grandes obligaciones, que siempre tuvo y jamás olvidó, 
a Santo Domingo, ahora diré alguna cosa de lo mucho 
que debió a San Ignacio y a toda su religión en el gobi- 
erno y adelantamiento de su espíritu. Ya se dijo como el 
- mismo Señor le había prometido que había de hacerla hija 
de San Ignacio, y para que entendiese como siempre la 
había tenido a su cuidado, un día de los Desposorios de la 
Santísima Virgen, estando en oración por la mañana, vi- 
do un padre de la Compañía muy glorioso, que, tirando 
de una cortina, le descubrió en un trono de mucha glo- 


ria y majestad a San Ignacio, que hablando familiarmente 
| con 
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con doña Anna le dijo como toda su vida la había asisti- 


do tan de cerca como entonces lo miraba, debiendo a 
esta asistencia y perseverancia en favorecerla el estado 
en que el Señor por su infinita clemencia había sublimado 
a su espíritu, y que tuviese entendido que la había siempre 
de amparar y defender hasta la muerte. Y que así había 


de suceder lo conoció con mayor claridad en otra oca- 


sión, que pensando en los horrores de la muerte, vido el 
brazo de San Ignacio que se le ponía delante con una an- 
torcha encendida en la mano para alumbrarla en tan peli- 


groso y formidable trance. 


Cuanto le aprovechó esta luz en los varios 
y dificultosos sucesos de su vida, se conocerá por lo que 
pasó estando su hija Catarina cercana a la muerte, y ella, 
como se dijo arriba, acometida de algunos afectos y sen- 
timientos naturales, doliéndose, por una parte, como ma- 


dre, de verla padecer y ya casi para morir, y por otra, 


complaciéndose en sus dolores, por ser entre todas las 
mercedes con que Dios la había beneficiado las más segu- 
ras prendas y señales de el amor que le tenía: cuando en 
esto vido delante de sí a San Ilenacio, con la misma an- 
torcha encendida en la mano, y el efecto de esta visión fué 
quedar en inteligencia de que en todas las cosas pertene- 
cientes a su hija no había de tener proprio movimiento, 
conformando exactisímamente sus deseos con las dispo- 


“siciones de la divina voluntad, como ya el Señor se lo te- 
nía prevenido. Hallábase en otra ocasión muy perturbada 


con las imponderables dificultades que le ocasionaban sus 
com- 
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combates y espirituales acometimientos de las pasiones 
por no poder caminar con pasos de gigante, como desea- 
ba, en la vía comenzada de el divino servicio. Y pidiéndo-- 
le a Dios que acabase de quitar aquellos estorbos que 
podían ser de impedimento a su amor, estando en esta su- 
plica, se le apareció San Ignacio, y con el rostro severo y a- 
parencias de rigoroso, le dijo: Por aquí has de 1r y por entre 
estos impedimentos has de caminar a la perfección: quedó con 
este aviso igualmente desengañada y advertida que había 
de costárle muchas fatigas y no vulgares afanes para que- 
brantar su propria naturaleza y conseguir el reino de 
los cielos, que se resiste y son menester muchas fuerzas 
para su conquista. | 
Conoció también el especial cuidado que 
tenía de todas sus cosas el celoso espíritu de su padre San i 
lenacio un día que, clamando con fervoroso anhelo al E 
apóstol de la India San Francisco Javier para que la ada 
liviase de una enfermedad que padecía y acordándose de 
su milagrosísima Imagen de Potamo, se lo pedía con mu- 
cho más fervor, y entonces, dejándose ver el Santo, al re- 
petirle la súplica, le dijo: Veremos a San Ignacio. Y diciendo 
esto, se fué levantando para el cielo con otro Santo de la 
Compañía que le acompañaba y, a su parecer, era San 
Francisco de Borja; y como no volviese otra vez a verlo 
ni tuviese alguna respuesta o despacho de lo que había pe- 
dido, vino a persuadirse que aquel decirle San Francisco 
Javier Veremos a San Ignacio, fué aguardar su consentimi- 
ento para otorgarle la salud que le pedía, y pues no se la 
conce- 
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concedió, fué por que era gusto de su padre San Ienacio el 
que se continuara su padecer. 

A este modo experimentó siempre, con vi- 
gilancia y solicitudes de padre para su mayor aprove- 
chamiento, a este gloriosísimo Patriarca gigante de la 
santidad, que quiso escogerla por hija, comunicándole 
de su espíritu aquel varonil esfuerzo para vencer vicios, 
domellar pasiones, resistir a insuperables trabajos y ha- 
cer frente a todo el Infierno. El fué quien alumbró a su 


- entendimiento desembarazando de todos confusos nubla- 


dos a sus ojos para que mirasen rayar con invidias de el 
sol en el cielo aquel JHS, que es la más noble insignia de 


su Religión; y fué para ella horóscopo de toda felicidad 


en los natalicios de una nueva ajustada vida que se le pre- 
venía, seguro rumbo de sus esperanzas y vocal norte de 


sus deseos, trasladándola de su patria a esta ciudad, de la 
culpa a la eracia, de la tierra a el cielo, y de la tenebrosa 
región de la muerte a el alegre y claro día de la vida. ¿Y 
quién otro pudo ser el que con amorosa violencia y con 
tan repetidos impulsos la trajo a su casa y le dió a cono- 
cer a sus hijos, para que lograse en su dirección aquellos 
adelantamientos de su espíritu, que ella misma muy reco- 
nocida confesaba, y que su amorosísimo padre Dios tan- 


tas veces y por modos tan varios le había prometido y 
comunicado? 


Aquí fué donde halló siempre el consejo en 
sus dudas, la enseñanza en sus dificultades, el alivio en 


sus tribulaciones. Aquí donde estuvo con tan fuertes ata- 


duras 
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duras sujeta su alma, que en medio de sus largos y peno-. 


sos desamparos con que quiso Dios purificarla de todo a- 
fecto menos ordenado, no pudo jamás, aunque se lo per- 


suadían muchas personas, buscar otra dirección fuera de 


la Compañía, ni aun tener el consuelo de desabrochar su 
pecho con otro confesor o padre espiritual, que no fue- 
se aquel que le tenía Dios señalado y ella escogido por 
Arbitro, juez, maestro y tesorero de todo su interior. 
Y, finalmente, a la sombra de San Ignacio y de su Com- 


pañía, para estar más libre de todos cuidados terrenos y ' 


temporales, tuvo aún su cuerpo asegurados los más pre- 
cisos socorros para la vida, buscándole sus confesores, 


entre las señoras y caballeros de esta república, la casa 


en que muchos años vivió, solicitando entre personas pla- 
dosas algunas limosnas para su pobre vestuario, y envián- 
dole todos los días de este nuestro colegio una competen- 
te ración para su mantenimiento. 

Por todas estas obligaciones se reconoció 
siempre muy agradecida a San Ignacio y a toda su Reli- 
sión, y para más estrecharse con ella, pidió, como se dijo 
en su lugar, el ser admitida al número de sus hijos, vistien- 
do la ropa de la Compañía de Jesús y revistiéndose con 


ella de todo su espíritu. Ajustándose tan exactamente, se- 


gún la condición de su estado, a todos sus estilos, reglas y 
distribuciones, que reparaba en los ápices y escrupulizaba 
en menudencias, como pudiera practicarlo el más obser- 
vante de sus perfectísimos hijos. Y cuánto se agradase 
con aquella nueva investidura su padre y protector San 

Ignacio 
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Ignacio lo conoció de allí a dos días, en que, aparecién- 
dose muy glorioso, le dió a entender en la alegría de su 
semblante el singular gozo que tenía de verla vestida con 
el mismo traje que suelen vestir de ordinario sus hijos. 

Después de este consuelo recibió otro par- 
ticularísimo favor, víspera de la Purísima Concepción 
de María, de el año de 1693, en que se estaba encomendan- 


do a su gloriosísimo esposo el Señor San José y a el 


esclarecido patriarca San Ilenacio, cuando en esto, ar- 
rebatada en espíritu, vido a los dos santos sus abogados, 
que le traían a Cristo Sacramentado, cada cual en una cus- 
todia de extraordinaria riqueza y hermosura, y aplicán- 


dole San José la que traía a el pecho, le acercó San Ig- 


nacio la suya a el lado derecho de la cara, fortaleciendo 
el uno su corazón y la cabeza el otro con tan divino y 
soberano contacto. Había oído decir antes en su interior, 
que San José es el brazo de Dios, y de San lenacio es muy 
sabido el elogio que le dió su vicario en la tierra llamán- 
dole el brazo derecho de la Teglesia, para que así, uno y otro 
brazo, el de Dios y el de su Iglesia, le dieran a esta su si- 


 erva. la fortaleza que había menester para llevar adelante 


la grande obra que tenía trazada en su alma la Divina 
Sabiduría. 
: Aun más admirable fué en esta materia el 
favor que recibió de San Francisco Javier, pues hallándo- 


dose en tres distintas ocasiones postrada en la cama muy 


achacosa y sintiendo, más que su mal, el no poder ir a co- 
mulgar a la iglesia, se le apareció San Francisco Javier 
] reves- 
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revestido de estola y sobrepelliz, que traía a el Señor Sa- 
cramentado y venía a darle la sagrada comunión con a- 
quella milagrosa mano obradora de tantos prodigios y 
maravillas, experimentando inmediatamente tan particu- 
lares efectos en su alma, de fe, devoción, fervor y ternura, 
que no le dejaron alguna duda de el portentoso beneficio 
muy pocas veces visto que había recebido. Quejábase en 


otra ocasión, estando en nuestra iglesia, con San Francis- 
co Javier, de el poco abrigo que tenía en su confesor, y. 


ya que iba a salir por la puerta, oyó su alma unas voces que 
detrás de sí le repetían: Aquí, aquí serás amparada. Y luego 
oyó de el ángel de su guarda, que lo llevaba a su lado: Es- 
tas voces son de San Francisco Javier. Y este amparo lo vino 
después a probar con la experiencia, cuando ya que el Se- 


ñor la tenía muy purificada, movió a su confesor el pa- 


dre Juan Cerón, para que la atendiese con la puntualidad 
y cuidado que se ha ya referido. También se le apareció 
y estuvo una noche entera esforzándola en sus desconsue- 
los el beato Luis Gonzaga. Y, últimamente, para que co- 
nociera lo mucho que podemos todos esperar de la pro- 
tección de nuestro padre San Ignacio, una vez que esta- 


ba encomendando al Señor, una necesidad, le pusieron los 


ángeles a la vista de su alma un granito de arena casi im- 
perceptible y le dijeron: cualquiera rogación de San Ignacio, 
aunque sea de este porte, es otorgada de Dios con esta máquina y 
crecimiento. Y descubriéndole allí luego un campo muy espa- 
cioso, le significaron lo mucho que concederá la divina Majes- 
tad por la intercesión de este fiel y verdadero siervo suyo. 
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CABITULO “XFT. 


De la altísima estimación que tuvo de el Ins- 
tituto de la Compañía de Jesús; y de las 
muchas y muy claras ilustraciones 
con que el cielo la confirmó en 

SUS aprecios. 


PARA ENTRAR SIN RECELO EN UNA 


materia que por propria quede muy ajena de toda 


menos decorosa sospecha, bien había menester, desnudando 


de toda pasión el afecto, pedir prestada a la circunspección 
la pluma y mojarla, no en el negro tinte de la mordaci- 
dad, que denigrando el lustre y esplendor ajeno, obliga con 
sus borrones a teñirse de un colorido propriamente agrio 


“a la invidia, sino en los puros candores de la sencillez, que 
la hacen volar sin peligro hasta acercarse a la misma supe- 


rior esfera de la verdad, donde se deja de todos ver y 
admirar. Y aunque para crédito de lo mucho que estimó 
doña Anna Guerra de Jesús el instituto de la Compañía, 
a todos sus hijos y ministerios, podía ser sobrado apoyo 


el largo discurso de toda su vida; con todo, porque pue- 
den ser autorizado testimonio de aquellas sobrenaturales 


luces con que Dios quiso ilustrar a su alma, no debo echar 


en Olvido las inteligencias y visiones que tuvo sobre es- 


ta materia y yo he reservado de propósito para este lugar. 
Y en él debe tener el primero una misteriosa representa- 


ción, en que vido juntos a todos los de la Compañía en 
una 


286 | Vida de doña Anna Guerra 


una calle clara, capaz y desembarazada, por la cual se en- 
caminaban a Dios con diligencia y alegría, conversando 


unos con otros en las cosas pertenecientes a su mayor 


gloria y servicio. 

Aquí le dijo el Señor, por medio de un su- 
tilísimo viento, que esparciéndose por su alma era como 
el agente portador o mensajero que le traía las más favo- 
rables noticias de su Majestad: Míralos cómo van congrega- 
dos en una voluntad, haciéndole reparar en aquella grande 
unión con que caminaban entre sí muy conformes todos 
juntos. Dióle también a entender en la capacidad 


y desembarazo de la calle la lisura de una vida común, 
muy propria de la Compañía en el modo y trato exterior, 


ajena de toda aspereza con los prójimos para ganarlos 
a Dios. La claridad de la calle significaba el estilo y pro- 
ceder de los jesuítas, muy seguro por la total obediencia, 
sujeción y rendimiento que practican a Dios y a sus su- 
periores, en que consiste la altísima perfección de sus >- 
peraciones y es como la divisa y el más especioso carác- 
ter de su instituto; y de aquí se le hizo muy fácil de apre- 
hender la especial facilidad con que todos pueden ser muy 
“perfectos y santos por los medios muy oportunos que 


para ello tienen, siendo igualmente formados de una ma- 


sa espiritual de muchas virtudes y hechos en un mismo 
molde de una consumada santidad. La cual muy fácil- 
mente vendrán a conseguir si cooperan de.su parte a las 
especiales asistencias y prontos socorros de la gracia, que 
tienen ya ganados a su favor por la elevadísima perfección 


de su 
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de su instituto y ministerios. En Cuyo fervoroso empleo, 
comerciando los adelantamientos de la mayor gloria de 
Dios y provecho espiritual de las almas, viene a ser todo 
su trato y negociación en oro, respecto de otros géneros 
menos nobles y muy inferiores, con que llevan segura y 
por delante la ganancia para sí y para las almas que redu- 
cen a su Majestad. 

| Y esto, no porque tengan amortiguadas las 
pasiones, ni porque les falten otros graves y repetidos 
acometimientos de la infernal malicia. En cuya confor- 
midad, vido una vez desde el retiro de su casa inumera- 
bles demonios arracimados por las paredes de este nues: 
tro colegio con ademanes de mucho furor, despecho y 
rabia, porque tenían cerrada la entrada a lo interior; si 
bien es que desde allí procuraban inquietar a los sujetos 
el sosiego de sus conciencias con formidables aullidos, que 
eran los tiros de sus tentaciones y sugestiones malas. 
Lo cual no sucedía con otras almas que andaban a su liber- 
tad en los peligros de el siglo, pues en ellas hacían, con 
muy poca diligencia, lastimosos estragos. Y si algunas lle- 
gaban a quedar libres de su furor, eso era a costa de mu- 
cha resistencia y de una muy particular protección de la 
- divina misericordia. 

Pero como esta la tienen tan asegurada, 
como ella misma conoció, los de la Compañía, por estar 
con ella muy especialmente guarnecidos y patrocinados, 
se hacen fuertes y robustos para resistir los diabólicos 1n- 


sultos y burlarse de todas sus asechanzas. Aquí mismo 
| i le 


288 i Vida de doña Anna Guerra 


le manifestó el Señor que el oculto arcaduz por donde les 
comunica esa robustez y fortaleza con todas las virtudes 
y bienes espirituales de que se adornan sus almas, no es o- 
tro que su padre y patriarca San Ignacio; de manera 
que ninguno de la Compañía ha granjeado ni granjeará 
enteramente de suyo estos bienes y virtudes, porque to- 


das se derivan y se derivarán hasta al fin de el mundo a to-. 


dos y a cada uno de aquel grande lleno de santidad que 
depositó Dios en San Ignacio para enriquecer a todos sus 
hijos. Puntualmente como el mar, que de todas partes 
envía por muy ecultas venas frecuentes socorros a la tierra 
para humedecer sus entrañas, enriquecerla de fuentes y 
fecundarla de frutos. | | 

En otra ocasión, le mostró el Señor endiosa- 
dos a los de la Compañía, significádole lo mucho que 
deseaba que todos se hicieran perfectos en el amor de 
el prójimo, sin atender a proprios intereses, convenienci- 
as y utilidades. Como el mismo Dios, cuya soberanía si 
por algún lado se puede descubrir, es que cuanto menos 
dependencias tiene de toda criatura, teniendo en sí mismo 
toda su hartura, tanto mayores bienes comunica a las cria- 
turas todas que forzosamente dependen de su poder. 
Fueron también muy frecuentes los favores que observó 
hacer el Señor a los de la Compañía, y entre ellos, un día 
de jueves santo vido desde el recogimiento de su casa, que 


entrándose Cristo en nuestra iglesia, mostraba el grande 


placer que tenía de haber dejado la capa en la refriega que 
había tenido por las almas y su esposa la Iglesia, dicién- 


dole 
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diciéndole que la capa era su cuerpo y la refriega su pasi- 
ón y muerte santísima, y que el entrarse allí era a con- 
.-gratularse con los suyos, puesto que por su vocación e 


instituto son los que le ayudan a ganar y reducir las almas 
más perdidas y desastradas. Vido otra vez desde su mis- 


ma casa en el altar mayor de la iglesia de la Compañía, 
un trono de una nube blanca y en lo superior a Cristo 
sacramentado en la figura que andaba en el mundo, vesti-. 
do de una túnica morada y cíngulo blanco, con no menor 
amor que majestad y con igual soberanía a su benigni- 
dad: tenía un lazo de oro a sus pies y con él estaban ata- 
dos por los brazos muchos religiosos de la Compañía y 
otras personas de fuera, eclesiásticas y seculares muy es- 
pirituales, que conoció ella muy bien, en señal de el ren- 
dimiento y sujeción con que todos se conformaban en lo 
que de ellos disponía su santísima voluntad. 

| En otra ocasión vido como pilares de un suntuoso 
templo, a los dela Compañía, y le dijo el Señor que e- 
ran las Columnas de la Iglesia. Y entre los que vido co- 
noció que sobresalía con mayor lucimiento el padre Ma- 
nuel Lobo, sujeto mayor que su fama, que trabajó 45 años 
con incansable celo en beneficio de esta república y no 
menor crédito de nuestra Compañía. Otra vez descubrió 
“asu confesor el padre Juan Cerón, que estaba crucificado 
en una misma cruz con Cristo, inclinada la cabeza y con 
manifiestas señales de lo mucho que había profundado en 
el espíritu. Volvía una mañana el mismo padre de el a- 
postólico ministerio de las misiones en que para descanso 
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de sus literarias tareas ocupaba el tiempo de las vacacio- 
nes por las provincias y lugares de la comarca, mi- 
entras leyó en este colegio la cátedra de Prima de- 
Teología, y estando doña Anna retirada en la ora- 
ción, oyó con grande regocijo de su alma una música 
muy sonora de muchos y muy concertados instrumen- 
tos, y alzando los ojos vido en la región de el aire que 
los músicos eran ángeles; y preguntándoles la causa de 
tan extraordinaria alegría, le respondieron: Es el padre Ju- 
an Cerón, que viene de la misiones; retornando así con tan 
plausibles júbilos el cielo, la alegría que tuvo en ver las 
muchas almas que por su fervoroso celo en aquellas mi- 
siones habían ya restaurado el derecho a su posesión, que 
tenían perdido por la culpa. De todo lo cual aprendió 
doña Anna aquel singularísimo afecto, que pasó a ser 
reverencia, con que veneró siempre a los hijos de la Com- 
¿pañía, de suerte que aun para nombrarlos en común o en. 
particular, era añadiendo: Mis amos, mis padres y más 
señores los de la Compañía. En cuyas expresiones 
protestaba los aprecios de su estimación, 
no menos que los rendimientos 


de su humildad. 


Gabi LOS ca 


| Invidiosos ultrajes y maliciosas astucias 
que el Demonio maquinó. 
para perseguirla. 
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TES [MENOR CREDITO DE LA “SANTI 
dad el ser estimada de los buenos, que el ser aborre- 
cida de los malos, y no debe ser inferior testimonio de la 
“heroica virtud de esta ilustrada mujer el haber sido tan fa- 
vorecida, como hasta aquí hemos visto, de Dios y de los 
santos, fieles siervos y verdaderos amigos suyos, a el ha- 
_berse mancomunado todos los demonios, sus más crueles 
y rabiosos enemigos, para ultrajarla y perseguirla, movi- 
endo tantas máquinas proprias sólo de su malicia, con que 
intentaron quitarle la vida de el cuerpo, aun cuando ape- 
nas había tomado la posesión de sus luces en los primeros 
-crepúsculos de la niñez; y armando todas sus furias el In- 
fierno en terribilísimas tentaciones de todos los vicios 
para destruirle la vida de la alma. ¿Y qué diré de aquella 
venenosa rabia que vomitaba de su furor en el natural in- 
_trépido y ardiente condición de su marido, instigándole 
en repetidas ocasiones a que le diera violentamente la 
muerte? Lo cual también le aconteció con una mujer que 
estaba en su compañía, viviendo ya en esta ciudad, y el 
- demonio la incitaba por instantes a que la matara, derra- 
mando en ella su infernal ponzoña, con tan rara violencia 
y fuerza, que le era preciso el salirse huyendo de la casa por 

no hacerlo. 
| A este modo, para acabar de una vez con a- 
quella alma que veía tan amparada y defendida de la 
divina virtud, trazó otros medios su malicia, afligién- 
dola con trabajos, sobresaltándola con temores, levan- 
tando 
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tando en contra cuya muchas persecuciones, ya por sí, ya 
por otros instrumentos, de que se ha dado bastante luz en 
aquesta historia. Mas para que se forme el debido con- 
cepto de su fortaleza invencible a las asechanzas de todo 
el infierno, haré aquí un resumen de otros más particula- 
res sucesos de su vida, en que intentando el demonio ren- 
dirla y avasallarla, quedó vencida su soberbia y salió tri- 
unfante la Gracia. Eran muy frecuentes las aparicio- 
nes en que visiblemente se le ponía delante, diciéndole 
con erande ira: Ni Dios te quiere para st, mi yo para má, 
porque eres tan mala, que me avergonzara de que fueras al 1m- 
fierno. Y añadía ser en comparación de las fuerzas que 
tenían sus vicios y pasiones naturales para hacerla caer 
todas las diabólicas astucias como unos brazos de lana 
faltos de fuerza en el movimiento. Oíalo su alma con 


humilde encogimiento, persuadiéndose ser verdad lo que 


decía el padre de la mentira, y, corrido a vista de tanta 
humildad, al punto desaparecía. Decíale otras veces, muy 
rabioso de verla ilorar: ¡que siempre ha de estar llorando esta 
embustera! 
Otras, le ponía delante de su alma, como 
en un espacioso campo, todos los favores espirituales y 
crecimientos en las virtudes que había obrado Dios en ella, 
diciéndole con mañosa cautela, como que no fuese él mis- 
mo quien se lo prevenía: ¿y cómo no adviertes que todo es- 
to puede ser artificio de el demonio para engañarte y 
precipitarte consigo en el infierno? descubriéndole allí un 
precipicio muy profundo; pues aunque perdió la gracia, 
no le 
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no le faltó la sabiduría. Y si acaso es de Dios y todo cu- 
anto en ti pasa gobierno proprio de su espíritu, son, sin du- 
da, muy extraordinarias las eracias con que te ha favore- 
cido y muy encumbrada la santidad a que te ha sublima- 
do. Y aquí le mostraba una altísima eminencia donde se 
- veía subida, procurando con lo primero atemorizarla, y 

desvanecerla con lo segundo. Decíale también, que por 
estar tan cercada y guarnecida de las virtudes de Dios, se 
hallaba quieto su espíritu en tranquila paz y seguridad, 
para hacerla con esta confianza descaecer en su fervor, O 
descuidar en su vigilancia. Y luego, mudando de estilo, la 
impresionaba de muy congojosas dudas, impertinentes 
escrúpulos, recelos, sustos y temores, no teniendo ella 
medio más seguro para verse libre de tan importunas re- 
presentaciones como el reconocer a Dios por único autor 
de todo lo bueno que miraba en su alma, atribuyendo a sí 
misma todos los pecados, ingratitudes y malas inclina- 
ciones. Solía también decirle, entre otros injuriosos apo- 
dos, que tenía engañados a sus confesores, y que ellos eran 
Unos mentecaptos en darle crédito a lo que le decía, ti- 
rando con esto a espantarla para que no les descubriese 
las cosas interiores que pasaban en su conciencia. 

Fueron también muy repetidas las ocasiones 
en que intentó engañarla el demonio transfigurado en 
ángel de luz, poniéndosele delante en forma de serafín, 
y aún atreviéndose a usurpar la venerable y sagrada fi- 
gura de el Eterno Padre y de Dios Hombre Crucificado 
en una cruz; si bien por el humo que arrojaba y el mal 
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olor que despedía, venía luego en conocimiento de el Cata 
teloso enemigo que en aquellas celestiales aparencias se 
disimulaba, y no pudiendo sufrir el ver descubiertos sus 
artificiosos ardides, salía huyendo, avergonzado y furioso, 
de su presencia. Sucedióle esto mismo en otras ocasiones, 
que poniéndose a su vista en la figura de un. añimal muy 
feroz y monstruoso, que despidiendo fuego de sí, se le acer- 
caba con ademanes de quererle hacer algún orave daño; Ym 
ella entonces, dándole con el pie y diciéndole: quita, perro, | 
se desapareció. a 

Otra vez retiró a dos demonios sólo con 
mostrarles una imagen de Cristo Señor nuestro, y otra 
con ponerles delante la Santa Cruz, con que de ordinario 
dormía, vido que, atónitos y espantados, se precipitaban 
en el infierno. En otra ocasión, estando de parte de noche - 
en su cama, al ir tomando el sueño se entró por el resquicio 
de la ventana un demonio y abalanzándose como una 
furia le cogió la cabeza para hacérsela pedazos, pero re- 
forzándola la virtud divina lo apartó de sí como quien 
retira una paja. Otra vez, que tomando la figura de hom- 
bre, hacía escarnio doña Anna de sus astucias, se embrave- 
ció de modo, que transformándose de repente en un cule- 


brón muy espantoso, se le enredó en todo el cuerpo tiran- 


do a despedazarla, y diciendo entonces: líbreme la pureza 
de la Virgen María, la soltó al punto, sin hacerle el menor 
daño. | RE | | 


La noche de el dichoso día en que para tan- 1 


ta gloria de Dios y bien de las almas entraron en esta 
| ciudad 
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ciudad de Guatemala los apostólicos misioneros hijos. 
legítimos de el celoso espíritu de San Francisco de Asís, 
oyó, al irse durmiendo, blasfemar el nombre de Dios, «y 
correspondiendo ella a esta injuria con afectuosas alabán:. 
zas de tan santo nombre, vió junto de sí a un demonio; 
que no pudiendo sufrir el que alabase a Dios, se retiró muy 
enfurecido por la cruelísima guerra que venían a' hacerle: 
aquellos religiosísimos Padres a su principado.: Pero la 
mayor rabia de el infierno contra esta fervorosa mujer: 
era cuando veía que aconsejaba a sus prójimos lo mejor, 
sacándole sus almas de entre las garras een que ya las había. 
aprehendido, alumbrándolas en sus engaños y encaminán- 
dolas a Dios, porque entonces se alteraban todas sus furl- 
as para acometerla con espantosas figuras y una deshe- 
cha borrasca de tentaciones, hasta que, a breve rato, 
amaneciendo en su alma la luz divina por cuya 
oloria trabajaba, serenando la tormenta, 
las desvanecía. 


CAPITULO". XIV. 


Luces sobrenaturales que Dios le comunicó para 
conocer lo más interior y secreto de los cora- 
zones, previniendo mucho antes 
lo que había de suceder. 


(TOMO LA SANTIDAD Y VIRTUD NO “SE: 
debe estimar, según doctrina de San Gregorio y co- 
mún sentir de los santos Padres y doctores de la Iglesia, 
por 
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por las operaciones milagrosas, sino por el ejercicio de la 
caridad y otras obras excelentes de las virtudes, que 
son la más fiel y segura medida de el santuario, habiendo 
dado en su admirable vida la V. Sra. doña Anna Guerra 
de Jesús suficientísimos testimonios de estas virtudes in- 
teriores, parecía excusado buscar nuevo apoyo a su santi- 


dad en las exteriores, que son aquellas gracias y dones. 


con que Dios suele honrar a sus favorecidos y pasando los 


ordinarios términos de lo naturaleza se han alzado con 


el nombre de obras sobrenaturales y milagr osas. Pero por 
que no falte este crédito a la insigne virtud de esta esclare- 
cida mujer, tratando de los especialísimos favores con 
que Dios por sí mismo y por medio de sus santos se dig- 
nó de asistirla y patrocinarla, debo decir como su Ma- 
jestad quiso también admitirla a la participación de sus 
secretos, para que entendiese lo más oculto y escondido 
de los humanos corazones, previendo los sucesos veni- 
deros con la claridad y perspicacia que los mirara si los 
tuviera presentes a su vista, siendo esta una de aquellas gra- 


cias que suele Dios conceder de su liberalidad para más 


autorizar la santidad y virtud de sus escogidos. 

A esta causa, solía de repente, penetrando los 
interiores, ver a las almas más agradables a Dios ador- 
nadas de muy preciosas y riquísimas joyas, que eran las 
virtudes con que resplandecían. Y, entre otras, vido a una 
persona muy espiritual con todo el cuerpo acuchillado, 
despidiendo resplandores y rayos de luz por aquellas ro- 


turas, en significación de lo mucho que había trabajado con. 
la 
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ES 


la rebeldía de sus pasiones y de los gloriosos vencimien- 
tos que de ellas había conseguido. En otra ocasión le mos- 
tró el Señor, en figura de unos niños pequeños y muy a- 
graciados, las almas que se iban criando para las perfecci- 
ón, aunque traían algunas manchas en sus vestiduras, que 
eran las faltas y defectos casi inevitables en la humana 
iragilidad. Pero entre estos niños había como cinco o seis 
muy gallardos mancebos, de quienes sólo pudo conocer 
al mismo sujeto de la visión antecedente, diciéndole su 
Majestad: Mira qué crecido lo tengo, con que vino a conocer 
el estado y crecimientos que ya tenía en las virtudes. 

No fué menos admirable lo que observó 
en un predicador, quien predicando un sermón, vió que 
le salían por la boca unos doblones de oro muy fino, pero 
en parte denegridos y manchados unos más que otros. 
Acabado el sermón, se fué a su casa, pensando en lo que 
había visto; y sin poder apartarlo de su imaginación se le pu- 
sieron juntos todos aquellos doblones en un plato, mani- 
testándole el Señor en ellos las doctrinas muy útiles y 
provechosas que había traído el predicador en su sermón, 
pero manchadas y denegridas por la vanidad y compla- 
cencia que de sí mismo tuvo al pronunciarlas. 

2 Muy semejante a esta luz fué la que le co- 
municó el cielo para preveer lo futuro, verificándose pun- 
-tualmente los sucesos según y como se le habían a ella an- 
tes significado. Así, se vido, al tiempo que en esta ciudad 
se hacían muchas prevenciones de soldados con aparatos 


de guerra y militares estruendos para el descubrimiento 
de 
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de las provincias de el Petén.y conquista de los Indios 
Lacandones, y tomando doña Anna a su cuidado para 
encomendar a Dios con las veras que solía este negocio, 
le mostró el Señor unos campos muy dilatados, envueltos 
en sombras y ceñidos de tinieblas, quedando sólo una 
pequeña parte esclarecida de luz y toda la restante en su 
antigua tenebrosa obscuridad. Dióle a entender el mismo 


Dios lo que estamos experimentando, y fué, que alguna 


parte de sus habitadores serían por medio de el bautis 
mo alumbrados con la luz y resplandores de nuestra santa 
fe, quedándose los demás abismados en la obscura no- 
che y confuso caos de sus errores. 

Casi lo mismo le manifestó el Cielo el año 
antecedente a su muerte, cuando el de 1712 se embraveció 
todo el infierno, moviendo el más furioso rebelión que 
han padecido después de la conquista estas provincias 
con la apostasía y sublevación de los treinta y dos pue- 
blos de indios Zendales y otros partidos, ofreciendo sa- 
crílegos mentirosos cultos a una embustera indizuela de 


quien se apoderó el demonio y la tomó por su instrumen- 


to para profanar los vasos sagrados, matar cruelmente a 
muchos ministros de la fe y cometer otras muy enormes 
inauditas maldades. Entonces, pues, clamaba esta compa- 


siva alma a Dios por el remedio de tantos irreparables 


daños, y cuando más desconfiada se hallaba de conseguir- 
lo la prudencia humana, se lo descubrió la luz divina, po- 
niéndole delante un ameno y copado árbol, invidia de la 
primavera en la pomposa gala de su verde lozanía y deli- 

cioso 
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cioso sazón de muy abundantes frutos en que desabro- 
chaba su fecundidad, pero todo ceñido de erizadas puntas 
en penetrantes espinas. De donde vino a conocer que la 
provincia de los Zendales volvería a su antiguo verdor 
en la obediencia a Dios y sujeción a su rey, aunque sería 
a costa de no pequeños trabajos y muy peligrosas fatigas, 
como lo daban a entender las espinas. Así me lo comu- 
nicó dos meses antes que sucediera, y después el suceso 
desempeñó su verdad, de que no son necesarios otros tes- 
tigos que nuestras experiencias, hallándose en suma quie- 
tud aquellas provincias por la buena industria y gloriosos 
trabajos de su animoso pacificador el muy ilustre señor 
desde entonces Marqués de Torre Campo don Toribio 
de Cosío, caballero de el Orden de Calatrava, goberna- 
dor y capitán general de el Reino de Guatemala y Pre- 
sidznte de su Real Chancillería, que no perdonando a 11- 
comodidades personales, vencidos muchos peligros y di- 
ficultades, redujo todos aquellos partidos a su antigua 
paz y tranquilidad. 

El año de 1686 estuvo también con mucho 
susto y sobresalto esta ciudad, por un rumor o noticia de 
una gruesa armada de piratas enemigos que por las: cos- 
tas de el Mar del Sur maquinaban la entrada en este Rei- 
no, y cuando se iban más afianzando las noticias y con 
ellas crecía mucho más en todos la confusión, oyó doña 
Ánna que interiormente le decían: no es así, y, poco a po- 
co, se fueron después desvaneciendo aquellos funestos apa- 


ratos y ominosos anuncios de ruinas y fatalidades. Fué 
de a visl- 
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a visitar a un sujeto de su estimación con el sentimiento 
de que se moría, por estar ya desahuciado de los médicos - 
y sin esperanza alguna de sanidad, pero al irse acercando., 
doña Anna a la cama de el enfermo, le dijo una voz, sin 
saber de donde salía: por ahora no morirá. Creyólo con tanta 
firmeza, que se lo dijo al mismo enfermo, y a pocos días se 
levantó sano, sobreviviendo algunos años después de esta 
enfermedad. Cuando el padre Juan de Estrada, su antiguo 
confesor, volvía a estos reinos, el año de 1692, de la Eu- 
ropa, donde había ido por procurador de nuestra provin- 
cia, lo vido, hallándose tan distante, desembarcar con to- 
da felicidad en el puerto de la Vera Cruz y se lo dijo a un 
sujeto de su mayor confianza y digno de todo crédito, 
que me lo significó allí con otras noticias de aquella his- 
toria. Dijo de una niña acabada de nacer, que sería re- 
ligiosa. Y de otra que, estando ya novicia, le. sobrevino un. 
enfadoso accidente que a juicio de muchos la tenía inhá- 
bil para la profesión, afirmó que profesaría. Y lo uno y 
lo otro se cumplió después, porque ambas a dos viven hoy 
y se hallan religiosas profesas en dos observantísimos 
conventos de esta ciudad. Á este modo anunció 
otras Cosas que omito por no ser todavía ti- 
empo de manifestarlas; con otras que por 
ser más particulares me ha parecido 
reservarlas para el capítulo 
que se sigue. 


CAPITULO XV. 
Aviso 
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Avisa a varias personas la muerte cercana que les 
amenazaba, y noticias que tuvo acerca de la suya 
mucho tiempo antes que sucediera. 


O QUE MAS DEBEMOS ADMIRAR EN A- 
quella luz clarísima y sobrenatural conocimiento que 
Dios le participó para penetrar los más ocultos secretos 
de el corazón humano a El solo manifiesto, y prevenir los 
sucesos más distantes y remotos, es haberla también i- 
lustrado para que entrando en las jurisdicciones de la mu- 
erte, a muy pocos descubiertas, conociera distintamente a 
las personas sobre quienes iba ya a descargar el terrible 
golpe de su guadaña, como le sucedió con una mujer de 
mala vida, a quien no habían podido reducir en diversas o- 
'Casliones muchos y muy celosos ministros de el evange- 
lio, y buscando ocasión doña Anna para hablarle, con a- 
fable entereza y familiaridad le dijo que aprovechase el 
tiempo, tratando de hacer penitencia de sus grandes cul- 
pas, por ser ya muy poco lo que le faltaba de vida. Reci- 
bió la mujer como de un oráculo sus palabras y poniendo 
luego en ejecución sus santos consejos, al cabo de un mes 
murió, | 
EN Muy a los principios de su conversión fué a 
ver a doña Anna en casa de su hermana un hombre, a 
quien tomó por su instrumento el demonio pará persud- 
dirle con todos aquellos malós medios que supo dictarle 
su desenfrenada pasión, el que le siguiese a un pueblo dis- 
tante donde tenía ánimo de llevarla para que le acompañase, 
añadi- 
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añadiendo otras razones, que llenándola de grande horror, 
sólo pudo responderle: ¿Adónde iré yo que el rayo de la divina 
justicia no me siga? y cuando debiera abrir los ojos al re- 
lámpago de estas amenazas el más ciego que todos los 
ciegos, le dijo: que no se metiese antes de tiempo a pre- 
dicadora, pudiendo dejarlo para la hora de la muerte, a 
que sólo dió por respuesta que si acaso sabía lo que le quedaba 
de vida? Y en ella parece que fué envuelta la sentencia de 
su muerte, porque a pocos días le asaltó una violenta en- 
fermedad que muy en breve lo mató. 

Entre otros hermanos que tuvo doña An- 
na, vivía uno en la provincia de San Miguel, mozo y ca- 


sado con muy buenas conveniencias. Había mucho tiempo 


que no se correspondían por cartas, y un día impensada- 
mente tomó doña Anna la pluma para escrebirle, y sin 
advertir en las razones que le ponía, le avisó que estuvie- 
se dispuesto, porque dentro de aquel mismo año había de 
morir. Despachó la carta, y entonces, haciendo refleja, se 
halló muy cuidadosa de lo que había escrito, y al cumplirse 
el año, día de San Pedro mártir, fué a visitar su imagen a 


la' iglesia de Santo Domingo, y, puesta en su presencia, le. 


infundió el santo un particularísimo gozo, que rebosan- 
do de el corazón a todo el cuerpo, se le hizo muy reparable, 
y a esta causa, le dijo: Santo mío, este gozo que de el vuestro 
me participárs, ¿es acaso porque mimarido y mi hijo se hallanen 
vuestra casa, habiendo también mi hija logrado la dicha de vestir 
vuestro santo hábito? A el decir esto le significó el Santo que 
de otra causa había nacido aquel gozo, dándole ciertas es- 

peranzas 
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peranzas de que en breve lo sabría. Y así fué, porque a 
pocos días recibió una carta con la noticia de que su her- 
mano había muerto la noche de el mismo día de San Pe- 
dro mártir, con muy buenas disposiciones y señales de 
verdadero cristiano. | 
No acabó aquí tan maravilloso suceso, por- 
que pasados algunos meses, estando doña Anna en ora- 
ción, Oyó quejarse a el ángel custodio de su hermano de 
que la viuda, su mujer, no había cuidado de hacer el bien 
que pudiera por su alma. Con esto la tomó doña Anna a 
su cargo, haciendo ánimo de ayudarla con la paga de una 
costura que estaba para entregar a su dueño; y habiéndola 
acabado, con toda brevedad se halló con sólo cuatro rea- 
les en una cajuela que tenía cerca de sí, y no acordándose 
“entonces de lo que había prometido, al tiempo de rezar oía 
por instantes abrir la cajuela con la llave, como que qui- 
siesen sacar de ella alguna cosa. Acordóse con esto 
de. su promesa, y enviando luego la limosna para que otro 
día le dijesen una misa, se sosegó el ruido. Continuó des- 
pués en solicitarle otras misas, y habiendo pasado más de 
dos años, una víspera de su tutelar y abogada la Señora 
Santa Ana, acabando de pedirle que le concediese algún 
particular favor, vino una luz, como que se hubiese des- 
prendido una estrella de el firmamento, y, entrándose en 
su cuarto, se le puso en el regazo. Miróla con mayor cui- 
dado, y dándose a conocer, entendió que era la alma de 
- su hermano a quien todavía faltaba que purificar, porque 
traía una sombra muy pequeña en el cerco de la luz, y aun- 
que 
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que le aplicó para este efecto los ejercicios y obras satis- 
factorias de algunos días, no se apartó de su lado hasta que 
trayendo a su memoria doce misas que le había ofrecido 
decir un sacerdote, luego que se las aplicó empezó a mo- 
verse la luz, paseándose por el rostro y pecho de su herma- 
na y bienhechora, en agradecido reconocimiento de su ca- 
ridad, y luego desapareció, dejándola asegurada de que 
muy en breve, consumida aquella sombra, iría a resplande- 
cer por perpetuas eternidades en el cielo. 

Pedía en otra ocasión a nuestra Señora el 


que favoreciese en su muerte a su primo el M. R. P. Mro. 
Fr. Juan Crisóstomo Guerra, calificador de la Santa In- 


quisición, prior que fué de el Convento Grande de Santo 
Domingo de Guatemala y vicario general de toda su re- 
ligiosísima Provincia, y la respuesta que tuvo doña An- 
na fué comc la debía esperar de tan piadosa abogada, 
prometiéndole la Santísima Virgen que asistiría a la mu- 
erte de su primo como se lo suplicaba; y añadió que tam- 
bién había de asistir a otro religioso que después de él mo- 
riría en el mismo convento. Y a los nueve días que había 
muerto dicho R. P Mro. Fr. Juan Crisóstomo Guerra, 
año de 1693, murió de la misma enfermedad el R. P. Fr. 
Pablo de el Saz, como se lo había dicho la benignísima 
madre de las piedades, María. No sabía doña Anna que 
estuviese enfermo otro religioso de Santo Domingo, y 
aunque ella se hallaba indispuesta con sus ordinarios ac- 
cidentes, empezó a sentir, por el mes de Agosto de el mis- 
mo año de 93, por todo un día unos avisos y recuerdos de 


la imu- 
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la muerte y a la noche, al tiempo de tomar la corta refec- 
ción que acostumbraba, conoció que por tres o cuatro ve- 
ces le acometían más de cerca los efectos de la misma mu- 
erte, y, examinando sus achaques, halló que ninguno de e- 
llos tenía fuerzas bastantes para quitarle la vida; con que 
vino a conocer que aquellos acometimientos eran de la mu- 
erte que estaba amenazando a algún otro sujeto; y así su- 
cedió, porque a las tres de la mañana siguiente murió di- 
cho religioso, y cuando le dieron la noticia, estaba ya se- 
Tena y apacible encomendándolo a Dios y ofreciendo por 
su alma aquella imagen o sombra de la muerte que con 
terribles angustias y dolores había en sí misma experimen- 
tado. En otra ocasión le significó el Señor que un religi- 
oso de San Francisco, mozo y sano, moriría en breve, y a- 
“visándoselo doña Anna, murió luego. 

Pero quien tan ciertas noticias tuvo de la 
muerte que se acercaba a otras personas, no podía dejar 
de tener alguna luz y conocimiento de la mayor o menor 
distancia de la suya, siendo por eso muy particular y dig- 
no de toda observación lo que le pasó en diez de Septi- 
embre de el año de 1690, en que habiendo tomado por or- 
den de el médico una purga, le sobrevino un intempestivo 
pasmo, y tan peligroso, que por dos ocasiones la redujo a 
los últimos trances de la muerte, con tan grandes desam- 
paros de cuerpo y alma, que clamaba con muchas veras 
y mayor confusión suya a la divina misericordia que no la: 
llevase en aquellas circunstancias, porque más que nunca 
estaba temerosa de su condenación. Mejoró casi de repente, 
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y aun no se había levantado de la cama, cuando le puso Dios 
delante en un candelero de barro un cabo de vela encen- 
dida, poco menor que el tercio de ella, y la llama tan inqui- 
eta como cuando la acomete con sus violentos soplos el 
aire. Convirtióse luego la luz en un resplandor y desapa- 
reció. Pero de ella misma recibió la claridad para ver en 
ella significada su vida, y en la inquietud de sus movimien- 
tos el repentino accidente que la acometió. Entendiendo 
juntamente que le faltaba de vida lo que demostraba el ca- 
bo de la vela, y siendo, como se ha dicho, la tercera parte 
de ella, eso fué puntualmente lo que vivió doña An- 

na después, sobreviviendo veinte y tres años, que son Casi 
la tercera parte de toda su vida. 

Y si damos crédito a la última circunstan- 
cia de la visión, no se apagó la luz con la muerte, sine que 
se convirtió en un resplandor indeficiente de claridad, pa- 
ra arder siempre por toda una eternidad en la gloria. Y 
no he podido averiguar si fué en esta o en otra de las pe- 
ligrosísimas enfermedades que padeció, el que hallándose 
cuidadosa una compañera suya, muy fiel y caritativa, que 
inmediatamente le asistía, creyendo por su indisposición 
y falta de fuerzas que ya era llegado su fin, le aseguró 10) 
Anna lo que había entendido por divina revelación, de que 
entonces no moriría y que no podría apartarse de esta ver- 
dad aunque se viese ya en los últimos parasismos y otros 

accidentes, que son como los aposentadores enviados 
delante de sí por la misma muerte. 


CAPTRLULO. AVI: 
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UNQUE "NO": TUVO: ¿ESTA ILUSTRADA 
alma noticia fija de el día en que había de pagar el 
forzoso tributo de la muerte, no faltaron muy seguros fun- 
damentos por donde lo pudiera discurrir la más escrupu- 
losa prudencia, siendo, entre todos, el más digno de cré- 
dito y estimación haberla el mismo Dios, no sólo una vez 
prevenido que hasta tener enteramente perfecta y aca- 
bada la interior obra de su espíritu, no había de desatarse de 
las penosas prisiones de el cuerpo que lo detenía, para que 
no volase a descansar en su centro; y esto que le tenía ase- 
gurado la infalible verdad divina, vino después a verse 
cabalmente cumplido. Pues si bien es, que toda su vida fué 
tan exacta y consumada en todas las virtudes, como se ha 
visto hasta aquí, no obstante, en estos últimos años había su- 
bido en todas tan de punto la perfección, que aunque fal- 
taran otros motivos a esta creencia, debiera estar persuadi- 
da que ya estaba muy cerca el dichoso término de sus pro- 
longadas fatigas. Y siendo así que ya dejaba vencidos los 
vicios y sujetas las pasiones sin sentir sus desordenados 
impulsos, ni hacerle la más leve impresión sus acometimi- 
entos, permitiendo solamente Dios, como se dijo en su lu- 
gar, que la pasión de la ira no perdiese de el todo sus fu- 
erzas para que en refrenarlas no faltase este ejercicio a su 
mortificación, y en sentirlas el continuo recuerdo de su 
propria miseria y fragilidad, que trayéndolo de ordinario 
en su consideración fuese el lastre o contrapeso para que 


- no se envaneciese con los portentosos extraordinarios do- 
nes 
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nes que había recebido de la divina misericordia. 


Pero porque en todo se cumpliese la verdad 
de su palabra, en los últimos meses que pusieron término 


a la penosa carrera de toda su vida, estaban ya tan flacos 


y descaecidos los rabiosos movimientos de la ira, que, poco 


a poco, como los otros, se fueron también acabando y con- 
sumiendo. Y en este particular no es para despreciarse una 
notable circunstancia que observó mi atención y cuida- 
do en el interior gobierno de su conciencia, pues, entre o- 
tros parientes pobres, que en los años pasados abrigó en 
su casa la caridad de Doña Anna para mejor educarlos 
e instruirlos en todo género de virtud, le había ya sólo que- 
dado una sobrina, hija de un hermano suyo, con tanto ex- 


tremo sencilla y falta de toda razón y conocimiento que, 


con haber pasado de los veinte años, aun se estaba tan sim- 
ple y desacordada como una niña de dos años. Pero esta 
su inocente simplicidad y rudeza natural fué un cruelí- 


simo torcedor para el grande juicio de su santa tía, que la 
fué labrando insensiblemente con su poco alcance y apu- 
rando con sus importunos pueriles ofrecimientos los quila- 
tes a su paciencia, porque en efecto ella fué el instrumento 
que, según le dijo Él mismo, había Dios tomado para que- 
brantar la pasión de la ira, que quiso dejarle para aumen- 
tarle las coronas con sus vencimientos. 


Y que así fuese, bien lo declaró después el 


suceso, porque a los trece días que había muerto D. Anna, 


el día mesmo que se celebraron sus exequias, salió de el cu- 
erpo la inocente alma de su sobrina, que sólo parece había 


estado 
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estado allí detenida para probar los primores a su virtud y 
paciencia, alcanzando sin duda ella de Dios nuestro Señor 
que libre de los riesgos y contingencias de la vida fuese a 
acompañarla en el cielo la que había sido ocasión de la glo- 
ria en que descansaba. Pues ya que Dios tenía perfecta y 
acabada aquella admirable obra que Él sólo con su incon- 
prehensible sabiduría podía haber ordenado en su alma has- 
ta llevarla a su última perfección, dispuso, rompiendo el tos- 
co barro de el cuerpo, trasladarla de la tierra a el cielo y 
colocarla en el trono de gloria y de majestad que le 
tenía prevenido, correspondiente a el valor de Ísus heroicos 
méritos y singular perfección de sus excelentes virtudes. 
Y por eso se hace más digno de ponderación 
haber entendido que se le iban introduciendo los acciden- 
tes de su última enfermedad con un vivísimo conocimi- 
ento y claro desengaño de todo lo que no es Dios, para que 
poniendo en El solo sus esperanzas, no tuviera que aguardar 
algún alivio o consuelo de las criaturas, queriendo, sin du- 
da, el que muriese antes a todos sus afectos para estar más 
desembarazada en la salida de este mundo. Ni fueron otros 
aquellos accidentes sino un irse acabando la naturaleza y 
enflaqueciendo poco a poco las fuerzas, que casi milagro- 
samente le había Dios conservado en tanta variedad de pe- 
nosos y mortales achaques que había hasta entonces pade- 
cido. Pero ya aquí, rendido el cuerpo y debilitados en un 
todo sus alientos, hubo de caer postrada en la cama, con 
tanto desconsuelo de las personas que más familiarmente 
le asistían, que llamando luego a el médico y reconociendo 
X, | muy 
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muy pocas esperanzas en el destemple e indisposición de la 
enfermedad dió orden para querecibiese los Ss. Sacramentos. 

Fué esta para doña Anna una noticia de no- 
menor consuelo que serenidad, como lo declaró bastante- 
mente su confesor, que preguntándole si tenía alguna: 
cosa que diese cuidado a su conciencia, respondió con ex- 
traordinaria paz, muy correspondiente a la grandeza im- 
pertubable de su corazón: No, padre, que toda mi alma me 
la tiene Dios puesta en las manos para que me mire en ella como: 
en un espejo. Favor que ya tuvo semejante en el real profeta. 
David, como el mismo, al Salmo 118 lo certifica, y queen 
esta dichosa alma fué premio de aquellas dudas, temores y 
recelos con que vivió siempre de perderse, experimentando 
en la “muerte la paz y serenidad de todas las congojas que 
tanto la habían angustiado en la vida. 

Recebidos los Santos Sacramentos, viendo: 
que con el Cuerpo Santísimo de Cristo no se fortalecía la 
debilidad de sus fuerzas, como se lo tenía enseñado la ex- 


periencia las veces que se hallaba más descaecida, conoció 
ciertamente que la naturaleza se acababa y que no tardaría 
mucho su partida. Y como lo pensaba así sucedió, porque 


al día inmediato, ¡miércoles diez y siete de Mayo de el 
año de 1713, entre nueve y diez de la noche, a los setenta 


y cuatro años de su edad, subió su purísimo espíritu a re- 
cebir de las manos de su Criador, de su Padre, y desu Es- 


poso el merecido premio de sus largas y penosas fatigas, 
en que ya se goza y descansa, como lo debemos creer de 
toda la peregrina serie de su admirable vida y como el mis- 

mo 
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mo Dios se lo prometió, asegurándole que no tardaría 
mucho tiempo después de muerta en verle y gozarle. 
Quedó el cuerpo entero y respectoso y trata- 


ble, y al día siguiente, por la demasiada estrechez de la casa 
en que había muerto, se dispuso el pasarlo a las casas de el 
capitán D. Tomás de Cilieza y Velasco, donde vivió 


algunos años, para mayor comodidad de el entierro y dar 


más lugar a el concurso. Ese mismo día diez y ocho de 


Mayo por la tarde se dispuso el entierro en la iglesia de 
este Colegio de Guatemala, con numerosa asistencia de 
todas las Sagradas Religiones, que acudieron en comu- 
nidad acompañando al cuerpo, habiéndole antes cantado 
un muy solemne responso en la casa donde se depositó. Ni 
fué inferior el concurso de muchos caballeros y princi- 
pales personas de esta república, que por sí mismos vinie- 
ron, no tanto a llorar cuanto a congratularse en la vista de 


aquel venerable cadáver que fué depósito de una alma tanfa- 
- vorecida de Dios y singularmente ilustrada de sus virtudes. 


Acabados los oficios, fué conducido en hom- 
bros de los padres” sacerdotes de este Colegio hasta el lu- 
gar de el entierro, que fué la bóveda de el altar mayor a 


el lado de la epístola, sitio destinado para el entierro de 


los nuestros, y muy debido para el descanso en la muerte 
de quien había sido tan hija de la Compañía de Jesús en la 
vida. Y no debo pasar en silencio el que algunos años an- 
tes de su dichoso fallecimiento, asistiendo en nuestra igle- 
sia a la misa que en la infraoctava de los finados se decía 


por los difuntos de nuestra Compañía, y hallándose muy 


SOZOSA 


LA Ñ dE eN 


as a (oe, 
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vozosa en la contemplación de la eloria que a aquellas ben- 
ditas almas en breve les esperaba, oyó que en lo interior 
le decían: Aquí has de ser enterrada y el día de tu muerte será 
de los mayores gozos que puedas imaginar. Y loquese hacemás 
admirable en esta divina revelación, es que doña Anna no 
se acordó más de ella, después que la escribió en sus apun-. 
tamientos, ni yo que los revolví algunas veces la llegué a 
entender mientras vivía, hasta que después de su muerte, 
recorriendo sus papeles, casualmente la vine a descubrir; y 
con esto me persuadí firmemente a que la divina infalible | 
providencia había gobernado este negocio para que, venci- 
das aleunas dificultades, no careciese nuestra iglesia de 
un tesoro el más apreciable de nuestra veneración: y ya 
que su cuerpo vino a conseguir el descanso que le había Dios 
prometido, no hay duda sino que aquel mismo día gozaría sd 
su alma las increíbles alegrías que sólo ¿podría tenerlas 
tales en la gloria. 


CAPITULO ""XVIL 


Suntuosas exequias con que celebró su memoria 
la esclarecida Religión de Santo Dommgo. 


1 HO HUBO EN SU MUERTE AQUELLAS. 
ruidosas demostraciones con que Dios suele honrar 

en la suya a sus escogidos, sería sin duda por concederle aún 
entonces lo que tanto había deseado en la vida, de estar ol- 
vidada de todos y muy lejos de sus honras y estimaciones. 
Pero apenas había pasado el triste día de su entierro, cuando 
comenzaron a difundirse, insinuándose por los ojos de to- 
dos, las claras luces de sus virtudes, que con bien industrioso 
A eto 
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acierto nos tenía escondidas su humildad, mientras su 
noble espíritu vivió con nosotros en este mundo. Y por 
eso, si yo hubiera de estampar alguna elegante empresa so- 
bre la lápida de su sepulcro, sólo pintara aquellas bri- 
llantes antorchas con que ilustrado superiormente Gedeón 
alcanzó de sus enemigos la más aplaudida victoria: ardían 
aquéllas sin intermisión en sus lucimientos y lucía en pom- 
poso cerco la ardiente llama de su claridad, pero en la tosca 
esfera de el barro que tenía oculto y ceñido todo su es- 
plendor, hasta que, llegando el tiempo de el rompimiento, se 
quebró el barro, se extendió la luz y se consiguió el triunfo. 
l Así también, mientras esta ilustrada alma 
que nos ausentó la muerte vivió detenida en el cuerpo, a- 
“unque siempre se conservó entera y vigorosa en sus luci- 
mientos, los tuvo siempre oprimidos el cuerpo y más ceñl- 
dos el proprio conocimiento con el polvo de su principio 
allá dentro de el barro de su humildad, hasta que, rompien- 
do la muerte el barro o deshaciendo la tierra de su cuerpo, 
se dejó entonces ver a los ojos de todos la flamante an- 
torcha de sus virtudes, que tanto ignoraron aún los que más 
de cerca la conocieron. Lo mismo que escribe Solino, cap. 
33, de la piedra chrisolampo, que en las publicidades de 
el día oculta sus brillantes luces en los pálidos fondos de 
su color obscuro, la misma que, entre los opacos asombros 
de la noche, despunta rayos y esparce por el aire lucidas 
- centellas de resplandores. | 
Había escondido esta, al mismo paso grande 


que humilde alma, todo el caudal de sus luces en los mis- 
| mos 
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mos esplendores de el día, o mientras ardía en vitales ali- 

entos la clara y resplandeciente antorcha de su vida, y cu- 
ando la muerte parece que había de apagar sus lucimientos, 
los avivó más puros, para que entre los horrores de la no-' 
che resplandeciesen más enteros y constantes en su clari- 
dad, no habiendo podido el viento de la vanagloria, ni la 
falta de óleo de las obras buenas, extinguir la antorcha de 


sus méritos o dejar a escuras la gloriosa fama de sus vir- 


“tudes: Prov. 31. 18. Non extinguetur in mocte lucerna eius: que 


dijo de otra semejante mujer Salomón. Libre ya su alma 
de la pesada carga de el cuerpo y puesto éste en el lugar en 
que descansa, comenzó a divulgarse en las noticias de to- 
dos la heroica santidad de doña Anna Guerra de Jesús, 
llorando unos el no haberla conocido, lamentando otros el 
no haberla frecuentado, y sintiendo igualmente todos el 
que hubiese sido más industriosa la humildad de la sierva 
de Dios en ocultar sus relevantes virtudes, que su propria 
diligencia y curiosa veneración en investigarlas. 
Pero entonces la esclarecida Religión Guz- 
mana, noble en todo y siempre magnífica, queriendo satis- 
facer al común deseo, como quien tenía tanta parte y 
muy fundados derechos en las honrosas aclamaciones de 
esta venerable señora por muchos títulos muy suya, dis- 
puso en su misma iglesia, para el día treinta de Mayo de 
1713, celebrar su memoria, haciendo unas suntuosasexequias 
con aquella grandeza y solemnidad que acostumbra en las 
funciones de su más plausible celebridad. Bastó sólo la no- 
ticia para que, dándose por convidado lo más ilustre y 


califi- 
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calificado de Guatemala, en todos sus estados, sexos y con- 
diciones, acudiese desde muy temprano, en tan crecido nú- 
mero de señoras y caballeros, eclesiásticos, seculares y 
religiosos, que ocupada la espaciosa capacidad de aquel 
amplísimo templo, mucha de la gente que sobrevino des- 
pués hubo de volverse o explayarse por el patio. Y porque 
no faltase a tan respectosa función el lustre que se merecía, 
se dignó también de asistir plena la Real Audiencia con 
su presidente cabeza de aquel nobilísimo cuerpo, el muy 
Ilustre señor Marqués de Torre Campo don Toribio 
de Cosío, caballero de el Orden de Calatrava, y demás se- 
ñores togados de aquel integérrimo tribunal; la Impe- 
rial ciudad de Guatemala, con sus dos señores alcaldes 
y regidores, y el ilustrísimo y venerable Cabildo Ecle- 
siástico, con las personas más autorizadas de todas las Re- 
ligiones. 

El sermón, para mayor vínculo de nuestro 
cordialísimo agradecimiento, quiso aquella gran madre y 
protectora de nuestra mínima Compañía la sapientísima 
y nunca bastantemente elcgiada Religión de Santo Do- 
mingo, que corriese por cuenta nuestra, franqueándonos 
su mismo púlpito, teatro de tantos insignes oradores 
cuantos son los individuos de aquella cristiana Ate - 
nas, maestros todos y todos sabios. Y así, acabados los 
ministerios de el Altar, que oficiaron el M. R. P. Mro. Fr. 
Blas de Cáceres, vicario y ministro de el Convento de S. 
Juan Zacatepeques y dos RR. PP. Lectores de Teolo- 


gía, «se SISniO el sermón, que predicó el padre Manuel de 
Valtierra 
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Valtierra, rector que entonces era de este Colegio de Mi 
Guatemala, cuyos aciertos en el púlpito, bien conocidos. 
por lo bien oídos que han sido en esta ciudad y en las pri- 
meras de la Nueva España, parece que se realzaron aquel 
día, elevándolos su gran talento, elocuencia y sabiduría 
por el singular afecto y veneración que tuvo al dignisímo 
sujeto de su asunto. Y a decir la verdad, si respecto de éste 
fué fúnebre, respecto de sí mismo fué prácticamente pane- 
vírico. Así quiso Dios con tan plausibles demostraciones 
honrar a esta su humilde sierva, que tanto se procuró escon- 
der en la vida. Y no pudiendo la muerte obscurecer sus glo- 
rias, ni el horror de el sepulcro sepultar su fama, ni en sus 
memorables portentos predominar el olvido, sólo fué el 
féretro un elevado candelero en que más resplandeció es 
ta antorcha; el túmulo, patente teatro donde representó 
al mundo heroicos hechos de asombrosas virtudes, hasta 
entonces ignoradas de los mortales por escondidas con el 
cauteloso velo de su humildad y ya desde allí aclamadas 
por admirables; y, finalmente, la urna pudo ser una bujeta 
olorosa de aromáticos ungúentos, que infundieron con fra- 
sante inspiración nuevo aliento de edificación, de 

- ejemplo, de imitación a su santa vida y de alabanzas 

a Dios que tales maravillas obra en sus escogidos. 


1 


CAPITULO XVIII. 


Crédito con que vivió y fama póstuma 

| de su santidad. e si 

O ESTUVIERON. TAN ESCONDIDAS 
las maravillosas virtudes de doña Anna Guerra que dl 
nO se 
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. no se dejasen percebir de las personas que más interior- 
- mente la comunicaron, como fueron sus confesores y o- 
tros insignes varones de el primer crédito y estimación 
que han florecido en esta ciudad, quienes siempre la aten- 
dieron. y respetaron con aprecios y veneraciones muy 
correspondientes al subidísimo concepto que habían for- 
mado de su virtud. Entre todos, el venerable siervo de 
Dios el P. Mro. D. Bernardino de Ovando, hijo legíti- 
mo de el extático espíritu de su padre y patriarca San 
Felipe Neri, que confesó generalmente a doña Anna 
y tuvo con ella el trato familiar y comunicación que se ha 
“insinuado muchas veces en esta historia, abrevió en estas 
expresiones, que se le oyeron decir más de una vez, la grande 
estima que tenía de el valor inestimable y altísimo pre- 
cio de sus merecimientos: Pobre de Guatemala cuando le falte 
doña Anna Guerra. Y así parece que lo vamos a experimen- 
- tando en las repentinas fatalidades de pobreza, hambre 
y Otros contratiempos con que después de su muerte nos 
ha querido Dios afligir, quizá para que abramos los o- 
jos a el conocimiento de esta verdad. Sucedió al venera- 
ble Mro. D. Bernardino en este afecto y veneración el 
que fué heredero de su espíritu y celo, el padre prepósito 
don José Tremiño, que confesó a doña Anna por al- 
gunos años, y con eso pudo conocer mejor el rico caudal 
de virtudes que tenía Dios en su alma depositado. 
| De los sujetos de nuestra Compañía que 
más de cerca, como confesores suyos, la comunicaron, fué 
pal primero el padre Juan de Estrada, bien conocido por sus 
grandes 
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grandes letras, religión y autoridad, y dándole yo la no- + 


ticia de su muerte, en una suya de cuatro de Abril de 1714, 


en breves cláusulas comprehende todo lo que hasta aquí 


tengo escrito de esta admirable mujer, y se conocerá me- 
jor por sus mismas palabras, que son como se siguen: Aví- 


same V. R. en la suya de la muerte de la venerable seño- 
ra doña Anna Guerra, a quién yo asistí y confesé por 


algunos años. Y lo que reconocí siempre fué que Dios 
guió su espíritu por el camino seguro de la Cruz, siempre 


en trabajos, desolaciones, desamparos y angustias que le 


eran más amargas que la mesma muerte, entre las cuales 


se conservaba esta mujer fuerte con invicta paciencia y 


conformidad con la voluntad de el Señor, constante, fir- 
me y resuelta a pasar toda su vida crucificada con Cris- 
to, aunque no le viniera jamás ni un rayo de las dulzuras 
y consolaciones con que suele el Señor regalar otras al- 
mas. Juntando a todo esto una profundísima humildad, 


continuada mortificación, obediencia pronta, muchas ho- 
ras de oración de día y de noche, frecuentes aspiraciones 
al cielo, grande amor a Dios, a Jesucristo y a su san-= 


tísima Madre. Y lo que más me agradaba era su rendimi- 
ento al dictamen de el confesor, que oía y miraba como 


palabra de Dios, deponiendo el suyo proprio aún a la pri- 
mera insinuación de el padre espiritual. Por esta causa 
corría con seguridad el camino de la virtud y se libraba 


de el precipicio de la altivez, que es efecto de el juicio 


proprio y precursor de las ilusiones y alumbramientos. 
En estas cortas expresiones he encerrado todo lo mucho 


que 
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que concebí en esta venerable señora, que goza de Dios 
en alto grado de gloria. Hasta aquí el padre Juan de Es- 
trada, en cuyo testimonio se descubre bastantemente la sa- 
bia, prudente y religiosa circunspección con que califica 
los: méritos y sobresaliente santidad de esta alma, que 
manejó algunos años y que, según ella misma confiesa, de- 
bió a su dirección los primeros progresos y adelantami- 
entos en la virtud. 
+. Al padre Juan de Estrada sucedió por con- 
lesor de doña Anna Guerra el espiritualísimo padre Ju- 
an Cerón, no menos santo que docto y bien conocido por- 
sus letras, celo y magisterio espiritual en esta ciudad y 
en otras de la Nueva España, donde floreció con opinión 
de santidad, que conservó hasta su dichosa muerte. Con- 
.fesó muchos años a doña Anna Guerra y fué el instru- 
mento que Dios tomó para purificar aquella grande alma 
y disponerla por medio de sus desamparos a la heroica 
santidad que a su sombra quiso comunicarle, y de aquí 
fué el elevadísimo juicio que formó de sus virtudes y 
merecimientos, como bien claro lo manifiestan las cartas 
que de varias partes le escrebía encomendándose a sus o- 
raciones y fiando de ellas muy seguro despacho en los 
negocios más arduos de la gloria de Dios que le enco- 
mendaba, cuyos originales reservo en mi poder y por 
excusar la prolijidad no los traslado. 
| Después de su muerte, es imponderable la 
estimación que se ha granjeado con las personas de todos 


estados y condiciones, aclamándola santa y bienaven- 
turada 
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turada AU llena, no sólo la piadosa add sino ola 
más prudente moderación de las más calificadas personas, A 
que solicitan a competencia alguna de sus pobres alhajas la 
y la guardan como una singular reliquia o como su más 
estimado tesoro. A que se llega la buena fe con que las 
“almas más ilustradas y espirituales la han tomado por 
su abogada, presentando a la Majestad Divina sus gran- 29 
des méritos para el alivio de sus necesidades. Y aunque 1 
el mayor de todos los milagros es su admirable vida, en: 
que se encuentran exelentes virtudes, prodigios. ye ma- ña 
ravillas, podemos vivir muy asegurados de que algún día E 
ha de obrar por su intercesión en común beneficio de Es 
tas provincias cosas extraordinarias y milagrosas, El" que e 
por sola su misericordia quiso criar en ellas esta alma 
para honra y gloria de su santísimo nombre, 
que sea ensalzado y aplaudido por todos 
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